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OCTA.YA EDICION 
Esta obrita es muy importante parala cristiana edu-
cación, y las adiciones puestas en verso, son del 
mayof interés para los niños. 
VALUDOLID: 
Imprenta de D. Julián Pastor. 
1858. 
En la juvenil p^ ad 
limprended !a aplicarion; 
Pues que ella y virtud son, 
Bienes, paz y felicidad. 
No descanséis liasta m 
literatos consumados, 
¡Qué de di. lias hay colmados 
Tan solo por su sjber! 
Los tratados de este libro que son propiedad de su 
Editor, están bajo la protección de las leyes, y nadie 
puede reimprimirlos sin su cansentimienlo. 
Este libro, tstá aprobado por el gobierno de S. M. 
" * S s t e es uní libmjpequeño , pero lleno de escelente» 
principios, vercfades y consejos, que acomodados á h 
tierna capacidad de los niños podrán producir y aun. 
gravar clicazmentc en su corazón , la dulce y placenter : 
idea de que no han recibido la exisLencia sino para con-
sagrarla en servicio do Dios, de so patria y de su Hej. 
que son los importantes objetos a que debe dirigirse L 
buena educación| 
La claridad, el orden, la brevedad y sencillez con qü« 
se describen estas máximas; la amenidad de los sucesos 
históricos de que están entrelazadas, y la oportunidad con 
que se encuentran colocadas y apücad'is las varias fábu-
las que contiene, tan análogai al gusto de los sainos, com© 
proporcionadas á su tierna comprensión, causarán u» 
«igradable alicicnle, y servirán de poderoso estimulo, que* 
promueva á esta amable porción de la sociedad, á ejecu-
tar la sana moral, amar la virtud y aborrecer el ricio> 
Siendo este el principal objeto del autor , que habien-
do conocido el inestimable valor de la educación , se h® 
dedicado en esta obrila á formar dignos ciudadano», 
buenos parientes y verdaderos amigos, no podrá dudarse 
de! justo aprecio, estimación y reconocimiento de «iug se 
ha hecho acreedor, porque á la verdad, ¿qué mayor bem-
ficiú y qué servicio m»s importante puede ofrecéis» é lit 
patria que el (U instruir, mseñar y dirigir á la juuutni* 
€1 cielo proteja »us deseos, y permiU qu« ei fra-if ««rm^*, 
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INVOCACIOil. 
j 'CJ^h DiosOmnipolente 
Eterno, bondadoso y sia segundo! 
¡Artífice Eminente, 
¥ manantial Ice MU do 
De cuanto bueno eesiste en este mundo?' 
Tú, oh Dios, me has reservado. 
Aun antes que naciera, por ventura, 
ü n asiento á tu lado, 
Aunque osle orbe, tu hechura. 
Se vuelva á sumergir en noche oscíiVaC 
Afable y justiciero 
Una gloria sin fin has prometido, 
Al hombre que sincera 
Te idolatra rendido 
A tus sabios preceptos sometido. 
jO miseros mortales 
Que en un profundo sueño aletargada*, 
r)e goces terrenales 
Vivis asi olvidados 
Del fin para que fuisteis engendrado*!' 
¿Qué goce permanente 
'Procuraros podran esas visiones 
Que en vuestra débil ments 
JEngendran las pasiones 
•¥ en humo se convierten é ilusione»? 
¿Qué dicha duradera 
Ofrece esa inquietud que al pecho agit* 
Que vuestra calm? altera, 
¥ ja salud os quita, 
f ai abisfüo del mal os precipita? 
¿Seréis tan insensatos 
©tie, en medio de c?» efímera g e s b l e w á ^ 
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flechajiareis- ingratos 
l-a voz de la conciencia 
•^ Quc acusa sin cesar vuestra demencia? 
•¡Oh misero1» lumianos! 
Si evitar anheláis tanta amargurs, 
líuiíl los goces vanos 
Que este inundo os procura, 
Y 11-3(1 al Señor vuestra ventura. 
Solamente en su seno 
v fencontr.a* puede el hombre su repaso; 
Que un Dios de bondad lien». 
Se c omplace amoroso 
En hacer & su siervo venturos». 
¡Ftíli?, el que tu nombre 
Invoca, oh justo Dios, en su quebranU»! 
¡Y mas feliz el hombre 
Que acoges con tu manto, 
Y consigue en tu seno ahogar su llant#i 
¡Ah! dígnate. Dios mió. 
Comunicar tu gracia al tierno infante. 
Que en este mundo impio, 
€ual débil caminante, 
No puede sin tu ayuda ir adelante. 
Fortalece su alma 
Contra el vicio feroz que nos seduce, 
jí hazle gustar la calma 
Que la virtud produce 
Y á tu morada eterna nos conduce. ^ 
Asi, Señor, un día ( i 
Con tu divina gracia fecundados. 
Sirviéndoles de guia. 
Lograrán ser premiados 
€en los áoaeg aljusto r e s e m á ^ s . 
E L AMIGO l ) E L O S MINOS. 
INTRODUCCION. 
-Dé manía imporianeia es ácnsiumbrnrsp desde los •prima-
ros años á la virlud. 
llegado, por f in , amnílo Teóí imo, á 1» 
«dad dichosa en que la rnzoti comienza á de-
^envolverse, y á manifeslar sus primeros res-
plandores. Libre ya de las tinieblas de los p r i -
meros años vas á entrar en una nueva senda, y 
empiezas á vivi r . Feliz siluacion para t í ; pero-
ai mismo tiempo delicadísima y que por consi-
guiente requiere de tu pá r t e las mayores pre-
cauciones, persuadiéndote deque todo el dia-
e « r s o d e tu vida depen<le de los primeros pasos-
Sí, amado Teól imo , le has de considerar 
en este momento como un caminante que era-
prende un largo y penoso viaje. Si uniendo 
la felicidad con la prudencia logra tomar des-
de el principio el mejor camino, llega fácil-
mente al t é r m i n o ; pero si tiene la desgracia 
á e e q u i v o c a r s e escogiendo alguna senda es-
traviada, anda mucho, y adelanta poco: ó por 
mejor decir , cuanto mas se adelanta mas se 
aparta del t é rmino ; se pierde y se embosca en-
tre espesas selvas, ó va á parar á horribles 
precipicios, de donde muchas veces no puede 
m \ i r á posar de todos sus esfuerzos. ^ 
* Esta es iuslanienle la situación en que le 
hallas. Es tás , por decirlo asi , á las puen ¡s 
de la vida. Se presentan a lus ojos dos cansí-
nos bien distintos, e! del vicio, y el de la vi r -
tud. Desgraciado de tí si tomas el p r imeiv! 
ConCMSo en tal caso, descaminado da rá s l an i * 
caidás como pasos; te verás precipitado de abi -
mo en abismo, para terminar al íin en un funes -
to paradero, (jue será el cúmulo de todas lu^ 
desgracias. Si emprendes al contrario el segun-
do, a légraleanl ic ipadai i iente dé l a feliz suerte 
que te espera. Caminarás por él sin temor y 
sin peligro á la luz pura de la razón y de la re-
ligión. Gozarás una vida dulce y tranquila, j 
afianzarás los premios que Dios tiene d e s u ñ a -
dos á las almas virtuosas, l leílecsidna, pues, 
cuanto te importa la elección entre estos dos 
caminos, que tienen tan distintos t é rminos . 
No me cansaré de repet í r te lo . Todo ele-
pende de esta elección, y de tu conducta d u -
rante los primeros años dé la vida. Porque asi 
como los nifios criados con buena leche logran 
en adelante salud y robustez, asi los que en su 
edad temprana tornan el gusto á la virtud , 1© 
conservan toda su vida, y son, por decirlo asi, 
naturalmente virtuosos. Les sucede con poca 
diferencia lo que á un árbol i to tierno, que biea 
dirigido desde el principio, cuidado con esme-» 
ro desde que empieza a medrar y á eslender-
se, cont inúa después sin ausilio alguno siem-
pre recto, prosiguiendo las ramas p o r s í solai 
en crecer con la misma simetría. Cierto poeta 
antiguo propone un símil muy del caso, para 
llar á conocer la importancia de estos primea-
ros pasos. Cualquier Tasija nuera, dice, con-
serva largo tiempo el olor de aquel licor qu® 
primero se echó en ella. Lo mismo pasa en 
nuestro corazón. Casi siempre duran en él las 
primeras impresiones de su juventud, y los 
primeros hábitos que ha contraído. 
L a siguiente fábula te hará palpable esta 
verdad , y te dará á conocer aun con mas cla-
ridad, quetodo depende de los principios. 
F A B U L A I« 
Loa ÍOÍ Barqueros. 
Siguiendo la corriente arrebatad» 
I)« un rio, por las Nutrias aumentada, 
E n dos barcas bajaban dos barqueras 
U i i d o i com» buenos Compaie*os; 
Kí uno javencilío, en e\ ©ficis - '-
Talaímenie noTicio, -
Aun del rio las burlas ignoraba; 
l'-l olro, perro viejo y muy máchuchs. 
Filaba f.n sus revuellas ya tan ducho, 
Que el camino del pueiio nunca erraba. 
Llevados de la rápida corriente, 
Al principio viajaban felizmente. 
Sin hallar en el rio dilatado 
Tropiezo alguno que les diese algún cuidaáe; 
Mas he aquí que á lo lejos ven un paentft 
S»bre firmes eslribos construido, 
Por cuyos arcos necesariamente 
llabian do hallar paso; 
Era en verdad apreladillo el cas» ; 
E l viejo marrullero persuadido 
De la dificultad, y receloso » 
De la poca destreza del mozueU 
Para salir del lance peligroso. 
Le grita : cCamarada, no seas leí», 
¡Enfila desde luego la corriente r 
Sino darás de hocicos contra el puente, 
Y el barco y tu os haréis dos mil pedam: 
»ii aun yo me fio en mi destreza y braxes; 
Asi ojo alerta, mira como guio: 
No me hagas llevar luto antes de tiempe.» 
«¡Que «obarde es el lio! 
(Responde el desbarbado) * 
¡Cuan de lejos anuncia el contraticmpeí 
Si tanto teme el morir calzado, 
Prevéngase desde ahora, 
Que yo cuando sea hora, 
Sabré del peligro libertarme.» 
«¡Válgame Dios! (esclama el viejo) dude 
Que haya un hombre en el mundo mas tetüto» 
Ya Teráa áin® quieres escucharme. 
y enfilar la corriente desde lucgíj 
Lo que le pasa.» lí\ joven con sosieg» 
Deja que grite el viejo. 
Sin hacer cuenta de su buen consejo; 
Y al viento y á ¡as aguas entregado. 
Se burla de sus voces descuid.ulo. 
Llega el temido lance finulmente 
De irá pasar aquel tremendo puente: 
Ya al remo, ya al timón su vida fia, 
Mas es tarde; á pesar de su porfía, 
A dar contra un estribo va derecho; 
Al impulso violíMito 
Qi;»'da el barco desecho 
Y él va á ser de los peces alimento. 
E l niño que no cuida con esmero* 
Desde el principio de vencer del vict» 
La corriente f.ilal, como el barquero 
Irá a dar sin remedio al precipicio. 
La esperiencia conlii iua siempre esla ver-
ciad. Rara vez vemos que se corrijan los que 
desde niños han sido mal inc inados ; la edad 
lejos de disminuir el amor al v ic io i lo aumen-' 
la , y del estado de ni Tíos viciosos, pasan al de 
hombres impíos y abandonados. Esto se ver i -
íleo completamente en la persona de Juliano 
Apóstala. Desde su mas tierna edad (lió á co-
nocer lo que había de ser con el tiempo. San 
Gregorio y San Basilio, concolegas suyos en 
los estudios de Atenas, pronosticaron bien 
pronto por su fisonomía y su traza el desorden 
<le su ániíDO. Tenia los ojos vivos , pero atra-
vesados; el .modo de mirar furioso; el gesto 
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ílestleooso ¿ insolente , l lovía la cabeza , y ha-
cia de continuo aden raes ridículos sin ven i r 
ni caso; se reia sin moderación y daba gran-
des carcajadas; proponia cuestiones impert i -
nentes, y respondía con oscuridad y confusión 
á los que !e preguntaban. El deseo de adelan-
taren la íilosofia geniílit a era su pasión do-
minante, cuidando muy poco de inslruirse en 
la religión cristiana, y gastando el tiempo en 
estudiarla astrologia, la magia, y todas las 
vanas supersiiciones del gentilismo. Junto 
todo esto Con Otras faltas que no podía disimu-
lar, aunque procuraba cubrirse con el velo de 
la hipocresia, fue b istante para que San Gre-
gorio anunciase que el imperio romano a l i -
mentaba en su seno u n monstruo. La serie del 
tiempo dio á conocer la verdad de esta con-
jetura y la puntualidad del pronóst ico . Las 
malas inclinaciones que se habían notado en 
Juliano durante su juventud, prorrun>pieron 
con el tiempo á vista de todo el mundo. L ie -
#6 á ser el enemigo mas declarado y mas i r r e -
conciliable de la religión cristiana, y tan i m -
pío , que espidió un edicto general para que 
-seabriesen los templos gent í l icos , y e jerc i lá 
|>or sí mismo todos los oficios de Sumo Pon-
aíilce de ios ídolos con todas las ceremonias-
acostumbradas, esforzándose cuanto pudo, en 
borrar el caráeter de su bautismo con la san-
gre de los sacnlicios profanos. 
Debes, pues/ mirar tu conducta durante 
la juvcnl iu l , como un pronóstico casi infalible 
<le !a que has de tener en todo el discurso de 
tu vida. Si desde ahora abrazas !a v i r tud , si 
gobernado por la prudencia plantasen tu co-
razón el amor á la piedad, á la inocencia y a i 
estudio, ¿qué no puedes esperar en adelante? 
Pero al contrar io , si te dejas vencer de la* 
malas inclinaciones, si le pierdes en las erra* 
das sendas del vicio, precipitado de uno en 
otro estravio serás toda tu vida el infeliz j u -
egúele de tus desordenadas pasiones. 
Procura, pues, reprimirlas desde luego. 
Hasta ahora no son mas que chispas que pue-
den apagarse con facilidad. Son pequeñas fie-
ras que pueden aun facilmenie domarse y do-
mesticarse. Pero Dios te l ibre de que crez-
can, pues oscilarán en tu corazón un funesto 
incendio, ó lo despedazarán . Te d o m i n a r á n , te 
sujetarán, y te será casi imposible recobrar 
^1 imperio que ahora tienes sobre ellas, 
o Sus progresos son como los de la mayor 
parte de nuestras enfermedades. A l pr incipio 
oo consisten mas que en una indisposición l i je-
ra y fácil de remediar; pero si no hacemos 
«aso de esta mala levadura, y si la dejamoíi 
fermentar y corromper la masa de la sangre, 
vanamente recurrimos á los socorros del ario 
llegan tarde los remedios, y son lola lmont» 
inút i les , de modo que venimos á ser v k l h u a t 
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é e u n mal, que sin trabajo se bu hiera remetí i.A-
4 o , l i rándole á corlar ^esde el principio. 
Quiera Dios amado Teól imo^ que no se 
Terií iqne en lí la descripción que acabo de ha-
« e r : tu naturaleza como la de lodos, eslá in~ 
í icionada de un sutil veneno, que iníaiibie-
íueale la co r romperá , sino lo desiniyes ante.® 
que lome cuerpo y espía ye su aciividad. Este 
consiste en las inclinaciones viciosas quena-
liu'.-i!mente tendrás . Examina pues, si ere* 
inclinado ala cólera, al deleite, á ¡ a s o b e r b i a r 
al regalo etc. Y si descubrieres en tu cora-
7.0n algunas de estas inclinaciones pervt ¡•sasr 
míra las como á otros tantos enemigos, qu t 
i l c h v s temer sumamente; y dedícate á des-
i ru i r ias mientras que aun son endebles. Estt 
consejo nos dá un antiguo poeta, y quisiera 
j o verle grabado en tu corazón con ca r ac t é -
res indelebles. 
Es fácil de sofocar 
Kl vicio recién nacido, 
Mas después que ya ha eregid» 
Ho se puede remediar. 
Para hacerte mas sensible esta verdad VÍW 
j a esta juiciosa lección que daba-un padre 
su l i i i o . f.aplícala á íí mismo. 
E l roble viejo y el arboíito. 
Después de haber gástado la mañana, 
«No de muy íiuena gana, 
'•Eu tiojeíu'á Nehrija y Caiepino, 
Áhi hijo con su padre se pascaba 
Por un jardín aisieno, y muy conienta 
ñíl trabajo pasado dcsquilaban, 
^iíiiiaii en esto al lado de! camino 
'IJu arbolilo, que al furioso vientís . 
IIizo por no reñir tal cortesía 
ijv.o inclinado hasta el suelo se veia. 
He¡!arolo al instante el sabio anciánu 
Y por dar á su am.iido jovencii'o, 
ílon un simil sencillo, 
Mn consejo muy sano, 
«Vé, le dice, hija mió, j endereza 
De ese áib'ol tan torcido la cabeza 
Hasta dejarlo recto enteramente.» 
El niño al punto lleno de alegría 
Le pone como el padre lo quería. 
Muy bien dijo el Mentor (!) pues iguafw«nt« 
(i) Manlor, nmnk'e del fanioso ayo de Tdémm®. ftíjfa 
i e l Rey Ulises, que se sú&k aflkar f « r d a i m i M ai fut 
Aquel anliguo roblft, que hacia un lado •? 
Desde pequeño está tan ¡nelinaclo, 
í íecesila del vicio^eorregirse; 
«Haz, hijo, ló que liieiste al primero.» 
Se echa á reir e.1 joven y responde : 
^¿Usled SIÍ burla, |)adre, ó se le esconda 
Que eso fuera ¡m|iosilde conseguirse 
Aunque de Sansón mismo el hrazo fier^ 
Tomase por su cuenta enderezarlo 1 
De este vicio, cuando era tan pequeña 
Como el otro, era fi.cil libertarlo: 
Yo solo u?e obligaba al desempeño; 
Vc\ch ahora que es tan viejo, endurecido, 
Ya no puedo dejar de estar torcido.» 
«cÍM'Í*; muy bien, replica el buen anciart*. 
Todo esfuerzo al presente fuera vano. 
Pues lo mismo sseede 
En todos los humanos corazones, 
Fácilmente se puede 
Dar dirección á sus inclinaciones 
Cuando son tiernas; mas si incautamente 
Las dejamos crecer mal dirijidas, 
Por la costumbre y tiempo endurecidas, • 
IMo hay fuerza á enderezarlas suíiciente.» s 
** S i Teólimo qncruln, x 
Según el Su^ío confiesít, i 
E s la liin.i cosí osa empresa 
Dirijir <» la n'iiirz. 
Apenas el tierno infante 
U r g a á cumplir los siete años, 
LÚS antojos mas eslniños 
Le comhalm n La vez. v *• 
Su voluntad aunque jóvew 
Pero en su origen viciada, 
Siempre al mal se halla indinttfa 
Yotfekcc lo fwor. ' > 
3u débil enlendimiiink). 
De la voluntad caniivo. 
L e hace ver romo ntrachvp 
JJO que es bello en su enetim'. 
Lo* gustos y los placeres, 
í'je nlhagan y le seducen, 
Y en su alma lienin vitioducen. 
E l ff érmen de la maldad. 
Sin freno, sin espericncin, 
i Y abandonado á si mismo, 
A l mas insondable abisma 
Camina en su ceguedad. 
. y en medio de este desorden, 
V iQué fIIcro de' i'terno infante 
.. S i no acudiera al instante 
E n su aijuda un preceplorí 
Que dirigiendo del n i ñ 9 
Jj* voluntad indomable. 
L a virtud le haga adorable 
Y el vicie le inspire Iwrror. 
Y que le enseñe afectuoso 
Con egemplos y lecciones 
Á contener sus pasiones 
Per media de la razón. 
Pues solo de esta n i m é m 
Dirigido á su despecho 
$1 árbol crece derecho 
Y llega á la perfección. 
CAPITULO;. 
De la piedad y del a d í o de DÍ0S. 
í í o dudo amado Teól imo , que las sabias 
Instrucciones de lus padres y de tus maestros 
le h a b r á n hecho concebir la más alia idea de 
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la piedad cristiana. Con iodo, como esío ch e l 
asunto mas importante de todos los que be da' 
tratar, y el cimiento sobre el cual todos eilosj 
deben fundarse , he juzgado conveniente co-» 
menzar, poniéndote á la vista todo lo concer-
niente á tan sagrada obligación , para que cre-
ciendo tu estimación y concepto respecto d® 
ella , te animes á trabajar con lotai í idelidacl | 
en cumplir la . J 
Ileílecsiona que Dios no te ha colocado enrr 
el mundo sino para servirle; n i te ha dad^f 
el corazón que tienes sino para amarle; y | 
por consiguiente es justo que le consagres-
sus primicias. Te tendr ías por el mas mal-, 
vado hijo si no amases á los autores de tu na-, 
cimiento. Tendrias r a z ó n ; merecen tu amor 
por todos los t í tulos. Pues repara, hijo mio^j 
que tienes en él cielo otro Padre i n fin i l a -
men te mas digno de tu amor. Este tierno y 
perfectísimo Padre, es Dios, que aunque tas 
grande y tan poderoso no se desdeña de est© 
tí tulo. Al contrario, lo ecsije, y sobre toda 
aprecia los cultos de un corazón nnero , qu© 
aun conserva la pureza y la castidad. Por este 
razón queriendo un dia los Apóstoles apar-
tar los niños que se acercaban á Jesucristo,, 
dejad, dijo este divino maestro, dejad q m 
tos niños se acerquen á mí . Recibo gustos© 
los testimonios de su amor, y con igual gtt&» 
ios les doy señales del mió . 
Acérca te , pues, al Señor por medio de 
Üia tierna y sincera piedad. Esta es nuestra 
primera ob l igac ión , y en esto consiste nues-
t ro verdadero mér i to . Todos esos bienes que 
tanto aprecian los hombres, el nac imíenlo , 
el talento y las riquezas deben reputarse por 
nada, si no tienen á Dios por principio y 
por fin. Sola la piedad es la que nos hace 
agradables á sus ojos, y atrae sobre nosotros 
sus gracias. Por medio de ella mereció el 
joven David trocar el estado de pastor con el 
jde 'Eey, y subir á un brillante trono desde 
[una humilde cabana. 
Habiendo resuelto Dios dar un nuevo Bey 
[á su pueblo, en lugar de Saúl, á quien habia 
reprobado , m a n d ó á Samuel que pasase á la 
casa de í s a í , para ungir en ella como Rey 
á aquel que entre sus hijos juzgase mas dig-
no de su elección. Obedeció el Profeta: pre-
sen tó Isaí delante de él á su hijo mayor Eliab, 
; que por su majestuosa presencia y so ber-
rnosura parecía nagcidó para el trono. Asi lo 
creyó el Profeta; pero no tardó Dios en desen-
! ganarle; lo mismo sucedió con los seis siguien-
tes. A l paso que se presentaban daba el Señoi' 
á entendor al Profeta que ninguno de ellos 
era el escojido. Llamaron en fin á David, que 
aun era muy jóven , y estaba guardando un re 
J*año. Apenas se p r e s e n t ó , cuando el Señor 
l iabló á Samuel y le di jo: Levántate, derrame; 
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el oleo santo sobre su cabeza, porque este j o -
ven es el que he escojido para reinar sobre m i 
pueblo. ¿Y por q u é , piensas que entre tantos 
que parecían mas propios para, e l ' t rono fué 
David e! preferido ? El misino Dios salisíizo-
sobre esío' á su Profeta cuando quiso escojer 
ú EJia b : los hombres, le d i j o , no ven mm 
que lo estertor; pero Dios , ve lo que pasa en 
ios corazones. No juzgan en efecto los h o m -
bres del mérito de cada uno sino por las ac-
ciones esteriores; pero Dios', por las incl ina-
ciones del c o r a z ó n , y solo la piedad, puede 
conseguir su complacencia. 
Aunque tengas el mas perspicaz talento, 
auncjue lluevan sobre tí bienes y honores, s 
la piedad no habita en tu c o r a z ó n , nada er 
á los ojos de Dios. Pero al contrar io , si esta 
sola prenda posees, aunque carezcas de to-
dos los dones de naturaleza y fortuna, eres á l 
ios ojos de Dios mayor que todos aquellos fa-
mosos héroes que el universo admira , pero 
que el Señor reprueba, cuando no es la piedad 
el fu adamen lo de su hero ísmo. Asi aunque 
deseo con todas veras que logres cuanto pue-
da contribuir á tu bienestar, mas querría , 
verte privado do la ciencia, de las riquezas, 
y de todas las-demás ventajas naturales, que 
falto de piedad. Esta Seria la mayor pesadum-
bre que pudieses causarme, y para tí la ma« 
y d r desgracia, • 
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Procura estar ín l imamente p e r s u a i ü r l o d r 
-que no hay felicidad alguna fuera del servicio 
<je Dios. La inquielud y el remordi rulen Jo son 
los compañeros inseparables del vicio. A V 
hay paz para los impíos, corno nos lo asegura 
«I Espíritu Santo, siempre son tristes vicíimas 
de su impiedad. Testigo de esta verdad e.v 
aquel hijo pródigo de ¡mien nos habla el Evan-
iel io. Se de te rminó a abandonar la casa do-
su padre. Se lisonjeó de hallar completa fe-
licidad, haciendo una vida vagabunda y diso-
luta. Para conseguirla hizo que su padre le 
entregase toda su legí t ima; fué á vivir á ui> 
país apartado para quedar sin freno alguno; 
¡ j en qué pa ró? Después de haber consumi-
do cuanto tenia en disoluciones y en convites, 
?e vio precisado á vender él mismo su propia: 
íiíjertad , de que estaba tan hechizado ; expe-
r imentó los caprichos y el mal trato de un amo 
cruel y b á r b a r o , y se vio reducido á envidiar 
el alimento de los mas viles anímalos . 
Tal es la triste suerlede todos aquellos que 
ol vida n de í)i os q u e es n u estro verd a d e r o 1 ?a d re+ 
para entregarse á sus desordenados deseos. Es-
peran hallarla dicha, surnerjiéndose en el crn« 
i r o de los placeres y de la libertad ; pero no 
liíijlan otra cosa que inquietudes y amarguras. 
1.a piedad ún icamente puede hacernos felices. 
Asi nos lo declara Salomón, después de haber-
, Jo reconocido por una larga esperiencia. Este 
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f\ey fué el mas rico y el mns poderoso de cuán* 
tos le precedieroü ó vivieron en su tiempo. 
Desde las eslremidndes de la tierra acudiau 
las gentes á contemplar los prodijios de su 
«ab idur i a . Vivía querido y respetado no solo 
-de sus vasallos, sino do todas las Daciones y 
Beyes de la tierra. Todo lo abrazaba su cien-
•Iciá. í íabia penetrado todos los secretos de la 
•¿naturaleza. Rebosaban de oro y piala sus pa-
lacios. Con todo, aunque rodeado de tantos 
t i enes , se vio precisado á esclamar: No hmj 
«cosa fuera del amor, el temor \¡ cí servicio de 
Dios, que no sea vanidad y aflicción del ánimo* 
Sea, pues, la piedad el principal objeto de 
tus deseos, ya que es la primera de nuestras 
Obligaciones y el único manantial de nueslra 
felicidad. 
Dedícate á servir al Señor , v á tener una 
Yida cristiana con preferencia á todas las de-
más cosas. No íe desanimes aunque encuentres 
para esto dificultades que vencer. Aunque la 
piedad ecsije penosos sacrificios, ninguno de 
ellos con todo sobrepuja á tus fuerzas. Hemos 
Visto niños de tu edad, que lian practicado to-
das las obligaciones que .trae consigo , con la 
mas ecsacla íidelidad. Tai fué el jóveo Tobias^ 
que desde su niñez no conoció olra :unbiciio« 
que la de servir al Señor , y do ir ¿ ofrecerle 
su s a (1 o ra c iones en susnnl o l o m p i o, cu a 3»*lo- los. 
demás iban á postrarse üéíant'.í ást los íüosbs» 
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Ta l el joven Samuel, que íraslaflado al templa 
desde sus mas lieriios años llegó, á ser lao 
agrá el a ble á Dios por sus v i ?•! u des y su p i e d a d, 
que. á la edad de doce anos, mereció verse 
elevado á la su 1)11 me dignidad de Profeta, 
Tales fueron laminen en .la ley nueva S. Ber-
nardino de Sena , 5^ . Pedro de l.uxemburgo,, 
y otros mil santos jóvenes , que siendo de tu 
misma edad no tenian mayor deleite, eh 
cíe conversar con Dios por medio dé la o r r n o n , 
y darle en todas ocasiones las masvivns d i l -
les de su amor y de so piedad. ¿Pues por q u é 
no has de pode!' tu hacer con el auxilio de la 
gracia lo mismo que ellos han hecho? No-
estas tú menos obligado que ellos ala piedad* 
Tanto derecho tiene Dios á tu corazón , como 
á los de aquellos virtuosos n iños . Trabaja, 
p u es, p a r • a que halle en tí la rn i s m a fi d e lid a d, 
V veamos revivir en tu persona las virliules 
«$ue en ellos se admiraron. 
' * Si, querido Tcótimo, en tn pecho, 
Esculpe estas verdades imponayi les, ' 
Las ínács'tnins divinas y vonsUtvAes 
Que ttrnhns de escuchar. 
S i á su S'-níídn atiendes cuidadoso, 
Quzdiirás convencido claramenle, 
ÍJe íjiie lunj un Dios cl.-rno, onviipotentt 
A ti.nitn dehes nmnr. 
í']¡ es el flaredor- de cale Ihi'ivcvso, 
f j ffiif hienl's n dones le, dispens't . 
«'* mucho ipte ir pida en recompensa 
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Amor y graliludt 
Acércale sumiso á rendir culto 
A un Dios que te idolatra bondadoso, 
Y si quieres un día ser dichoso 
Practica la virtud. 
Observa ciegamente tos preceptos 4 
Que te impone tu Dios; y humilde adora 
Su sania religión; que es protectora 
¡Del mísero mortal. 
Deshecha con horror la hipocresía. 
Manto con que el impio se guarece; 
Y el puro y casto amor que Dios merece 
No olvides por tu mal, 
CAPITULO I I . 
De los varios egercicios de piedad. 
La habilidad en las ciencias no se consigua 
sino á fuerza de estudiarlas. No se logra la per-
fección en las arles sirio á puro ejercitarse en 
el las: y del misrao modo, no se puede conseguir 
una piedad eminente sino practicando con es-
iBero ios ejercicios correspondientes. A estos 
ejercicios, pues, le has de aplicar principal-
iiientesi quieres hacer algún progreso en ella* 
El mas esencial y necesario es el de la ora-
ción ; por su medio ofrecemos á Dios uno de 
los mas agradables cultos que podemos t r i b u -
ía r íe . Glorificamos su poder y su bondad, re-
conocemos humildemente que él solo es el ma-
nantial de todos los bienes y que sin él nadar 
podemos. Pero este culto que damos á Dios n® 
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es estéril para nosotros. La oración nos atrae 
los beneficios de este supremo Señor , Es una 
especie de conducto por donde nos comunica 
BUS gracias y sus favores. Orando logró Sania 
Mónica la convers ión del joven Agustino su 
l i i jo . A la oración debió también Salomón 
aquella sabidur ía esiraordinaria que admi ró 
el universo. Por medio de la oración que S. 
Agustín l lamó llave del cielo, conseguiremos 
nosotros igualmente todos, los ansí líos que 
necesitemos, pues Jesucristo mismo se ha obl i-
gado á condescender con nuestros ruegos. 
Si fuera posible, d e b i é r a m o s , como acon-
seja S. Pablo, orar incesantemente. En uiu-
guna otra cosa podemos emplear mejor el 
l iempo. Los Angeles en el cielo no tienen otra 
ocupación que la de alabar y bendecir al 
Señor . ¿Y qué mayor felicidad podemos a pe-
le cor que la de imitarlos en la tierra? Pero 
5y,a que no puedas consagrar á la oración la 
xnayor parte del tiempo, no dejes cuando me-
ÍJOS de emplearen ella los primeros y úl t imos 
insta ates del dia; y en oslas oraciones de ma-
ñana y tarde, carga sobre todo la mano en dar 
gracias á Dios de los innumerables beneficios 
que m ha hecho; en pedirle las gracias que ne-
iCcsUas, cu ofrecerle tus acciones, y en rogarle 
que {& llene de bendiciones, y que no permita 
Í|!ÍC caigas, por medio de algún pecado en 
¿esgrac ia suya. Tus oraciones sobre este pie 
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jamas pueden dejar de agradar á Dios , y de 
serte úli les; y asi vemos regularmente que los 
que son exactos en estas santas p rác t i cas , re-
ciben muchas mas gracias, y hacen una vida 
mas regular que los que las omiten. 
Pero además de estas oraciones, qu^ por 
ninguna razón debemos omit i r j a m á s , mira, 
jcomo una obligación para tí el asistir todos 
pos dias al santo Sacrificio de la Misa. Jesu-
cristo renueva en él el que ofreció á su Eter-
JK) Padre en el Calvario, implora su mi se ri-
co ni i a á favor d é l o s hombres, y derrama,, 
|pop decirlo asi, ú manos llenas sos gracias, 
ffel reconocimiento que le debes, tu propio 
iníeres y la misma gloria del S e ñ o r , son 
.motivos suíicientes para que no faltes á este 
adorable sacrificio: pero •acuérdate de que 
no sirve que estés corpora lmeníe presente, 
si (u án imo no está atento á lo quo all! se 
liace. No imites á la mayor parte de los iiiños 
que asisten á él sin modestia , sin respeto y 
$in a tención. Te guardar ías muy bien de pre-
sentarte delante de un Monarca de ía tierra 
f in atención .y en postura indecente; ¿puos 
cuánto mas respeto debes á Jesucristo Üey del 
píelo, ante cuyo acatamiento se cubteo con 
sus álas los Serafines para dar á conocer su 
profunda venerac ión? La modestia de ios 
luíamos idólatras en las varias ceremonias de 
su H s 0 culto debiera avi-gonzarte. Ye aqu í 
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un ejemplo de los mas estraordinarios. 
Cuenta S. Gregorio , que ofreciendo AlejartP 
dro Magno un sacrificio á sus falsas deidades^1 
cayó (3n la manga de uno de sus pajes un ascu 
encendida. Sinlió desde luego un dolor muf1 
vivo, pero se dejó casi abrasar la mano, si1 
prorrumpir siquiera en un j emido , por n 
turbar el sacrificio. De este idólatra, concluye 
el Santo, debéis aprender hasta qué térmmo hol 
de llegar vuestra modestia y vuestro respeto® 
cuando asistis al Santo Sacrificio del Altar. 
No te es menos necesaria la frecuencia de | 
Sacramentos que la o rac ión . Los Sacramen-L 
los son para nuestra alma lo mismo que los j 
nlimentos para nuestro cuerpo; la conservan, J 
la fortifican y la alimentan. ¿Cuánto cuida- , 
do no tendr ías de no dejar tu cuerpo niuchosj j 
dias sin el alimento necesario? Temerlas coilL 
razón que le faltasen las fuerzas; y que 1.1 e^L 
g;ise totalmente á perecer. Pues el mismo 
has de tener de tu alma. Si la privases de; , 
la frecuencia de Sacramentos caería en lai, , 
mayor flaqueza, se i r ia debilitando cada día, 
y perder ía al fin todo su v igor . ,Mira , pues, 
como una de tus mas importantes obligacio-
nes el frecuentar los Sacramentos y llegarte 
á lo menos una vez al mes al tr ibunal de la 
i 'eníiencia y á la sagrada Mesa; pero jamás 
le aventures á esto sin que precedan las dis-
posiciones necesarias. Debes saberlas muy 
bien. No debes ignorar que para hacer una 
I 
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)uena confesión no íiasía (lecir sincera y-
^s;u'íamenlo lodos lo-, pecados cometidos, 
hiendo absolnl.üiienie iicccsnrio añadi r i m 
vivo dolor de haber ©Tendido á Dios, y u n 
propósito íiríne de jamás ofenderle. Debes-
»star iguahnenlo persiudido de que para par-
t ic ipar dignamenle (]<•! adorabíe Sacrainento 
%Q la Eucaristía , en que Dios se di^na enlre-
ngarse nos, es menester qne estffiios en gra-' 
0cia suya, y penetrados de los,mas vivos i m - | 
pulsos de fé , de respeto, de amor y da*' 
e humildad. No me quiero detener ahora en 
" esplicarle estas diferentes disposiciones; pe-. 
s ro sí en exhortarte á que no omitas la masj 
'^mínima, para participar de los frutos que! 
1 saca de los Sacramentos todo aquel que 
s los recibe dignamente, y fiara evitar ias 
J desgracias que se atraen ios que no se-
Vacercap á ellos con las disposiciones nece-
^ sarias. Porque así como ¡os Sacramentos. 
3 son alimentos saludables para aquellos que-
5 santamente los reciben, puede decirse que se 
'|i convierten en veneno para los qué los profa* 
nan. La confesión, por ejemplo, no produce-
' otro efecto en el penitente mal dispuesto que 
hacerle mas culpado: y S. Pablo nos advier-
te que el que recibe indignamenle el cuerpo-
de Jesucristo, sa cóme su propia condena-
ción. Para conocer la severidad con que Dios 
\: acostumbra castigar á ios que abusan de la* 
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oosas sagradas, no es rnenesíes mas qno acó » 
^darse de! modo con que t ra tó á los que Ta 
taron al respeto debido al Arca del Test: ? 
fríe uto. Oza no hizo nías que estender la ma s 
l io para sostenerla é iumedialamentc fué hf ' 
r ido de muerte. No cometieron otro, del i t . 
los Betsamitas que el de mirarla con una cu ¡ 
riosidad temeraria , y con todo al instante í m l 
ron esterminados. ¿Pues con qué riijor nh 
castigará Dios á aquellos que se aírevan | Í 
Ijrofanar su cuerpo y sangre preciosísimosP 
<ie los cuales no fué el Arca mas que una i m ¥ 
períectísi ina figura? Con todo, estos ejeuipbí 
res espantosos no te han de impedir que te 
llegues á ellos, sino solo moverle á que U 
dispongas con el mayor cuidado que puedas 
para recibirlos; seguro de que si saniamente 
los recibes, serán para tí un manantial di 
gracias y de bendiciones. 
Para disponerte á recibir con fruto 
Sacramentos, y para conservar en tu á u i n x i 
la religión y piedad , no hay cosa mas úúm 
que la lección de buenos libros. Sus insigne* 
cienes saludables te p o n d r á n á la vista t « # 
obligaciones, y te a u i.'liarán á cu suplirlas. S t - f 
rán otros tantos predicadores que rosialece-^ 
r án tu alma contra los atractivos de los v i c i o » 
y de los malos ejemplos. S. Agustín dehtJ i 
su conversión á los buenos libros que leía.f 
Hal lándose un dia en un huerto recostado al 
2í> 
e de una higuera , oyó una voz que rcpiii(> 
uchas veces estas dos palabras: tolle legev 
lo es, toma y lee. Eslaba a la sazón Uvun* 
p dudas y de confusiones, nacidas de la re-
stencia de su corazón para convertirse; f 
cordándose al oir dichas palabras de qúe* 
Antonio se habia coi-vertido leyendo el 
vangeüo, tomó el l ibro de las Epístolas di* 
J, Pablo, que tenia allí mismo, levó el p r i -
l ier capitulo que se le p r e sen tó , y tropezó. 
;¡»rec¡samente con uno en que se repf-emiíaii! 
sius desó rdenes , y se le bacía patente la ob l i -
iacion de viv i r santa y cristianamente, listo 
¡bastó para desvanecer todas sus incer t idum-
J)res; sintióse inflamado de un estraordinari .» 
#a!or, y empezó desde aquel punto á renun-
Jiar ai mundo y á sus pasiones para consa-
fjgrarse totalmente al servicio de Dios. ¿Y en 
egué hubiera parado si hubiera resistido á l;> 
$oz milagrosa que le hablaba? Quizá ;ay Dios! 
Jub í e r a <juedado para siempre en el camino 
n^ <l la pe rd i c ión , y j amás se hubiera conver t í -
l o . Haz, pues, cuenta de que la religión y la 
piedad te dirijen las iiHsnr,as palabi^as que á 
áfan Agust ín, lolie iege. Imita su docilidad; 
-Cousagra á lo menos un cuarto de hora al día 
-Cu leer algún buen l i b r o ; y los 1 rulos que 
#sie corto trabajo te p roduc i rá te convence rá» 
»*nejor que todas mis ponderaciones de la uli» 
Jidad de esle sanio ejercicio. 
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Otra piadosa práctica que quisiera yo i 
p i ra r le , y á la cual te debieras entregar c 
•el mayor esmero, es la devoción á la Virg 
Santís ima. Esta Señora es madre de Dios, 
madre de los hombres, y por consiguien 
madre luya; y asi es muy justo que la ho 
res, y singularmente implores su podero 
proíeccion. Todos los Santos se han distiil 
guido en tener para con esta Señora la m 
tierna devoción , y han conseguido por s|í 
medio ios mas señalados favores. Santo Tolp 
mas de Aquino aseguró al tiempo de ínórirP 
que jamás había dejado de lograr cosa algu 4 
na que hubiese pedido á Dios por la iníercéll 
sion de María. De Alberto el grande se cucií 1 
ta que debió á esta misma devoción los r á r 
pidos progresos que hizo en las ciencias^ 
Cansado de las dificultades que hallaba e i l 
«¡ estudio , pensó en renunciar al estado reí i 
lijioso y volverse al mondo ; pero la Vírjei 
San t í s ima , á quien singularmente veneraba 
se le aparec ió en sueños , y prometiéoílole 
que no hallaría en adelante su entendimiento 
ios mismos obstáculos en el estudio de las 
ciencias, para hacerle ver que ún icamente de 
bia este favor á su in te rces ión , le anunc ió qu 
llegaria algún dia á olvidar todo lo que hu-
biese aprendido: lo que se verificó al pie 
la le t ra ; pues dicho s á b i o , después de haber 
•¿riliado mucho tiempo por su erudic ión , per 
N 
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nbió de tal manera la memoria que no le 
uedó el menor recuerdo de todo lo que ha-
ia aprendido. Seria necesario un volumen 
ntero para maniTestarle las gracias par l icu-
¡Jares que han debido á María sus fieles de-
)|votGS. Algunos ilustrados por su medio con 
ielest iales luces han reconocido claramente 
i le í estado á que Dios los llamaba. Otros con 
iJfeu ausilio han conservado su inocencia en 
sjwedio de las mas violentas tentaciones. T o -
ojdos en fin, á p roporc ión de sus necesidades 
han esperimentado los saludables efectos de 
ÍI'SU p ro tecc ión . ¿Y por qué no los has de es-
e, perimentar tú igualmente? ¿Qué no debes cs-
ji, perar de una madre tan tierna, si la invocas 
á «on humilde confianza? Los niños son singu-
g larmente objetos de su pred i lecc ión ; se com-
íri place en admitir sus rendimientos, y en abri-
g. gar su inocencia bajo su poderoso amparo. 
Procura, pues, merecerlo con una íiel y cont i -
j nua devoción. No dejes pasar dia alguno sin 
¿ honrar á María por medio de algunas parí icula-
d res oraciones, y celebra todas su» üesias con la 
iS? mas tierna devoción. Jamás la invocarás en 
3/vano; y si te portas con esta Señora como un 
ef hijo obediente y celoso en servirla , encontra-
i|ras- en ella el carillo de una tierna madre. 
m > Ei Angel que Dios ba destinado para asis-
p| 1ir y para, velar é ü tu conservación y sal-
vaciüo, debe tener también parte en tus cui-
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los. Ya sabes lo que en otro tiempo hizo e| 
Arcángel Snn iiafiiel con el joven Tobias.t 
Le guió en sn largo vinge, le liberló del fu-! 
ro r de! moíislruoso pez que iba á devorarlej, le| 
¿¡ó los nías priulenles consejos para que nof 
cayese en los lazos que le a rmó el Angel de] 
las tinieblas; por ú l í imo le volvió sano y ale-j 
gre á casa de sus padres. Pero Tobias por] 
su parte lleno de agradecimiento miró comOf. 
su piimera obligación , luego que estuvo eni 
su casa el corresponder á su santo conductor,^ 
y le ofreció inmediatamonte la mitad de sus; 
bienes. Tu también has recibido, aunque del 
t3n modo invisible , de tu Angel custodio los 
mismos favores que Tobias en otro lierapo»' 
No ha dejado un momento de protegerle y 
velar en beneíicio luyo. Mi l veces te ha 11-
l ieríado de la cruel garganta del pecado^ 
monstruo infinitamente mas funesto que el , 
que acometió á Tobias. Mil vecec, i n sp i r án -
dole saludables pcnsuái iuulos , te ha hecho 
evitar los lazos del demonio, y siempre está 
dispuesto á hacerte esperimeular los saluda-
bles efectos de su protección. Imi t a , pues, 
«a juiciosa conducía de aquel piadoso Israe-
lita , y profesa á tu Angel custodio el mismo 
reconocimiento y amor que é l manifestó á su 
santo protector. VM, ecsije el sanio Angel par-
lv: alguna de tus bienes: pero sí desea y m@-
u recoiiocimienlo , tu respeto, tu amop 
y tu confianza. No se los niegues» ni dejes 
implorar su asistencia todos losdias, especial-' 
íuente por la mañana y por la noche. No omi-
tas en íin, amado Teólirno, cosa alguna de ia* 
que puedan alimentar tu piedad. Acuerdáis 
que sin ella nada hay sólido; y que de ella úmr 
v ende íu felicidad en esta vida y en la otra. v 
** Loa ejercteioB piadotes 
L a candencia purifiean, j 
V á nuestra alma comuniem i , 
Un religioso fervor. 
Con la sagrada lectura t 
E l rezo y las oraeionea , 
Se vencen las tentaciones . 
/)<? exte mundo seductor. . ^ 
Mas si entre el juego y el oei»9 
L a juventud distraída 
De estas prácticas se olvida, p. . . 
Mucho un dia llorará. i . V 
Pues el que á Dios abandona 1 ' ^ 
Por el mundano atractivo f 
Ks cual tierra sin cultivo 
Que abrojos solo nos dá. 
CAPITULO I1L 
De la inocencia. 
No tengo otra cosa- que encargtrlt mm 
mas encarecimiento, oh amado Teolitno, dcfe», 
pues de la piedad , cuya importancia y nec#-| 
sidad te he demostrado „ que la conser?acio»J 
de la inocencia. Esta vir tud es t i pñm 
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adorno del hombre, que la iguala de a lgún 
goodo á los espíritus ceíeslialcs. Por ella me-
reció San Ju in EvangeÜsla s<jr e\ favo r i lo de 
Jesucí isto, y descansar sobre su pecho. En 
una palat)ra, en eilá consiste nuestra gloria y 
nuestra felicidad. Nada son las ventajas irías 
preciosas en comparac ión de este tesoro ines-
t im ihle que posees. A s i , si fuese necesario, 
todo lo de vieras perder por conservarlo. Mien-
tras le poseas serás sobradamente rico ; pero 
si le pierdes, lo perdiste todo. 
A lan y Eva gozaron de la suerte mas fe-
l iz mientras se mantuvieron en el estado de 
la inocencia. Libres de las pasiones, de las en-
ferinedades y de la muerte, lograban la vida 
roas tranquila en un j a rd ín delicioso y fértil, 
que sin necesidad de cultivo producía lodo jé -
ftiero de frutos. No les incomodaba el calor 
del estío, ni el frió del invierno. Gozaban de 
« n a primavera continua, y todos los anima-
les estaban obedientes á su imper io : nada 
faltaba á sus deseos, nada se oponía á sos 
itudinaciones. Pero apenas períl ieroo la ino-
cencia cuando fueron arrojados de aquel deli-
cioso yerje!, se esterilizó la tierra , e« pe r i -
píenla ron los rigores de todas las intempanes. 
m desenfrenaron sus pasiones para aiormeri-
íUri.»s, qneflaron sujetos á las e!ifenf{''dades 
J á la muerte, y eti lugar de su pasada íelict-
«áffid Uovierüii i ob rd ellos lodoi l^s males. 
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Vé aqn i , amado T c ó l i m o , una desc?rip-
cioíi exacta íie lo que le sucederá también 
si llagas á perder e! precioso tesoro de tu 
iaoc^fida. Te cer ra rás m mismo las puertas 
del c íe lo , quedarás privado de la amistad de 
Dios, y hft'ho esclavo del demonio y del pe-
cado. Dios te l ib re de esperimeniar jai»ás laa 
fnoí-st:.! desgracia. Hijo m í o , decía en otro 
tiempo \ , i lieüiix Blaitca á San Luis , cuando 
era de tierna edad , ya .ves lo. que te .quiero, 
pues á pfsar del amor con que te o i i r o . m m 
quisiera verte espirar delanie de mis ojos que 
i i i eu r r i f .en tm solo pecado tno r t i l , S-> tengo 
reparo, aüíado T e ó t i m o , en repetirle lo mis-
ino ; s í , por^ graside (|iic sea la amistad que 
le profes >, mas quisiera verte privado'de lít 
vida q u é d e l a inocencia; porque la pérdida de 
la vida interesa iolamenie al cuerpo; pero l a ' 
de la inocencia interesa al alma, y ía rspoae 
á una desgracia.eterna. 
Por esta raxon vem«s que todos aquellos 
,<|ue han estado penetrados de verdadero amor 
a la religión y de temor de Dios, han preferi-
do, cuando ha mk*' necesario, los suplicios y 
la miierte al pecado. k»\ leeinos que José ma» 
quiso espouerse á««r calumniado, mal ira lado-
y encerrado •en un oscuro caíaboEo, que en-
laelcr el delito que se le p ropon ía . Una i a l l n i -
dad de jóveue* de ambos S4f xos le bao imitado, 
y h m | i id#cido Itis inajirr^s tor y í t a los por a»-
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perder la amistad de Dios. En confirmación de 
^sto me con len ta ré con citarle el memorable 
«jemplo que dieron al mundo los si ele her-
manos Macísbeos. 
Queriendo obligarlos el impío Aníioco á 
comer de un manjar prohibido eoloiices por 
l a ley de Dios, respondieron unánimes los je-
nerosos hermanos, que mas querian mori r que 
ofender al supremo Dueño del universo. El l i ~ 
nmo al oír esta respuesta manilo preparar todo 
¿enero de inslrunientos para atormentarlos; 
fiero ni los potros, n i las ruedas, ni las calderas 
encendidas pudieron hacer»t i tubear la cons-
tancia de los seis primeros, muriendo lodos 
sucesivamente, gozándose de su dichosa suer-
te. Quedó el mas joven, y viendo Aníioco qué 
no habian cedido los otros á los tormentos, se 
valió para con él de las caricias y de las ma& 
lisonjeras promesas. Hizo venir al mismo tiem-
po á su madre para que le exhortase á obe-
decer sus ordenes; pero la virtuosa madre 
en lugar de coadyuvar á las i n Sendo oes del t i -
rano, no habió á su hijo sino para animarle i 
•seguir el ejemplo dé sus hermanos, y á mori r 
como, ellos en defensa de. las sagradas leyes,, 
most rándole el cielo en donde antes de rao-
clio había de r ec ib i r é ! premio debido á su va-
l o r . No fué inútil la exhortación ; el piadoso 
j ó ven, mirando coa igual desprecio promesas 
jamenazas, proiesló sin reboso que no obede-
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r.eria. a las ó rdenes de Antioco, sino á la ley 
de Dios. I r r i tó esto de tal manera al impío 
Monarca, que soltando la rienda ú lodo su f u -
ror , mandó á stis verdugos que agolasen su 
rabia sobre aquella lierua vícliaia que sufrió 
la muerte con la mas heroica consiancia. 
Vé aqui lo que costó á aquellos jóvenes 
márt i res la conservación del precioso tesoro-
de la inocencia. Regularmente no tendrás t ú 
que padecer lales combales, ni que hacer la»: 
..grandes sacrificios para ..conservar la tuya; 
pero no debo disimularle que necesuarás del • 
mayor cuidado para no perderla. Es esta vir-
tud una hermosa flor adornada «le lus mas vi -
vos colores, y que esparce muy lejos el mas 
agradable o lor ; pero e! menor vaho puede 
marchitarla , y el mas leve soplo basta para 
derribarla ó tronzarla. Una conversa, ion in -
decente, un mal ejemplo, una mala compa-
ñía , son bastantes para despojarle de la pre-
ciosa túnica de la inocencia. A pesar dé esta 
delicadeza estás obligado á conservaría pura 
y sin mancha. Si Dios te ha reval ido de ella 
lia sido con esta preciosa condición , y l lega-^ 
ra el dia en que te pida cuenta de ella. 
Después que los hijos de Jaeob vendieron 
á su hermano José á unos mercaderes Ismae-
iiíás, para ocultar este delito á los ojos de s» 
p ídre , que le amaba con particular c a r i ñ o , s e 
quedaron con su t ú n i c a , y m a n c h á n d o l a coa 
la .sangre de \m cord'ero, se la enriaroi i co^ 
m i criado t diciénííol*? por su medio: esia tú-
mica hrtnm encontrado, mira si es la de tu hijo, 
• ¡Triste de- m i ! esclamó el padre, df-masiadó 
ia reconozco. ¡Pero en que estada la veo! JS 
Aay remediot José ha perecido» aljunu fiera h-
ka devorad®. Interrampieron los suspiros y: 
afoJloros esins tristes palabras, y .00 hubo me-
ú m de cal-»ar el dolor del •á'ilíji.d.o.. padre. 
Paoi h x i tu también cuenta, qn» H i l a r á 
%\ día en que los Angeles presenten h tún ica 
4e m inocencia ante el Iribú nal del saprenio" 
Inez , di cien do le como á Jacob: oi-írad Señor 
m es esta la túnica de vuestro hijo. ¿Y q u é 
«desgracia serla l i tuya,si la viese manchada y? 
tenida en sangre? Serias perdido para siempre, 
porque en el reino de Dios no puede entrar 
cosa manchada* y - para ser .admitido en ¿I, es 
preciso haber consorvado !a inocencia, ó ha-
berla recobrado por medio de la penitencia. 
Cuida, pues, de que no se dii»a de ií lo que de 
J o s é , alguna fiera le ha devorado El monstruo-
cruel que pued*" devorarte es el pecado. Goníí-
iniarntuite te rodea para sorprenderte. Huye de 
él con el misino cuidado que de una serpiente' 
"venenosa; y usa para librarte de los dos medios 
que Jesucristo nos propone para conservarnos 
« o la i nocencia,esto es,de la oración y v i j i b o c k i . 
Como nada podemos sin el socorro de Dicw 
j á cada paso damos las mas crueles ca ídas . 
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si no nos sostiene su gracia, os preciso qiw 
ia pifias coiii imiaiijenle, y no ({< jes pasar á'm 
alguno sin rogar muchas veces al Señor , so-
hre lodo por la mañana y por la noche, por 
jneílio de esta Corla y adecuada o r a c i ó n , d#,( 
que coi i í iuoaineute usaba el joven Ubaldino^' 
iinjerlo en opinión de sanio á los diez y sietes 
años de edad : Quitadme antes la vida, oh. 
Dios m i ó , que permitir que pierda mi inocen^ 
cía. Añade la IVccnencia de Sacrameníos á la 
orac ión. Todos los Sanios padres han mirado» 
el Sacramenlo de ia Eucarislia como uno det 
ios medios mas eficaces para conservar la ino-
cencia : ese divino Sacramento, ai paso q u » 
nos hace impenetrahies al fuego de las lenla-
ciooes, obra en las almas de los que le rec i -
ben dignamente lo que obró en otro tiempo 
el cuerpo de un n i ñ o , l iber tándole del furor, 
de las llamas. Vé aquí como cuentan est© 
suceso muchos historiadores eclesiásticos. 
Era costumbre antigua de la iglesia Grie-
ga el consagrar el sacratísimo cuerpo de nues-
tro Señor Jesucristo con pan fermentado co -
mo el que comemos ordinariamente, y cuando, 
después de comulgar los fieles sobraban alga-
lias part ículas de este pan consagrado, llama-
ban á algunos niños pequeños de la escuela, y 
se las hacian comer. Vino para este efecto un 
dia entre los d e m á s , un hijo de un vidriero, 
j ud io . Este niño que ignoraba nuestros san^ 
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los misterios, después de haber recibido como 
ios demás en la Iglesia la sagrada Eucaris t ía , 
so lv ió a su casa. Preguntóle su padre por qué 
fiiabia tardado tanto en volver, y el niño le 
con tó sencillamente lo acaecido. Bastó esto 
para i r r i t a r al fanático judio de tal manera, 
que cojiendo enfurecido al n i t io , le ar ro jó en 
je! horno encendido que !e servia para fabri-
:<car el vidr io . La madre echando de menos al 
h i jo , ignorando lo que le había sucedido, <!or-
jffió toda la ciudad buscándole , derramando un 
jffio de lágrimas é impioraudo el socorro def 
•cielo con voces interrumpidas por sus sollozos: 
j a l tercer d í a , desesperando ya de hallarlo, y 
j encont rándose llena de doler á la puerta de la 
Ividriería de su marido, repelía continuamente 
\®\ nombre de su hijo, que oyéndola , le respon» 
jfiiió de dentro del horno. La pobre madre llena 
!<de gozo rompe la puerta, v viendo á su hijo sin 
íla menor lesión encima de las ascu as, le pre-
gunta como es que el fue^o no !e había dañado , 
a lo que el n iño , contándola el suceso, satisfa-
ce diciendo. Una muger vestida de p ú r p u r a ha 
ten ido á visitarme rnuehas v*'ces; me ha dado 
iagua para apagar las llamas que me rodeaban, 
jy me ha t ra ído de comer cuando lo he necesi* 
fiado. Habiendo llegado este milagro á oídos 
del Emperador Jus l in íano , m a n d ó que baiui~ 
•xasen á la madre y al hijo que lo deseaban, t? 
h i z o castigar con pena de muerte al padre, qwu 
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de ningún modo quiso hacerse cristiano. 
Pero no basta orar y frecuentar los Sa-
cramentos. Dios no lo ha de hacer todo. Es 
menester que por tu parle veles sobre lí mis-
mo y guardes con especialidad tus sentidos 
para no ver ni oir co.^ a alguna que pueda per-
judicar á tu inocencia. Una mirada sola bastó 
para perder á David. Hasta entonces había 
sido un modelo de inocencia y de piedad; pero 
por desgracia suya se detuvo a considerar con 
atención un objeto peligroso; y esta sola im-
prudencia fué sulíciente para hacerle cometer 
dos delitos enormes. Y si este santo Key se 
dejó seducirían fácilmente, ¿qué no debes te-
mer tú, sino haces, como Job, un paelo con 
tus ojos para no mirar cosa alguna que pueda 
inclinarle al pecado? Esta vijilancia es el imi-
co medio para libertarle de los tropiezos en 
que caen todos los «lias tantos jóvenes , que 
apenas llegan al uso de la razón, cuando se 
sirven de ella para ofender á Dios. 
No puedo persuadirme, amado Teófimo, 
que hasta ahora hayas incurrido en tal desgra-
cia. Tengo demasiado buen concepto de tu re-
ligión y de tu virtud para creerlo; pero si por 
desdicha hubieses manchado la preciosa túni-
ca de lu inocencia con algún pecado grave, ya 
sabes que Dios en el Sacramento de la Peni-
tencia nos ha dejado un remedio saludable pa-
ra purificarnos y curarnos, y asi acude inme-
clia!amej!f« á é l . Si vieras tn cuerpo scome4 
•tido de ÍI?ta e i t íe rmedad 'pel igrosa , ¿qoé prisüf 
no-teodria^ prtra ilaniar a! mvdho , y lorBáJ 
los remedios necesarios á íin de recoisrar ÍB: 
salad? ¿Pues cuáfi.io mas debes aprí-snrarté 
para reujediar los daños de UÍ alma? La he-f 
r ida qne <JII ella hace el pecado es 'mil veceiL 
más peligrosa y funesta qué todas tas enfer-/ 
rueda des del cuerpo. Arada ins'íanic estás es-| 
puesto a qu * te sorprenda la omert»*: ¿y quél 
seria de tí si murieses en pecado? 
Espero en el Señor que no esperimeoía-
r á s tan triste suene, persuadido de' que sub í 
posees el precioso tesoro de la inocencia , ói'' 
«que a lo menos si has tenido la-desgracia*de[ 
caer en pecado . habrás tenido cuidado de pu-
rificar lo ahriá por fnedíé de uoa sincera pe-|-
nitencta. Asi, me couteujUiré con e s f o m n u d 
á precaverle contra los escollos qpe estás es-^  
puesto á encontrar.,' y que puedan ser fu oes-i} 
tos á t i l inocencia. Eslos escollos son l0| | 
amigos viciosos, y los malos libros. En Ipil 
dos capsiiifos siguientes verás como debes; 
pensar acerca de ellos. 
* *' Utt don PH U in tice veta 
• Q M 1 lHo$ 9n m címir tifia • 
A Indos, al nacer, ha regalad®; 
coma hija i d «Vfo, 
Mn esie impuro mdo 
L a mufehit& el m&rt&l con el pecad». 
• 4& 
A s i , diarinmer ie - . 
A Dios omnip >tfuis, 
Le dehemm rogar ron efieatia: 
Que m ttm'mstnsa. empresa 
Por con$«:rmrlu iUta, 
Nos nskui y con fot íe em su gracia. 
Quim ian rtrn inoro 
Df mas precio que el ot o 
Loyrdre comrrmr iníatlo ij puro, 
IVró ron ojo esquivo 
E l munúano alr^rliro , , 
Y aPpuerto anúadu llegará seguro. 
..Pues Dios ha drdarudo 
E n su libro Snipndo : 
il>te nlñerin e$ta su gloria al inocente. 
Y al infiérno destkm 
A quign ciego rnmitin 
Por senderos forcidm imprudente, 
CAPITULO IV. ^ 
De las malas compañías. 
El Espíritusíinio nos asegura que no hay 
tesoro por preciosa qo*» sea, qu*3 puebla com-
pararse á IHI a?'»ígo prmieoU1 y viiiuoso. E l 
que lo es, IOCIM parle eo nuestros trabajos, 
BOS coosoehs en ÍHIostras a0 icc io«es , nos i l u -
mina con pru<lenU'S consejos-, y BOS inclina á 
la virtud con so ejemplo. Tal era J o m l á s res-
pecto de David, y David para con Jo calas, 
• 'Pero si es um «li! !a amislaú con los bue-
nos, no hay cosa mas perjudicial que í á qne 
8© contrae con ios nmlos. 
Menos d e h ^ temer á uu enemigo dec ía -
rado que á un amigo yicioso. De! primero si-
quiera desconfiarlas, y tomarias precauciones 
para eyilar sus asechanzas. í)ei segundo al 
contrar io , no recélandole de é l , y traían dolé 
í'a miliar ¡nenie , aprender ías insensiblemente, 
las inaesimas mas perniciosas, imitarias su 
perverso ejemido, y poco á pi co te har ías se-
siiejaiíie á éL El ejemplar de Nerón basta pa-
ra hacernos palpable esta verdad. 
Mientras e>te j')ve5i Pn'odpe se gobernó 
por los consejos de Burr l io y Séneca , que 
«síaban eíicargados de su educación , fué ad-
xnirado de todo el mím lo por su tnansedum-
bre y clemencia. Habiéndosele- presentado unj 
dia nao de sus niinistrois para i|ue firmase 
una semencia de rnaerte, dij ) estas admira-* 
bles palabras: ú jakl no supiese escribir. En 
otra ocasión escribió á uno dé |osgobernado*] 
res de sus provincias, que había aumentado| 
co n s i d er a b le ni e 0,1 e los impuest-as , que era 
menester esquilar las ovejas pero no deso-l 
l iar las : dándole á en't-'ímíer con e^l > que no 
'era razou incomodar 'y arruinar b»s pueblos' 
con contribuciones demasíad<» crecidas. Pero 
apenas empezó á dar oidos dicho Príncipe ' 
los cortesanos' aduladores . y viciosos que le-
rodeabau - cuando dejnndp á un lado la hu-, 
inanidad y clemencia, se c o n v i n i ó en un leonr 
furioso, que no podía alimentarle sino de 
s;j*i*rw y matanza. La nobleza, el pueblo, jj 
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especialmente los cristianos, fueron sacrifi-
cados sucesivamente á su crueldad. Dio muer-
le no solamente á Burrho y . i Séneca , sino á 
su misma madre Agripina y á Octavia su mu-
ger. Llegó al estremo de decir muchas ve-
ces, que deseaba que todo el género humano 
no tuviese mas que una cabeza para tener el 
gusto de cortarla. Fué tai, en íin, su barbarie 
é inhumanidad*, que hizo pegar fuego á Huma, 
para tener el gusto de conleir.plar desdi) una 
alta torre el incendio, ent re teniéndose en can-
lar un poema sobre la ruina de Troya, mien-
tras que las llamas devoraban la ciudad. 
No fr»é menos funesto para Joas, Rey de 
Judá , el trato con los malvados. Este joven 
Príncipe gobernó con el mayor juicio mien-
iras siguió los consejos de joyada, que ade-
mas de haberle libertado del furor de Atah'a,.. 
le habia colocado en el trono. El trato con 
este hombre virtuoso le hizo tomar gusto á la 
piedad y á la v i r tud . Pero muerto Joyada lar-
dó poco en mudar de conducta, y dio á cono-
cer con su ejemplo que somos buenos ó rna-
los según con quien tratamos; porque habien-
do venido á hacerle 1^ corle los glandes de su 
reino, se dejó-heducir por sus viles adulacio-
nes, y colocó á algunos de aquellos hombres 
viciosos en el mí mero de sus amigos. 
Esta fué la época de sos desórdenes . Abando-
nando desde entonces el culto del verdadero 
*« , , • 
Dios se en t regó al cíe los ídolos; Y llegó I tal es-L 
tremo so.depravaeioií,, qwe qoi ló la vida «I hijoS 
'del reisiijo-joyada, ú <|uiefi debía ía corona. | 
Estas ííiotaciooes-te parecerán quizas estra»[ 
Ordinarias; pero no deben admirarle ü n ;tmi-l 
•rgo vicioso es cos ió o o'hombre que atioiecedet 
tina eaferiñedad.'pegajosa,; coolíijia á lodosiosl 
^qae se le acercan; y.'asi del iiiismo IIKHÍO qiu[ 
l iu í r ias con la mayor preraycioo de ruafqytó-) 
ra que padeciese iioa^enlV'ríiieíliiíl epidéioicai . 
^ebes'avilar el comercio y h aroistad de tósj 
•que heiieo costumbres depravadas. 
Este era el concepto, qoe' liacian de las, 
malas co m pa nías S., B;« si I i o y S. G rege rio, 
-ciiando estudiaban en Atenas, siendo de tul 
xnisína ed&ú-: í h m m m , dice • S. Gregorio.i. 
cuidadosamente de todo ira ía con mprnUosi 
-compañeros que eran inwíeníes 7 violentos, y l 
de malas coslumbres, y solo íeniumm amütadl 
¿con aquellos que por. su m&de&íia, su niGée-^ 
ración ¡j sti juicio podían aijudarnos á mante-' 
memos en los buenos propósitos que' leniamosl 
de hacer una/ vida arreglada; cmmcimnús] 
mmj bien que los matos ejemplos se crmuni-'l 
m u fácilmente como las. enfermedades conia-í 
gimas, ¿ Q u i e r e s - v e r mi sím'ú "palpable 
le hii^a conocer nojor el peligro'de las 
las coüípanías? Mezcla fruías m m m con 
corrompidas, verás como en todas se i ; 
diíce ja pod^'ediiaibre,' y quedan ^merameaK 
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perdiílns. Este fué el símil de qu^ fe val id 
j n j n u 'é íür jiadre para »-« ir;ser ;í MI hijo de 
a:? líjalas» C O I Í Í p ñ í a s . Vé aquí el suceso. 
/ , « * ¿S'annijas 
D« la orilla d«l T;»jo u» HtíH v^fina 
Tesm un hijo esi quien úniú el ide^ tliro 
Si» c j í ' i t í j i l a r , l . i l e u l o y l i r ru imt í i t a . 
Al rati<lfir, U iuocénc'ia y la ifu:lx«ra,i 
UÍI féuis fO su lie<uf<<> c< a »'l cliiquiüa , 
M-as por desgracia suya h a h i » dfá» 
ED lr«lar C<»ÍI signaos calaveras 
De su edad , cuyo t-jeníjilo d^pravacta 
6(1 COfa/.ou SCHCIUO 
Podiu corromper muy facilmenie. 
£1 padre procuró con lodas veriís 
Corlar esla amistad: mas vaitamante, 
Pues de su ja>i<> celo 
¥ seis «ermoueü bQ burló el immieio. 
«¿Mor ( \ a é , le dijo un día, 
Me exlioru usted á dejar tai compañía? 
Si usted á mis »m«g<»s conociera 
Para oíros sus consejas guardaría; 
Son huenos, y atiaqne alguno no lo fuera 
Frecuentándome á mi se conijiera o 
Asi Italihha el tontiieio 
De una í'aUa eoufían/.a prevenido: 
E l padre c«da ve?. c<»n v » s recelo, 
Al ver 4} niño en tal peligro puesto; 
Hixo^e el dr«entendido, 
Y busco «ftra ocasson nías favnrahle 
Para darle el concejo í»»íudahle 
fetajido .aisaeaie t i jo^e», llené m tmU 
€8 i^j-j 
fte fruta delicada , 
Naranjas, que á la visia pareeiait 
J>e oro puro, que en nada cederían 
A l;is que presentó la fabulosa 
Huerta de las Hespérides (*) famosa, 
Kmre ellas dos ó tres puso el anciano, 
f-spr feso , que ya descoliridas 
Mostrahíu) estar dentro corrompid¿ist 
Y entregó el cesto ai joven * muy ufano 
De ta! regalo, comenzó á mirarlas, 
Y viéndolas «fue ya iban á perderse, 
<Padre , esclamó de sentimiento Heno, 
+Q(ié ha hecho usted ? si estas van á corromperá 
Con esas buenas ¿para qué mezclarlas? 
Asi se volverán todas veneno. 
f i o , dijo el padre, tu temor ÍS vano, 
Verás todas las malas componerse 
Con el suave aroma de las buenas. 
A! contrario, Señor, lo que está sano 
Se podrirá , replica el desbarbado, 3. 
Al lado de estas tres que están dañadas. f( " 
Sedúcese por fin-a duras 'penas -V 
A aguardar por un tiempo limitado; 
Coje e! pudre una llave, y bien cerrada» q 
Las deja, hasta que el tiempo suficiente 
Para lograr su intento haya pasado. 
Parece un siglo a! joven impaciente; 
Llega por fin e! instante suspirado ; 
Dale el padre la llave, él se apresura , 
Apenas puede hallar la cerradura : 
Abre por fin , y encuentra ¡ oh vista horrible 1 
Todo hecho una confusa podredumbre. 
Lleno de pesadumbre 
(*) Huerta fabulosa colocada por los poetas en Esp&ñtr. 
m la qus dicen habia árboles que daban manzamsde ore 
Murmura de su padre, y se lamenta: 
;No dije, (esclama) á usied que era iicposiklt 
Que asi quedáse sana ni una sola? 
Pero usted de mi dicho no hizo cuenta.» v 
E \ sAhio padre a) ver tal bataola, s; 3 
«Sosiégate, le dice, hijo de aú alma: , 
Tu seniimiento calma; » , 
Si yo de tus prudentes reflexiones ^ 
Tocante á las naranjas no hice aprecio. 
Tú con igual desprecio í;: 
Trataste mis consejos y razones, 
Cuando pronostiqué que llegaría 
Tiempo en que tus amigos corrompiesea í ? 
Tu pureza, h no huir su compañía . • ' ' 
Esta fruía perdida es fácil cosa 
Resarcirla con otra mas hermosa; 
Mas si en tu corazón se introdujesen 
Los vicios y manchasen tu inocencia , ». 
¡Cuál mi dolor sería! » 
¡Cómo desgracia tal rernediaria! 
Ksto basto para que comprendiese 
E l j ó t e n , el enigma y la advertencia 
Y este l:ince instructiv© 
F u é antídoto y total prcservaliva 
Para que de los malos siéitipre bujes®. 
El ejemplo á vosotros se dirije, 
¡Oh jóvenes! gravad esta importante 
Mácsima en !a memoria, -
Que está harto acreditada por ia hisioritj 
Rara vez el malvado se corrije 
Aunque trate con buenos, y es ccimaaU 
Que siempre «i bueno se pervierta y dais 
Cuando con los malvado» se acompsia. 
0^ me .cansaré de exborlarle á que it sevfráüi 
menudo de eslg mtwQ. Ningún úm'ú H y mm ^ r o ^ 
f nra darte 5 conocer el peligro de las malas compa-' 
l ías; pero con lodo, aun hay alguna diferencia enlr© 
las frutas pasadas y los amigos viciosas; pues aque-
llas á lo menos manifiestan claramenl&su mal estado, 
las manchas \i vidas de que las vemos cubierlas, nos 
frían á conocer fácilmente su interior podredumbre; 
m Jugar de que los amigos viciosos parecen mucba^ 
veces muy distinto, de lo que son. Ocultan los desórde-
í e s de su corazón bajo el velo de la racáeslia y de la 
•honradez. Son lobos hambrientos que se cubren con 
pieles de ovejas para poder devorar con mas facilidad 
ios tiernos corderinos. No te fie&, pues» de su esterior 
engañoso: no juzgues por sus modales de sus co^um-
bres; antes bien atente al concepto de los que loi 
(^Hvocen, y te avisan que evites su trato. La fábula 
¿Iguiente le dará á conocer cuan peUgcoso es esco-
üf>i'«;n\ nvpp;nu* on un amigo. 
E l ¡ ta lón y el GtttO. 
Un ratoncillo joven é inespen<> 
las COSMS üet muudlo r 
Cansado de vivir en un profundo 
Abismo con sus padres encerrado , 
So escapó una mañana , y muy despierto 
Comenzó á corretear con alegría 
E l campo dilatado 
Que á su admirable vista se ofrecía. 
Descul'rió no muy lejos casualmente 
Otro animal de venerable gesto : 
Su mirar inocente 
Y grato su miignííico ropaje, 
tY aun su modo de andar j»rave y modeste 
Dejaron al bobillo embebecido 
Y deseoso de amistad y trato 
€on tan benigno y santo personaje , 
Y era no menos que un famoso galo 
Por nombre Ratizampa , conocido 
l*or el Nerón de ralas y ratones; 
Que á pesar de su santa catadura 
Sin piedad á docenas se mainaba. 
Mas nuestro ratoncillo que ignoraba 
Sus tretas y perversas iniencioues. 
Totalmente fiado en su dulzura 
Y humildad aparente. 
E n su lengua ratona interiormente 
Decía : tjQué señor tan apreciabfe! 
|Qué trato será el suyo tan amable I 
Por feliz me tendría 
En gozar su amistad y compañía.» 
Se acerca al decir esto reverente 
Al santo, que dejando de repenU ' 
La mansedumbre á un lado , 
Fiero sobre él se arroja, y al cuitado 
Sin mascarlo en el vientre le sepulta. 
Jamás fiemos solo en la apariencia, 
Que IIMICII:ÍS veces la maldad se oculu * 
Coa capa de viríud j de inocencia. ^ 
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Imprime cuidadosamente en el fondo de 
ta corazón eslas saludables raácsimas, y pro-
eufá conformarle á ellas. De este cuidado 
depende principalmente la conservación ó la 
ruina de fu inocencia; porque según el orá-
culo infalible del Espíritu Santo: .serás bue-
no con los buenos, y malo con los malos. Por 
mas virtuoso que hayas sido hasta aqui, UÍUÍ 
ínala compañia bastarla para perderte. L 
«esperiencia nos enseña lodos los dias, que la 
mayor parte de los jóvenes naufragan en esitt 
escolio; yo mismo he visto perecer ep. él á 
infinitos; y si no le hace fuerza mi testimonio 
mira lo que dice Gorson del irájico fin dr 
yo joven ilustre por su nacimiento. 
Halda sido dicho joven por mucho tiempo 
«n modelo de inocencia y de piedad; pero 
por desgracia suya contrajo estrecha amistad 
con un sujeto vicioso, y entregado á la ma-
yor disolución. Las conversaciones y los malos 
ejemplos del perjudicial amigo, lardaron po-
co en conlagiaV su entendimiento y su cora-
ion. Eo lugar de aquella moderación, y ik 
aquella modestia que hasta entonces le ha-
bían hecho admirar, se notó en él un total 
abandono á los mas vergonzosos desórdenes. 
No anhelaba otra cosa que juegos, diversio 
«es y deleites. Todos los esfuerzos de sus pa-
dres , amigos y maestros para apartarle del 
tftiliind del vicio fueron vanos; los .mlsmof 
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obstáculos que Iiaiíaba servían de nuevo í n -
cenlivo á sus pasiones, y en fin, perseveró im-
penitente hasta la muerte. Sobrecojido de 
«na violenta enfermedad, habiéndose presen* 
lado un Sacerdote para exhortarle á recon-
ciliarse con Dios, se negó totalmente á oírte, 
y avivando el caritativo eclesiástico sus ex-
hortaciones, al paso que le veia mas endí i -
recido; el desgraciado joven, atormentada 
de los remordimientos mas crueles, se vol-
vió al fin á mirarle con semblante furioso,, 
y le dijo estas terribles palabras- ¡ ínfeíis. 
del que me ha seducido! Son demasiad» 
grandes mis delitos para esperar su perdón. 
Veo ya el infierno abierto para recibirme. 
Después de haber pronunciado estas pala-
bras se volvió del otro Jado para no oir las 
voces del Sacerdote; y al cabo de un instan-
te espiró Heno de la rnas horrible desespe-
ración. 
Vé aquí , amado Teót imo, el fruto de 
las malas compañías. Asi se cumple el orácu-
lo del Espíritu Santo que dice; que el que 
ande con la pez se manchará los dedos, esto 
es, que el que trate con amigós viciosos con-
itraerá sus vicios y defectos. No estrañes, pues, 
que me haya detenido tanto en un asunto d# 
t una importancia. Me lisonjearia de haber 
¿«segurado tu inocencia, si supiera de í r p 
que le había inspirado un eficaz horror á las 
t n'ns compníiíns. Con lodo queda aun otro 
i^coilo que debes evitar con igual cuidador 
»<íe es el de leer malos libros, de lo que 
ahora le voy á hablar. 
* * Maf avies quede grabado 
En la tierno corazón 
Úne la amistad del malvado 
JVox seduce con m aqrado, 
Y ¡leva á la perdición 
Por eso no es conveniente 
F iar mucho en la apaiicncia 
t)e un estertor (iomplaciente, 
i)nc. trlhagando nuestra mente 
¿YDS atrae con sn elocuencia. 
Ihtr lo común el vicioso 
Su vil conducta engalana 
¿Ion un velo candoroso ; 
Y al inocente y juicioso 
Por pervertirle se afana. 
Y á tal punto su deber 
E l hombre malvado olvida, 
Que al incauto hnrá creer 
(Jue no hatj mas Dios que el placer 
.Vi mas gloria que esta vida. 
Que el juego y las diversiones, 
Al alma perjudiciales, 
Son lioiu'slns distracciones, 
íltiles en ocoswncs 
Para aliviar nuestvns malet. 
Y todo con el objeto 
De lograr la simpatía, 
Jiel inocente indiscrtlo , 
t/ue en sus palabras se fia 
Sin penetrar el secreto. 
CAPÍTULO- V . , 
De los malos libros. 
Soa tos libros para el a lma, lo que los 
alimentos para el cuerpo. La sustentan y for~ 
talecen ; |)ero asi como hay alimentos que en 
lugar de contribuir á la salud del cuerpo, 
sirven solo para debilitarla y arruinarla , del 
mismo modo, amado Teóíioio, hay libros que 
en lugar de ilustrar y perfeccionar nuesu a 
alma, no son de! casó sino para corromperla 
y cegarla. Tales son las novelas, las poe • 
sías amorosas, y jeneralmente todos los es-
critos perjudiciales á la religión y a las cos-
tumbres. S i , amado h i j o , todos los libros de 
esta clase contienen un veneno sútil, que se 
insinúa insensiblemente en los corazones de 
los que los leen, y produce en ellos el mayor 
fastidio para todos los actos de piedad, y el 
amor á los deleites, que destruye todas sus 
buenas inclinaciones. Pudiera citarte muchos 
ejemplos en confirmación de esta triste ver-
dad. Conozco muchos jóvenes que la han es-
perimentado á costa suya. Me acuerdo en par-
ticular de uno á quien los malos libros per-
vir t ieron totalmente. Estaba lleno de la mas 
sincera piedad; pero? al mismo tiempo erh 
aficionadísimo á leer, y leiasin descernimiento 
cuantos libros caían en sus manos; t ropezé 
kstimosamente con algunos de aquellos que 
parecen haber sido vomitados por el infierno 
g>ara pervertir á la juventud. Al principio los 
tnanejaba sin conocer el peligro ; pero poco 
á poco se aficionó á ellos, y comenzó, digá-
moslo así, á lomarles el gusto. Desde esta 
4poca empezó á enfriarse en la pied.id , dejó 
é e acudir á los Sacramentos con aquella fre-
cuencia que solia; y al cabo abandonó todas 
sus devociones y mudó enteramente de con-
ducta. Los que velaban sobre su educación 
mo sabian á que atribuir tan repentina mu-
danza, y mucho mas, viendo que no andaba 
con malas compañías, hasta que un dia él 
Hiismo declaró impensadamente el motivo, 
propalando en la conversación una pernicio-
sa mácsima que habia .leído en un libro ma-
lo que citó. El superior del cob'jio que le 
o y ó , fué inmediatamente á rejistrar su es-
tante, en el que halló varias novelas y es-
critos esca n d a l osos. Reprendióle SH ve ra me n-
fe, y le hizo presentes las funestas conse-
cuencias de semejantes lecturas, convino en 
®lIo el joven, y aun confesó con sinceridad* 
^ue la lectura de estos libros perniciosos era 
e\ origen de su depravación; pero como so-
anos mas inclinados al mal que al bien, se 
liabian impreso tan profundamente en su ani-
mo las malas ideas que había leído en aque-
llos libros, que le costo muchísimo trabaj* 
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borrarlas de el, ó quizá jamas lo consiguió. 
Me lisonjeo, amado Teótimo, que note 
sucederá lo que á este infeliz joven, pero nó* 
respondo de lu virtud; sino, con tal que evite* 
cuidadosamente ía lectura de todo libro vicio-
«o, porque producirá en lí los mismos efec-
tos que ha producido en laníos jóvenes, cuya 
pe rd i ci o n h a oca si o n a d o. 
La fábula nos cuenla, que había en otro 
tiempo una fuente que volvia frenéticos á los 
(jue bebbn sus aguas: esta fuente representa 
a lo vivo los malo» libros, cuya lectura corrom-
pe nuestro entendimiento y nuestro corazón. 
Huye pues, de ellos con el mismo horror 
que de un vaso emponzoñado ; míralos como 
oíros tantos lazos armados contra tu inocen-
cia , y si alguna vez llegase alguno á tus ma-
nos, imita la conducta de aquel santo jóven^ 
<|ue habiendo un dia hallado una novela, ape-
nas leyó su título cuando la arrojó al fuego, y 
corrió á lavarse las manos, solo por haberla 
tocado por el forro, dando á entender COB 
esto, Cuan persuadido estaba de que no hay 
cosa mas perniciosa y mas funesta á la ino-
cencia que los malos libros. 
No faltará quien te diga para inclinarle á, 
leerlos que contienen cosas curiosas y bien? 
escritas. Pero el veneno por agradable que 
parezca á los sentidos, no deja de ser veneno, 
y por esla misma circunstancia mas peligroso; 
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asi aunque sean capaces de contentar ia curio» 
sidad debes huir de ellos como del fuego. Ma» 
le valdría permanecer toda lu vida en la mas 
crasa ignorancia, que comprar la sabiduría a 
costa de tu inocencia; pero por mejor decir, 
no hallarás que aprender en esos malos libros, 
sino cosas que para siempre debieras ignorar. 
Te sucedería cuando los hubieses leído lo que 
á nuestros primeros padres después de comer 
la fruta vedada. Creían que aquel fatal boca-
do i lustraría su entendimiento. La infernal 
serpiente se lo había persuadido. Seréis, les 
había dicho, como dioses, y alcanzareis la 
ciencia del bien y del mal. Adán y Eva, fiados 
en su promesa, cojieron la dañosa fruta; pero 
apenas la probaron, cuando se vieron des-
pojados de Su inocencia, y sumerjidos en un 
abismo de ceguedad y miseria. 
Tales ser ían igualmente, oh amado Teóti-
mo, las consecuencias de tu curiosidad. No te 
dej^s, pues, seducir como nuestros primeros 
padres, por las vanas promesas del espír i tu 
teniador. Tienes como ellos delante de tus ojos 
fnií friaas esíjuisitas; esto es, una iníinidad de 
buenos libros de que puedes lícitamente dis-
frutar, y que serán para tu alma un escelente 
á f imen ío . Cíñete á estos: los demás son corno 
la fruta vedada del paraíso terrenal , y puede 
decirse de ellos lo que Dios dijo á Adán dé la 
lai fruta: E n el instante míe la pruebes i ore-
m 
fés; esto es , perderás la inocenciv, que es la vida-
de lu alma. 
i'ero corao á veces son eslos lihros perniciosoí»^ 
i i f i cn l íosos de distinguirse, y e s l á o e u l l o su veneno-
hajo un titulo engañoso qne disiinula su malicia , e l 
partido mas prudente para no engañarle es el de 
lear libro alguno sin cousuitar antes alguna perso-
na i lus t rada y vh iaosa , para saber si su lectura le 
tará ú l i l ó d a ñ o s a , y conformarte enteramente cors 
m d i c l a i t e n . Sin esta- sabia precauc ión te a l u c i n a -
ría f á c i l m e n t e el fabo resplandor de algunos libros 
que a i parecer no pueden contener cosa alguna 
perniciosa: le aflcionarias á ello.s sin sospechar 
vi p e l i g r o , y esperimeiUarias la misma suerte qu«í 
«1 unprudenlc n iño, cayo suceso voy á conlai 
El Labrador y el Niñ&. 
f.-fijo* de ni a es lio» 
Isbrt del aula. 
Conleutd un « u c b a c W 
K! eanijio paseaba. 
Vieiidolo cuLiert* 
!M Leüas y «Pirañas 
í'"U>r€i., i .,<".»>]«irlai| 
LLg/t ¿ ecbur ia iuaB«t 
A .tiiiii de l^ 's pirulas 
iUi j j i flor , h^riuota 
$>>s oj t« oiicanla. 
tiu Ubr t^Uor viqa s- • , 
Chi® ni chico miraba, 
Viéndole en peligro 
he als>uua tiesgraei» , 
L t gnu al iusume» 
Digo , carnerada : 
fio loques las flores 
Que te saldrán caras: 
Que luy nuicbas culebra* 
fiajo de las matas 
V á los que las loca» 
h u í ' ciuclcs picadas. *; 
vjY cuántos muchachos ' 
l'uf tenerlo á chanta. 
iSaearo n las manos 
r.icu ensangrentadas! 
A! oir estas voces 
TA niño se espantaf 
Y del prado amena 
Muy lejos se aparta.. 
Mas. vuelto del sust» 
Cobrando confianza, 
Dtíi lusiico* juzga 
Que el dicho es patraia 
Que para hadarse 
m 
Ha «a «dad tfmpr^ a» . v*-.. 
l«»«»oló e! buen lio, 
¥ asi se ahahtnia , 
A eojer |;«s flore» . 
Dandi» MjellaS varía»,. 
Que de una á otra .psa ' 
Una violeta 
Va á coger gallar*!.', 
Cuando una culebra 
E l ahijon le clava. 
Lleraudo &e vueh» 
E l lontuelo á císsa, 
Dando con su ejemplo 
Lección adaptada, 
A jorencs necios 
0 « e su tiempo gaílair * , 
l'Á leer libros llenos 
De mácsimas malas, 
Que como las fio re» 
k la vistan agradan 
í-cn bermoso estilo, , 
Con frases limadas.: 
Mas debajo escsndew 
Sierpes eiiconad.is, 
Que á los que se a c e r e » 
Muerden y maltratan. . 
Y al que se desdida 
T h ¡ f | o no eír'jpa ; , ,^ _ ,. 
Quitan vénencsas 
La vida d«l alma. ' > 
* E$ 'a^inslrueth'* ketm* i 
t h alimento, del alma , 
desván tice é :¡ÜS ial 
Las penas dd corazón. 
Mas llevada hasta el extremo , 
Sin la censura pmdente, ^ 
Comunica d fiue&Tm mente 
Veneno en vez de instrucción. 
Libros liaij tan peligrosos' 
Que un joven leer no debe 
Sin que los'vea y apruebe 
Su lectura el preceptor. 
Sin este preservativo 
Se espone el tierno mancebo 
A ser victima del cebo 
De su estilo seductor. 
CAPITULO Yf. 
De las obligaciones de los niños para 
con sus padres, 
' Tienes, oh ainado Teótir t io, im Dios á 
-quien servir, y,upa inocencia que conservar. 
Eslas son dos'^obligacioneS-iotii^p'opsabl-es; j>e-
ro aun hay otra no menos necesaria; esta es 
l^ í i e honrar á los padres que te han dado 1 Í 
Tida. Poco teñ iré que trabajar sin duda pasa 
moverte á cumplir con el la ; sé que lo con-
trar io rejvtigna á m corazón. Por consiguieoie 
no trataré, de esta, i u> portan te materia precisa-
mente para flesperrir en íi los aféelos n ^ u l a -
res ' á todo hijo bifu inclinado, sino para an i -
marte a co ínervar los durante toda la vida; 
porque no es de temer qoe faltos a esta o b i i -
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gacion por ahora, sino en adelante. Demasia-
do comunes son los ejem pía res de hijos desco-
uocidos que por su indociüdad y desagradeci-
jnienío han llenado de amargura la vida de 
aquellos á quienes deb ían la suya. No quiero 
citarlos; son monstruos que horrorizan y me-
recen quedar sepultados en perpetuo olvido. 
Me debes demasiado buen concepto para creer-
te capaz de imitarlos, ¡ infel ices! Mas le val-
dría haber perecido en el vientre de tu ma-
dre, que llenar tu vida de amargura con una 
conducta indigna de un buen hijo. 
Acué rda t e , pues, que después de Dios, á 
nadie debes amar y honrar tanto como á los 
autores de tu nacimiento. Dios ha impuesto á 
lodos los hombres esta obligación por medio 
de un mandamiento espreso; pero aun cuando 
no lo hubiera mandado de este modo bastaba 
para ejecutarlo saber que después de Dios les 
debes la vida, que le han cuidado en la n i -
ñez , que te han llevado en sus brazos, han 
enjugado tus l á g r i m a s , te han a l imen tado^ 
criado, y que cont inúan en velar sobre tu edu-
cación , destina mi o sus trabajos y sudores á 
prepararte un establecimiento ventajoso. T o -
dos estos beneficios son otras tantas voces so-
noras, que le dan á entender que no puedes 
escederle en am¡tr ies , honrarles y obedecer-
¿es. Jesucristo mismo nos ha dado este ejemplo 
: e filial obediencia. Siendo dueño de cielos y 
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tierra, estando lodo sujeto á su imperio, \¡ 
estaba él mismo, como nos dice el Evangeliel 
á José y á María su madre, habiendo pasadj 
ios primeros treinta años de su vida en su comí 
pañía , y únicamente ocupado en obedecerles] 
Isaac había dado ya en la antigua ley 
ejemplo admirable de esta obediencia filial;! 
porque habiéndole llevado su padre AbrahamJ 
á un monte para sacrificarle, conforme á U 
órdeií que Dios le había dado; el virtuoso hijo] 
luego que lo supo, SQ sujetó humildementeál 
su voluntad, y se dejó atar sobre la pira, pron-j 
lo á sufrir el golpe mortal que su padre ibal 
á darle; pero Dios no quiso que recibiese la 
muerte en pago de tan generosa obediencia.! 
C miento del sacrificio de su corazón, hizol 
ij'iv su voz á Abraham en el instante en que! 
levantaba el brazo para herir aquella inocente 
•ki í fua. Le prohibió sacrificarla, y en premio 
de su fidelidad le prometió quederramariasusi 
jíendiciones sobre Isaac, que le daria una des-
^pendencia tan numerosa como las estrellas dell 
cielo, y que todas las naciones serian bende*| 
cidas en uno de sus descendientes. 
Asi se complace Dios en recompensar k 
luaiision de los hijos obedientes ásus padres; 
ruando A contrario, hace llover castigos y 
ai u Mí cunes sobre aquellos que fallan a esUi 
sagrada obligación. El ejemplo de Ábsalon 
prueba demasiadament® esta verdad. Este lu* 
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grato hijo llegó á tal estreiro de indocil idad, 
y de rebe l ión , que tomó las armas contra s u l 
padre con án imo de quitarle la vida. David ser! 
opuso á sus designios con k a tropas que ler| 
quedaron fieles, recomendando con todo a l : 
General de su ejército que cuidase de conser-
var la vida á Absalon , en caso que se consi- l 
guíese alguna ventaja contra él: chocaron am^ 
Los e jérc i tos , y el de Absalon , aunque más^ 
numeroso, íué derrotado enteramente: el mis*^ 
mo joven Pr ínc ipe so vió obligado á ponersef 
en salvo; pero ai pasar montado en una velo-
císima muía por, debajo de un roble muy f ron-
doso, su cabello que era sumamente largo, sev 
enredó en las ramas, y siguiendo la muía ade-í 
lante, quedó colgado de ellas hasta que Joad? | 
á pesar de las órdenes de David , le a t ravesó 
con tres dardos el corazón, habiendo sin duda ' 
permitido Dios esta desobediencia del General 
para castigar la rebel ión y la ingratitud del 
malvado hijo. 
Por a q u í podrás conocer, amado T e ó t i - * 
mo, cuan culpado es el hijo que desobedece á 
sus padres, y con cuanto horror has de mirar 
semejante conducta: pero no debes evitar con 
menos cuidado todo lo que puede ser contrario 
al respeto que merecen: tai fué el delito de 
€am , y el orijen de todas sus desgracias. 
Este ingrato hijo tuvo el atrevimiento de bur-
íarse de su padre, á pesiar del ejempl© de sus 
E 
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jhermanos, que se portaron con él con el mas 
profundo respeto; pero no quedó impugne su 
¡delito, porque habiendo sabido Noé, luego que 
jdespertó, lo qüe habia sucedido, fulminó las 
jmas terribles maldiciones contra el temerario 
iCam, pronosticando que arrastraria siempre 
fá los pies de sus hermanos; y por el contrario 
|bendijo para siempre á Sem y á Jafet, y les 
¡prometió las mayores prosperidades. No dejó 
el Señor de ratificar las maldiciones y las pro-
mesas de Noé. Cam arrastró una vida mise-
rable , oprimido de desgracias, que se esten-
dieron á toda su descendencia, al paso que 
sus hermanos fueron felices durante toda su 
Ivida, y dejaron su dicha en herencia á sus 
jdescendientes. 
Parece que Dios continúa en el dia en 
guardar la misma conducta cort los hombres. 
Rara vez prosperan los malos hijos. No sola-
mente son el objeto del desprecio y del abor-
recimiento de los hombres de bien , sino que 
los vemos muchas veces esperimentar calami-
Idades que son el justo castigo del poco respe-
cto que han tenido á sus padres. Dios al contra-
rio, parece que se complace en-derramar á 
manos llenas sus bendiciones sobre los hijos 
I dóciles y virtuosos. Procura, pues, conseguirlas 
S o r medio de una conducta digna de un buen 
¡nijo, y ten presente que el que falta al respe-
cto debido á sus. padres, falta de algún modo a 
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«1 que debe á Dios, pues hacen sus veces res-
pecto de nosotros. 
Pero no basta obedecerlos y respetarlos 
demás es preciso amarlos tierna y sincera-
mente, evitar en .consecuencia lo que pueda 
desagradarlos, til-ar á complacerlos, consolar-
los en sus aflicciones, y asistirlos en sus%nece-
sidades, siempre que hayan menester socorro-
ios jenliles mismos nos han dado los mas ad-
mirables ejemplos de este amor filial. Podrá? 
conocerlo por este rasgo que se halla en la his-
toria del Japón , en el cual prescindiendo dtf 
la mentira de que se echó mano , y que no 
puede aprobarse, brilla la mayor heroicidad. 
§Una muger quedó viuda con tres hijos va~ 
roñes y no tenia otro socorro que el que ellos 
la suministraban con su trabajo. Los tres eran 
idólatras, y viendo estos jóvenes que ó por 
íalta de ocasión ó por no haberse hecho desde * 
pequeños al trabajo, no ganaban lo suficiente, 
tomaron la mas estraña resolución. Se habia 
publicado poco hacia un edicto, declarando 
que á cualquiera que prendiese á un ladrón, y 
io presentase al Majistrado, se le daria una su-
ma considerable. Los tres hermanos, aun mas 
afligidos de la miseria de su madre que de la 
suya propia, convinieron entre sí que uno de 
ios tres haria el papel de ladrón, y que los 
otros dos le presentarían al Juez. Echan suer-
tes para ver cual de ellos ha de ser víctima del -
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amor fil ial; cae sobre el mas joven, que se (lo, 
|a atar y UéVar como na ddincuenle; iórnase-
ledeciaVacioii: confiesa que ha robado; qondú. 
cesele inmediatamente á la cá rce j , y reciber) 
sus hermanos la prometida-suma: estos antes 
de volver á su casa hallap medio para enirar 
á verle en la prisión , y creyendo estar solos 
• comienzan á abrazarle tierna monie, <Ier r.a ma a• 
floinfinitas lágrimas,anles de soperarscMlc él. 
E l Majistrado , que por casualidad estaba en 
paraje de donde sin ser visto era testie;o del 
lance, se admira estra o r d i n a r i a na en le d.e ver 
un delincuente tan estrechamente unido con 
jos que 1 e h a b i a n enlr e ga d o á I a j u s t i c i a; i 1 a -
tua inmediatamente á uno desús dependientes; 
le dá orden de que siga á los dos delatores, 
hasta la casa donde fuesen á parar, y que no 
les pierda de vista hasta que esté completa-
«nenie instruido de todo lo necesario, para des-
cifrar un suceso tan estraordinario , como e 
que acaba de presenciar. Ei ministro obede-
ce puntualmente; y hechas todas lasdilijencias 
q u e se le hablan mandado, vuelve á decir á su, 
suporior que habiendo visto entrar á los dos 
lierman'osen una casa y a cercándose á escuchar, 
les habla oid-o contar á su madre todo lo que 
acabo de decir: que la pobre omger a! oir esta 
noticia, prorrumpiendo en tas mas lastimosas 
qwejas, habrá dicho á sus hijos que devolviesen 
iC^cuedialamente el dinero recibido,porque uaas 
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<|nerin morirse «le ha.mi)re que conservar la 
vida á costa de !a de su hijo. Ei Juez, masad-
u». ira do-al oír esin nar rac ión , manda venir al 
preso, le, toma smeva declaración sobre los 
' ishpa-'slós robos , y le hace varias preguntas 
p iiM ver si se corla en alguna. Viendo en fin, 
, «pie todas sus respuestas concordaban perfec-
1 ta mente y que ere. ¡núiil su industria, le de-
; ciara lo que sabe y le obliga con esto á confe-
sarlo iodo. Apenas le oye la verdad , cuando 
pasa hac T relación de lodo al Emperador, 
que admirado de tan heroica acción, quiso ver 
á los i res hermanos/los Heno de agasajos, sé-
llalo al mas joven mil y quinientos escudos de 
re n t a a n ú a 1, y q uiniení o s'á cada uno d e ios otros» 
Eí pasaje que voy á contar no es me nos-ad-
mirable que el que acabas de leer. Durante la . 
•guerra civil que di vidió á los romanos en tiem-
po de Augusto y.Marco Antonio , Mételo y so 
fiijo se separaron y abrazaron distintos parti-
dos. El padre siguió á Marco Antonio , y el 
hijo se declaró por Augusto..: habiendo venci-
do éste al primero en la batalla de A.ctliítn, 
Mételo fuélieciíO [irisionero con otros muchos» . 
y presentado con ellos á Augusto. Estaba tan 
desíigurado con las íaligas de la guerra y con 
b:s incomodidades, de su prisión , que apenas . 
parecía el m i-snio; peiosu ba jo rm le desconoció; 
apenas le-vio, se arrojó á sus brazos, le ba-
«o en lágrimas el rostro, y temiendo que A u -
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gusto le hiciese esperimentnr todo el rigor de 
su venganza, le habló de esla manera: Señor, 
aquí tenéis á mi padre á vuestros pies: con* 
mengo desde luego en que ha merecido vuestra 
indignación por haber tomado las armas contra 
vos; pero también sabéis que por mi parte me-
rezco algún premio por haber seguido fielmen* 
¡e vuestras banderas ; dignaos, pues, de conce-
derme la gracia que vog á pediros. No pretendo 
ique dejéis de satisfacer vuestra venganza, ni 
que quede impugne su delito, lo único que os su-
plico es, que deis á mi padre el premio que á mi. 
se me debe, ij que me hagáis sufrir en lugar 
suyo los castigos.y la muerte que él habia dé pa-
decer. No fueron vanos los ruegos y las iá^i i -
mas de esle buen hijo ; porque Augusto enter-
necido del amor que manifestaba á su padre,,, 
aunque muy irritado contra Mételo, inmedia-
tamente le perdonó y le concedió la libertad. 
Pudiera traer aquí otros muchos sucesos 
«emejanl'es de que hace mención la historia; 
pero es inútil amontonarlos. No necesito per-
jsuadirte que seria cosa indigna de un cristiano 
el ser tan inferior;! los gentiles en el cumpl i -
miento de tan sagrada ob l igac ión ; pues que 
ademas de la voz de la naturaleza que nos ha-
bla como á ellos, tenemos el mandamiento es-
preso de Dios que nos obliga á honrar á los 
autores de nuestro nacimiento. No es regular 
ájue te encuentres en tales circunstancias, que 
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te veas precisado á esponer tu vida para con-í 
servar la de lus padres, como los jenerosos hi-H 
jos de que acabamos de hablar; y por lo mis-) 
mo no trato de eso, lo que quiero de tí es que 
Ies obedezcas prontamente: que oigas sus con-! 
sejos con entera docilidad; que jamas les ha-
bles sino con un profundo respeto; que te es-
meres en complacerles en todo, y que evites 
cuidadosamente lo que pueda desagradarles. 
Tal era la conducta del joven Príncipe que! 
perdió hace algunos años la Francia, y cuya: 
pérdida jamás llorará bastantemente. Se resis-; 
lia un dia á hacer una cosa que se le mandaba; i 
y habiéndosele dicho que su desobediencia des-
agradaría quizas al Delfín su padre, bastó esto 
solo para que venciese su repugnancia y es-
clamase al instante, que papá no se enfade, que 
no se enfade : que yo liaré todo lo que quieran. 
Tal debe ser la conducta de todo hijo biea 
criado. Cualquiera que falta al respeto, á la 
obediencia , y al amor que debe á los que le 
han dado el ser, no merece el título de cris-
tiano ni el de hombre; debe ser mirado como 
un aburrecible monstruo, indigno de vivir 
entre los hombres. 
CAPITULO V i l . 
De las obligaciones de los niños para con aque-
llos que están encargados de su educación. r 
Las obligaciones de un discípulo para coa 
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los que están encargados de su educación , son 
á poca diferencia, jas mismas que las de un 
hijo respecto de sus padres; pues el maestro 
debe considerarse como un segundo padre» 
Tíd era el concepto en que tenia Alejandro 
á su preceptor Aris tóteles; decia muchas ve-
ces que no debía menos á este que á Filipo 
%u padre; pues que si éste le habia dado la v i -
da, Aristóteles le habia enseñado á usar bien 
de elía. En los mismos té rminos hablaba el 
l i i io de Cicerón de su maestro Graptipo. Sabe, 
escribia á uno de sus amigos, que profeso á 
Craplipo el mismo amor que un hijo á su padre: 
no solo .tengo el mayor gusto de oirle hablar, 
en público, sino que miro como una de mis obli-
gaciones el conversar particularmente con él: 
y paso muchas veces dias y noches en su com-
pañía. >;.;;•' •V.M:. ,,.', . . , '''q ' ' ^••'.^ 
Con este misma disposición debes, oh ama-
do Toó t imo , mirar á tus maestros. Has de 
•considerarlos como tus bienhechores, y profe-
sarles el amor mas sincero y el mas vivo reco-
mscimionto: seria preciso no tener corazón , ó 
tenerlo perverso, para faltar á esta obl igac ión . 
La ohicacion es el mayor de todos los benefi-
cios. Guando salimos de manos de la natura-
leza, somos como un pedazo de jaspe en bruto 
j s l . i forma alguna; para hacernos tales c u a -
les ílcbemos ser, es menester que nos d i r i j an , 
-que nos instruyan y que nos ilustren, del ^ i i s -
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itio modo que para hacer una nermosa esíniuii 
<>s preciso que trabajen y pulan el jaspe, y 
hiendo asi que nneslros niaesiros son los qmt 
jios hacen csla biiena obra, inspi rándonos VH"-
luclys que dan fonna á nuestro corazón; y'co«" 
juunicándonos conocimientos, que iiusfran 
jiuesíro entendiaiienlO, ¿qué amor, qué reco-
jií-eimienío no Ies debemos por tan importan-
te beneficio? Ei Emperador Marco Áuresio 
estaba tan penetrado de este agradecimiento,, 
.qué se dejó llevar de él hasta un eslremo m i w 
reprensible, como el de hacer colocar las es-
tatua s.„de sus preceptores entre las de sus d io -
ses, y sacrificar todos los años víctimas sobre 
sus sepulcros. Basía los mismos animales nos 
lian dado muchas veces ejeropios del amor 'y 
del agradecí miento que debemos á nuestros 
iiiaestros. Yióse en otro tiempo en ilónía oa 
león hambriento acariciar y defender en el 
aníheaíro un esclavo que - había sido se ote a-
.fiado á ser devorado por las ñeras . Pregun-
lado por ei Emperador, que estaba presente, 
la causa de un sucoso tan cstraordiuario, de-
claró ei esclavo que habiendo encontrado a l -
gunos años antes en un bosque de Africa á 
aquel león, que entonces era joven, '\-tiOTKii~ 
•do, y que no podía andar sino a r r a s t r an^ á 
causa do tener una espina, clavada en el pie 
-se de terminó á sacársela ; de cuyas resultas el 
animal ie hizo m i l caricias, y con ellas ie 
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gó hal lándose como estaba fujitivo y sin r& | 
curso á acompañar le á su cueva en donde sel 
a l imentó algún tiempo con la caza que el leonl 
t r a í a : que después cansado de aquella vidal 
silvestre, se separó del animal, y vino á parar 
al estado en que se hallaba; que el león le ha. 
bia conocido y que esta era la razón de las 
caricias que le había hecho y del amor con! 
que le miraba. El Emperador enternecido diói 
vida y libertad al esclavo, y le regaló el león. 
¿Y- qué es el beneílcio hecho al león en 
comparac ión de los que recibes de tus maes-
tros? ¿Cuántas espinas y abrojos no arrancan! 
de tu co razón? ¿Qué diligencia omiten para 
alimentar tu entendimiento y tu voluntad con 
las mas saludables mácsiraas? ¿No serias, pues,1 
mas insensible que los mismos animales, si cor-! 
respondieses á sus beneficios con la indiferen-
cia y la ingratitud? ¿si siguieses el ejemplo 
de tantos jóvenes que apenas han acabado sus 
estudios cuando se precian de desconocer, y 
muchas veces de despreciar á aquellos que no 
han perdonado cuidado n i fatiga para educar-
los? ; si hicieses, como ellos, uso delalengua, 
que por decirlo as í , ellos han desatado para 
zaherirlos y despedazarlos? ¡ A h ! si yo te cre-
yera capaz de semejante vileza, no le miraria 
ya sino como á un infame; pues que no hay cosa 
mas indigna del hombre que la ingra t i tud , y 
sobre lodo respecto de aquellos de quienes has 
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recibido un beneficio tan grande cotno el á & 
|a educación. 
Pero no: tengo demasiado buen concepto 
de ti para dar entrada á una sospecha tan in -
uriosa á tu corazón. Me contento solamente-
con precaverte contra una cosa que podría en-
tibiar el amor y reconocimiento que debes 
profesar á tus maestros; esta es la severidad 
de que quizas se verán precisados á nsar con-
tigo; porque no hay cosa mas común que e l 
que una lijera reprensión haga olvidar á los 
niños los mayores favores, y que irritados de 
Ja justa severidad de sus maestros, los miren 
mas como a enemigos que como á bienhecho-
res. Yé aquí una fábula que te dará á cono-
cer como debes pensar en este punto, si algu-
na vez te hallas en semejante situación. 
F A B U L A ¥ ! • 
Ln viña y el labrador 
Ciarlo din ú ti a viña se qiiejalta 
Al labrador que en ella traba jaba . 
He que corlnse sin reparo alguno 
Los vástalos' que lejos de serviría 
Siiio cVccian p n i deslruiria , 
Y osUjpíí'r e| lerreno jauliiuiente. 
TJcrá!.r;-i!os la palire uno por u»o 
€Ü¡UO h'iji.is ina1'oj;r»<los: c iin|):tcjüíilft 
Ai lahrador vo!viciiilose (iecia ; 
«Por que coiiuiiíío usar tal t i rama ? 
Si m> et-iimas , si yo de tu sudares 
Soy oiijeio, ¡ por qué de los m«j«>r«s 
J^cnuevof , de IÍIÍS vásuigos lozinuts. 
Me U'éápojan tus brazos inhiimauos? 
íú sin duda no me amas 
l-yues no ha-ces.de mis lágrimas aprecio,. 
Kl íMisút',o [)rüdenle le respondí1: 
x¡Qíié mal tii amarga queja corrospimd© 
•k. mi lujíidad ! tú juagas .que esas ¡aínas' 
Corlo yo por enaüeiií, ó por desprecio; 
Putís á esia^operación tan doiorosa 
J ú ¡títeres solo m"i cuchillo guia: 
Si ese ramage inútil no corlase, 
Quedando ai, parecer bella y pomposa. 
Te hajiariás estéril algún dia , 
Sin >)oder producir frutos ni llores; 
Y espuerta á que lu dueño te arrancase^ 
Cuaiulo por ei contrario, padeciendo 
Esos breves dolores, 
Ve eneonlrarás tan sana 
Tan fértil y Inzana 
'Qlie juzgarán que Baco por su mano 
•4 cuidarle y labrarte está atendiendo.» 
F.'i este símil tan sencillo y llano 
Ved , jóvenes , lo que hacen los maestroe 
Que cuidan de educarnos saniamente: 
Si alguúa vez cual labradores diestros, 
41 parecer os tratan 'utrnent'?'-'; 
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Sabed , si tenéis j.uicin , 
Que es solo por haceros beneficio.-
S í , amado -Tf'/iUmo , cs.iá siempre seguro 
de qne la severidad de ins n-; a ostros no tiene 
oíro orijee qno el celo con que uiírau tus i n -
lereses. No se irr i tan contra tí , si-no contra, 
¡os defectos: desean f>recav<M* Ion d.sños que-
h i n mala semilla: pue-.la cansarle en adelante 
sí se deja arraigar en tu alma. Llenura di a en 
q»+»conozcas cuánta razón tenian |>ara obrar 
ile^sie modo: en Inorar <Ie estar enconado con 
••líos, no-podrás menos de manifestarles tu 
agradecí{«iento del mismo modo que el en-
fermo, cuyo suceso voy á contar. 
lÜ Enfermo IJ el Clrujjno 
Ua su] el o le ¡m 
Una úlcera cruel que ¡e causaba 
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Los mas vivos dolores : cada día 
Emplastos á monlones se aplicaba, 
Ya el blanco, ya el rosado y amarillo,' 
No hubo por fin ungüenlo 
Que no esperimeolase , mas en vano : 
E l mal de cada insianle iba aumento.. 
Se vió al cabo obligado el pobrecillo 
A llamar un famoso cirujano 
Para que como en viña vendimiada 
Se meiiese á cortar carne dañada, 
Y le apartase de la Eslijia (*) orilla. 
,v Llega nuestro hombre armado de cuchilla 
€orva, de bistnrís y de tijeras; 
Hace alar al paciente 
Para que no se mueva: y preparado, 
€ual si mondase peras 
Empieza á mondar carne á cada lado: 
Al principio resiste firmemente 
Al dolor, mas después que hubo llegado 
A cortar en lo vivo , se enfurece ; 
Y mirando con vista encarnizada 
Al maestro, lo llena de baldones 
Llamándole verdugo carnicero, 
Y asesino cruel; jura y ofrece 
Tenerle odio mortal; la comenzada 
Curación, despreciando sus razones, 
Sigue el buen operario muy lijero: 
Acaba en fin , le venda , y ordenado 
El método á que habia de arreglarse 
Hasta estar toialmente mejorado, 
• 
(*) Los poetas suponían que habla en los infiernos 
m a negra layuiia llamada Esíijia , á cuyas orillas pasa* 
tiban las .almas de los que morían; y asi esta frase de nues-
kra fábula erjuivule á decir le apartase de IQ muerte. 
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Se despide : el enfermo brevementa 
Cobra mas fuerzas, y el octavo (lia 
^ Se ve en estado ya de levantarse : 
Púnesele su bienhechor enfrente, 
y le dice: cAquí tiene usté al tirano 
Asesino que tanto aborrecía; 
Esta es la impía mano 
Que á usté atormentó tan duramente; 
Ahora puede vengarse fácilmente.» 
«¡Qué venganza! l'or mucho que yo hiciera, 
Dice el convalenciente agradecido , 
No era posible que correspondiera 
Al slnguUr favty- que á usté he debido ; 
ÍJsté <;s mi tierno amigo, y solo siento 
Los injustos baldones 
Que dije en fuerza del dolor violento 
Que delirar me hecia ; 
Si atendiendo á mis quejas infundadas 
:Se hubiera usté andado en compasiones, 
En este instante ya pasado habría 
De Aqueronte (*) las aguas enlutadas. 
Debo á osle en fin la vida , 
Y esta;deuda preciosa en mi memoria 
Eternamente quedará esculpida.» 
Le abraza al decir esto cariñoso, 
Y premia sus fatigas jeneroso. 
. / , •.. • ' . 
Jóvenes, aprended en esta historia 
Lo que debéis vosotros á un celoso 
Maestro. Si cumpliendo con su oficio 
Vuestros deseos corta y os maltrata. 
(*) Aqueronte, rio también del infierno según los 
petas. L a ' espresion en que se nombra quiere decir, 
í«e se hubiera muerto á no ser por la firmeza del oi-
tyano. 
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Os üí'n.tis de fdror, mas a?g«n día , 
Pe! pyiulpnie '''M11'' <ítie áKora os tsata,, 
f.'.itnfíj del KMS insi^ ut! InMH'firio 
t-«;.M.-irt'is gr.M/üts ilCiio^ «i» jthjgcia. 
No cre;ífí , amado Teólirno, que lo engañe 
•con suposiciones. La esperiencia deanu^tra 
loiiós ios (lias lo qu-f* le acabo de decir. Venios 
•r/'gnlarnienlc que aquídlos (jne ban sido tra-
tados con mas rigor duraiú.e su niñez, son los 
que rnanifiestaii lúas ai ' radecimíenlo á: sus 
lira es iros, porque conocen que icvs deben lanío 
sreisneior,•cuanto con mas severidad han cor-
r<'jido sus (lefecios. Preguniániiolo un día al 
í ó ven Duque de Borgona' á cual de sus tres 
.ayudas (ie cámara quería meo , respondió: á 
filian o-, porque nada me disimulaba durante nú 
• Mmez., é inmediatamente daba cuenia de euaí-
qmera falta mía para que 'me eorrijiesen, Acos-
íá tnbra ie , pues, á ejemplo de este Pr ínc ipe , á 
a aae á ios qué procuran tu enmienda, aunque 
algunas veces te incomoden. Por lo regular 
s»an mas saludables las correcciones que las 
caricias y lisonjas. La condescencia solo sir-
vo para fomentar y perpetuar defectos que 
ima prudente severidad destruir ía . Esta ¥,er-
d ni nos enseña la siguiente fábula. 
E l niño enfermo. 
Cn eliieo de su madre idolatrado, 
* por lanío un si es ó no es voluntarios», 
Con raolivo de fiesta salió un día 
O e l encierro que Apolo (*) le tenia. 
Pasólo con su madre tan mimado, 
Que al remolón se le hizo muy penoso 
El volverse tan pronto a su colejio. 
Faltábale preteslo, y al instante 
Se halló en la faltriquera 
Una de aquellas indisposiciones 
Que suele padecer por privilejio 
Para no trabajar Juan Estudiante. 
De marchar llega la hora lastimer». 
Pierde el color, pondera desazones 
En lodo el cuerpo; muelas y costado 
Le. duelen , y aun se siente incomodad©' 
< D Apolo, según ¡a fábula, era el D'tot.ie h s cien* 
«ras, y asi quiere ámtr ata emprestenque salló éé i 
tolfjio m que estudiaba. \ • 
«2 
Del bazo. ¿El bazo á mas? ¡ Ay pobrecitof 
Aunque traga los platos con la vista 
Se queja que ha perdido el apetito. 
La pobre madre acongojada y lista 
Sus lágrimas enjuga, y prontamente 
Manda venir los módicos á pares: 
Cada Galeno (*') acude diligcnle. 
Arrniulo de recelas singulares, 
Para el lance cruel, la madre tierna. 
Les hace una paiélica pintura 
í)e aquella horrible enfermedad interna; 
Le pulsan, y aunque no hallan calentura. 
Fruncen las cejas, luíanse los sesos 
Hablando largamente 
Del mal, de sus principios y progresos: 
¥ después de un examen dilijente 
Convienen en que debe manejarse 
€on liento, y que el enfermo ha de purgarse, 
Nuestro tuno al oler la fastidiosa 
Diabólica poción que le revuelve 
Las tripas, de otro lado se les vuelve: 
Grita, se desespera y se lamenta : 
La madre á que ta tome cuidadosa 
Le persuade y alienta ; 
Mas viendo que el bribón se niega k todo, 
Hace traer de dulces y vizcochos 
ÍJn azafate, á ver si de este modo 
¡Puede vencerle: el pillo al ver los chochos 
Se anima un poco, se los va zampando 
Y al paso que los come mejorando : 
Díceselo así á su madre , que orgullosa 
\ * ' ) Galeno f ié un famoso médico romano, y se d i 
0.qui por ironía su nombre á los médicos, cuya impru-
dente conducta y ninguna ciencia remitan del contest» 
de la fábula. ¡ i 
Al vor de esla recela prodijiosa 
i^i eficacia divina, 
Cuego euvia á escardar la medicina ; 
Arroja aJegre la bebida amarga 
Y al cbiqijillo de dulces lo rellena. 
E l picaron se rie á boca llena 
"*)e la buena mamá tan engañada , 
í la sabrosa enfermedad alarga : 
Alinea hubiera llegado á ser curada. 
Si el padre, que era un viejo marrulkr*, 
Y con sus hijos nada zalamero, 
«No hubiera por furlana aparecido: 
Ve, ecsauiína al paciente, y en la caí» 
Conoce luego la enfermedad rara, 
J¿tíC en español se llama picardía, 
íe isemejanies chanzas mal sufrido; 
«Señorito, le dice, salga usía 
ííe esa cama al inslante y á la escuela 
iíarcbc sin delenerse/, si nó quiere 
-^ue le quede señal mientras viviere.» 
E l señorito calla y obedece , 
Uiuque allá adentro se condena y vuel* 
Al ver que á *o mejor se desvanece 
•Su sistema tan bien Imaginado; 
Ko lardó mucho el holgazán taimada 
l']n cansarse de lemas y lecciones, 
Y en suspirar los dulces y roscones; -
Vuélvele á dar el accidente fiero; 
Toma el padre el partido 
De apartar á la madre de la cama 
De nuestro enfermo, y en su lugar Mam» 
Un preceptor austero, 
Que haga dar aquel hijo tan querido 
No dulces, sino caiáo fastidioso, 
Y alguaa loraliw 
Para que no anda d vientre perezas»; 
En fin, le hace guardar dieta severa* 
Viendo el enferÉHO que deveras iba 
La fiesta, hace fnudanza , se remedia 
£1 lerriide accidente, salla fuera 
Pe !a cama nioiido y fasiidiado 
l íe verse muerta de harahré y jaropeaia^. 
V tía fin renegandü h la cometiia. 
Quedó ia madre muy bien enterada 
lie que si la bondad es demasiada, 
Pe! ánimo los rpales acrccieüla , 
T que un rigor piu lente los aiiuyent» 
Adtmins del amor con que debemos 
ti ios ¡mdres honrar ij profesores, 
otro caiiño man somos deudores 
ni suelo de la Patria en (jite uacemog'. 
Adoptados por ella con ternura, 
«mi madre nos prodiga sus caricias^ 
tu su seno gozamos mil delicias*-
}/ nuestro bienestar siempre pioriva. 
Asi el amor de iodos se ronciUa , 
míe con estrechez, lus ciudadanos 
haciendo que se miren como h< imano» 
4i forme el reino lodo una fnniím. 
i'ltía por compi tisar al nne la a>iia, 
dé inspira el. aislo amor dfS juiij iatismm-. 
nievan do su. alma á ese heroismo 
^ue procura al morUtí cierna fitina. 
Por tila nuestros nobles ascendiente»' 
visaron emprender costosas q Un ios 1 
SjUe ül comalias !l<n.¡ día las hiSioriaS 
cansan la udni'a'uciun de las vicicntcs. 
¿5' qué ríin<-jio que al fin Iv.nqa dcVí.c'L* 
•ai p(up¡ de sus Í¡'andes betiefiei^s, 
á ¿csiijjr da uosolt us sasñjiuvt 
m 
•."que reiltmdnfí de lodos en provechol 
i Q u é mnchofpiH á la P n l ñ a en ocnstoncs^ 
t i nmi'nnzan xu homir é nidt'prudencia, 
todos la coniúQrt'nufs In crsisiencia 
por amservar 'ileso* *us blaxtrnest 
Quien mi p 'cbo ntyignré tan Villano, 
que á la mftimrn , ul baldan »/ ai scrvilisMO 
MU vida firefii irrn en su ecf oismfí, 
«« merece ti honor de ciudadano, 
CAPITULO Vlíí . 
De la docilidad. 
No basta, amado T e ó l i m o , tener respe» 
<ia, arnor y rccouueimieuto á l o s que trabajad, 
«a tu educación : es preciso ademas ser d ó -
ci l á sus c o n s e j ó s e instrucciones: ía d o c i -
lidad debe considerarse como la p r inc í | i a l 
obl igación de los discípulos para con s i » 
maestros, estos son tus guias , y asi te lias 
de dejar gobernar por ellos. Son sos luces 
superiores á las tuyas; por lo que te sieo© 
cuenta preferir sus consejos á tus propias 
ideas. Cuando tus padres te han entregado 
á su cuidado , lia sido para que les obedezcas 
en un lodo; v asi tallarias á la sumisión q i m 
•debes á aquellos, si resistieses á la voSumacI 
' i r los que hacen sus veces. 
Todas estas razones deben darle á co-
nocer cuan justa y razonable es tu dociliklacl 
pura con los que están encargados de tu «A* 
senanza. Él joven Duque de Borgoíía esiaba 
Men persuadido de esta verdad , aunque ele-
Tado por su nacimiento á una clase que pa-
rece le dispensaba de la regular docilidad 
que deben tener los demás niños con sus 
HKicslros. Sucedió un dia , que en e! calor 
da una disputa contradijo á su ayo , y aun se 
le escapo decirle: veremos quien de los dos 
tendrá r a z ó n : pero redecsionando en el ¡ns~ 
l a n í e , que esta espresion era Oonlraria a la 
obediencia y docilidad que le d e b í a , añadió 
iiiMedialamente: sin duda será usted; porque 
es usted mas racional que yo. 
Los discípulos de P i t ágoras , no se pre-
ciaban menos de su docilidad. Miraban todas 
sus palabras como oráculos de que no les era 
lícito dudar; y cuando alguno quería oponer-
se á sus mács imas , no le daban otra respues-
ta que esta: E l Maestro lo lia dicho; Majis-
ler dixi t . Seria de desear que todos los niños 
usasen en el dia de la misma espresion; pero 
«slan muy lejos de tal docilidad para con Su» 
maestros. En lugar de este racional obse-
c |u ío , no se ve en la mayor parte de ellos s i -
no murmuraciones, desobediencias y rebel-
d ías . Basta muchas veces que se les mande 
una cosa para que se empeñen en no hacerla. 
¿If nos admiraremos después de que adelar»* 
len tan poco en las ciencias y en la virtud 1 
¿Qué dir ías de mi caminante que toman» 
do un guía para dirigirle en su viaje, se obs-
tinase en no lomar el camino que le señala-
ba, y se metiese siguiendo sü-propio capr!-i 
cho por sendars'descondcidíis? Sin duda ie! 
lendrias por un insensato, que precisamente; 
se había de perder, stn poder llegar jamas 
a! término que se proponía. Pues este cami-| 
nante es viva imájen de un niño indócil , que; 
sin atenderá los prudentes consejos de sus 
maestros, quiere guiarse sólo por su capri-
cho, y seguir en lodo su propia volunlad. 
¿Y se podrá esperar de tales antecedentes 
que consiga una buena educación? E l por sí 
es incapaz de gobernarse á sí mismo: por 
otra parte no quiere dejarse dirijir por Jos 
que tienen mas conocimiento y esperiencias 
que é l : con que precisamente se ha de per-
der y ha de esperimentar la funesta suerte 
de una maripositp joven , cuyo suceso te ser» 
vira de instrucción, y te dará á conocer las 
tristes consecuencias de la indocilidad 
F A M I Í L A I X . 
L a mariposa joven y la vieja* 
* Una mariposa vieja , 
E n el imuido muy curtida, 
Porque no muriese asada 
A su hija i a répelia : 
f tliuyn t?sa engañosa llama, 
Que fí'areee que convida 
Con su belleza y destruye 
A todo el que se le arrima. 
Yo misma por ser curiosa , 
Aeercándome atrevida. 
Saqué, y aun fue gran fortuna 
Estas álas consumidas : 
W si como otras sin juicio 
Me descuidara en huirla 
Seguramente como ellas 
Perdido hubiera la vida.» 
Obedecerla promete 
Amedrentada la niña; 
Mas dentro de poco rato 
^Hablando consigo misma, 
Decía: ¿ por qué mi madre 
De tal modo me intimida 
Para que esa luz no vea 
Cuyo brillo al inundo hechiza. 
¡Qué resplandor tan hermoso! 
¡Vaya que es cosa muy linda l 
En ve¡dad, que son los viejos 
Estremos de cobardia : 
Les parece un elefante 
Cualquier mosca pequeñita: 
Y unjigante lodo enano 
Si fiamos en su vista. 
;Qué mal puede resultarme 
Por mas que cante la lia 
De acercarme con cautela? 
¿Qué, soy yo, alguna bobillal 
Con eso daré razón 
A todas las demás chicas 
Sin aveniurarnie mucho 
De »sas luces tan bonitas.» 
8!> 
• V Bcelr «slo y acercarse 
Fué lodo una COSH misma, • 
Al rededor de la luz: 
La tOHia maripasilía 
floint'nzú á reyolet^ar : 
Al principio no seniia 
Mas que uu calor .agradable, 
Eslo mistiH» la incin 
A que se fie-, y ^ov.osa 
Cada vez mas se aproxima 
Hasta que ai fu» deslumhrada; 
Ai dar una vm ll.i ¡isla 
De aquella pérfida llama 
Al centro se precipita, 
Y sin poderse valer 
Acj»l»a su triste vida, * 
Tal pena ei ¡itísobediente 
Tiene muy bien merecida. 
Acuérdale bien de esla lección, amado Tefe-
timo, y jamás dudes que la indociiidad es siem-
pre funesta á los niños que se niegan á las luce» 
(le sus guias para arreglar su conduela. Si no les 
arraslra en todas ocasiones á los mayores desór-
denes, les impide cuando menos adelantar en las 
ciencias, y cultivar su injenio. Porque un niño que 
sse está educando é instruyendo, es como un fo-
goso potro que se está domando. Aunque s^ . ponga 
tin animal de esta especie en manos del mas hábil 
picador, si se obslina en sacudir el freno, en em -^
pinarse, en retirarse y negarse á andar á la cuer-
da, y hacer las demás evoluciones á que se le 
quiere sujetar, á pesar de todos los sudores del 
picador jamás servirá para cosa alguna. Espárzase 
h mejor simiente en un campo féclil; si la tierra 
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no la recibe en su interior, si no se pone cuidado 
en cubrirla para#qüe fermente y nazca, s erá éter 
« á m e n l e inút i l , y el campo no producirá írulo a l 
guno. Puedo, pues, aplicarse lo que digo de esle 
campo á cualquier niño indóci l . E n vano se es-
parcen en su ánimo las semillas de la ciencia y 
d é l a v irtud; en vano se le dan las mas saluda-
bles instrucciones, si no coopera con su docilidad 
á los cuidados de sus maestros, serán vanas é inú. 
tiles sus fatigas y totalmente infructuosa su ense-
ñanza . ¿Quieres ver otro símil que le dé á cono-
cer mejor la importancia de la docilidad? Toma 
un pedazo de hierro, mira si lo puedes ablandar, 
y v e r á s como no lo Consigues: su dureza, supe-
rior á tus esfuerzos, opondrá un obstáculo inven-
cible á tus deseos. Toma ál contrario un poco de 
barro ó de c e r a , verás con que facilidad lo ablan-
das y formas cualquier figura. ¿Y en qué consiste 
esta diferencia? Kn que ha de consistir, sino en 
que la cera es dóci l á todas las impresiones que 
se la d a n , y el. hierro ai contrario inflecsible: por 
«sta razón con este melal nada podrás hacer y con 
l a cera harás lodo lo que te ocurra. E s tan clara 
l a ap l i cac ión de este símil que no necesita de in-
dicarse. Y a conocerás que el hierro representa él 
muchacho i n d ó c i l , y la cera a! que es obediente. 
De esta misma comparac ión se va ió en otro tiem-
po un prudente maestro para reprender la deso-
bediencia de su d i s c í p u l o ; ve aquí el suceso. 
91 
F A B U L A 
E l maestro y el discípulo. 
Cierto chiquillo indócil y travieso, 
Del griego y dei lalin poco cuidaba 
Pero si de enredar cuando se hallaba 
E n el aula , en lugar de estar atento 
A la lección, formando con gran seso 
Para no estar ocioso , 
Mil figuras, mil títeres con cera ; 
Nota el divertimiento 
E l maestro que en la escuela un argos era/ 
he riñe ásperamente ; él con reposo 
Oye el sermón, que le entra por un oído 
Y per el otro sale en el instante: 
Vudve á su cera en el inmediato dia, 
Y vuelta á predicar; mas él constante 
Su fábrica de monos proseguía 
A pesar de castigos y sermones ; 
Viendo el maestro que arrojaba al vienUr 
Sos zurras y rayones , 
De otro modo pensó lomar el tiento 
Al tozudo muchrif-iio ; unas barritas 
De hierro recojió , y cierta mañana 
m 
CsanrJo e,\ tuno labraba fon mas gao» 
De cera las famosas {sgisrilas : 
tVaya le «iice- (fije eres iíMlusirioso; 
Lástima e« «pie n«» seas mas juieiú*»» 
•Siquiera si mos iíterjss.hicieras 
Con este hií*rrií, en mi cotícenlo fueras 
Hombre "til. y pinas; te rt ñitia 
í'or nialgaitar e! tieínjio inutUmeute 
(^ omo eit la cera ; que eso es «¡ñufia. * 
€¿No vé usiei! le resjtoiHie j>r<»nl3iúéote, 
Que eso m*- e- imposible? 
La cera es blíjiíla y á las manos ee»íe. 
Cuando al coulr.arlo .el hierro es tufl«ml»l^ 
Ablándemelo usted, si acaso puede 
Como la cera, y qued uá servido » 
# «Muy bien le csplicas , replicó ef nsaeslr^ 
Oeseoso de verle corregido : 
Hablas como hombre en la materia diestr», 
fnes con todo, á pesar de la tíntela 
^Jne el hierro tiene por naluraleia» 
Be labra; mas no hay fuerfti que eotisig» 
Dar forma alguna al ánimo obslinailu 
Oe un niño á sus violentos 
Caprichos entregado; 
V asi, si quieres que úlilmenle siga 
'En pulir tus costumbres y talentos. 
En adelante sé para conmigo 
Blando, como la cera lo es contigo» 
No menos que al lal n iño se di r ige á ti 
esta l ecc ión , oh amado Teó t imo : aprov 
chale de ella, y guárda le de imilac la conduc-
ta dé aquellos muchachos indóc i les , que pa-
rece que no tienen mayor gu sioque el de 
oponerse en lodo á la voluntad, de sus maes-
m 
iros, sin que las amonestaciones v castigos 
puedan hacerles ceaer. INo nny cosa mas 
()<liosa que esta especie de rebcidin , pues es 
señal característ ica de un enlendimíenU) zur-
lo, de un mal c o r a z ó n , y de un carác te r 
obstinado é innecsiblo. Debe perdonarse í'á-
dlmenicnna inadvcrteocla , un pronto, un 
jiiimer movimiento; pero no ana indocilidad 
ontinnada. Cualquiera niño que persevera en 
MI rebeldía, es reputado por indiano do lodo , 
tildado y abandonado á su- perverso c a r á c -
ter: cuando al contrario, nadie puede dejar 
tk1 querer á un niño dócil: ; todo el mundo se-
fidtíila en instruirle , y se esmera en aten-
derle, porque vé que las lecciones que se 
je dan , semejantes á la simiente que cae en-
ÍMH'na tierra , p roduci rán ciento por uno. 
Mira , pues, como una de lus principales 
íibligaciones el acomodarte ai dieiámen de 
t«8 maestros en todo lo locante á tus esludios 
y conducta. Ponte en sus manos como el 
b r ro en las del artífice, que le hace iomar 
las figuras que quiere. A los principios te-
cos lará diílcullad , pero quodarás ,b ieo p;\ga-
<lode la violencia- que íe hagas , por ias ven-
tíyas que sacarás de tu docil idad; esto esv 
por el amor y la estimación de tus maestros, 
por la salísíaccion de tus padres, y por los 
progresos que irarás en.las ciencias y en el 
camino de la vir lud ; a de u as que ésta suje-
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d o n no ha de durar siempre. Llegará lieoi, 
po en que gozarás de la libertad sin estar 
espuesto á abusar de ella. Pero por ahora es 
absolutamente preciso que estés sujeto á la 
autoridad de las sabias personas que están 
encargadas de tu educación. Si estuvieses 
entregado á tí mismo, te dejarías arrastrar 
infaliblemente de tus deseos, y llegarías i 
conocer, aunque tarde, que la libertad en 
para tí mil veces mas funesta que la suave 
sujeción en que vives. Te daré á conocer 
mejor esta verdad por medio de la siguiente 
tabula j que dará fin al capítulo. 
E l Canario. 
Prisionero se hallaba 
Un canario pulido; 
Y aunque en dorada cárcel 
íJoraha el pobrecito 
Su libertad perdida. 
Sin servirle de alivio 
De na ama enamorada 
Las íieslas y los mimos. 
En vano le repite 
Que en aquel dulce- DÍd(» 
E s ü libre del fiero 
Gavilán enemigo. 1 
Le fastidia el azúcar. 
Le cansa el organillo 
Destinado á enseñarle, > 
Emulos de sus trino?.. 
, Las olorosas flores, 
Comeros y tomillos 
Con que su jaula adornan 
Por verle divenido, 
Sirven solo de cebo 
A su corazoncito , 
Para tener del campo 
Deseos aun mas vivos. 
En su lengua decia 
E l simple pajarilio : 
¿Qué aproveclian adornos 
A un infeliz cautivo? 
La libertad deseo, 
La realidad suspiro, 
No apariencias que sirven 
Solo á dorar los grillos. 
Cuando asi discurría, 
Le trae un bizcochito 
Su cariñosa dueña; 
Mas por fatal de olvido 
De la prisión la [tuerta 
<)eja sin el pestillo ; 
Apenas la vé ausente 
E l pájaro atrevido, 
Cuando sin acordarse 
De los tiernos cariños 
Y regalos de su ama, 
fii de sus beneficios, 
Sin despedirse vuela 
Por los aires muy listo, 
Muy gozoso de verse 
Dueño de su alvedrio. 
Sobre un tejado forma 
Proyectos los mas lindos., 
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Cuenta vivir dichoso 
Lieno ñe regocijo; 
M;is cuenta si» un gato 
Que le acecha cscoiidide, 
Y con unas crueles 
Dan iin á sus delirios. 
Desconíicmos siempre, 
Del gustos») atractivo. 
Con que suele una falsa 
Libertad seducirnos. 
La sujeción j>nidento 
Lejos de hacer pcrjuici:» 
Al hombre, le liberta 
De riesgos iuíinitos. 
* Sé dócil joven amado 
Del maestro á las lecciones, 
Y sufre sus eorkcciones, 
Pues solo son por lu bien. 
Advierte que, si orgidtoso 
Desoyes sus advertencias, 
Un dia las consecuencias 
Llorarás de tu desden. 
Preciso es que rcflersionet 
Que aunque á los miembros aflijt 
L a várá que nos corrija , 
Nos procura la salud. 
Y el joven que en su indolensía' 
No se corrije a l ensúqo . 
E l odio lleva connigo 
Que le atrae su hujmiilud. 
Pues quien terco se abandona, 
A su antojo y sus pasion&s 
Sufrirá persecuciones , 
Y. dhfiuslos sin cesar. 
Ous el Señor llene ofrecida • 
07 
E n su divino proverbio: 
Abaür V.ú\l() IÚ soberbió 
Cuanto al hutnílde ensalzar. 
CAPITULO IX . 
J)e las obligaciones de los niños para con su» 
iguales. 
Después de tus padres y maestros, í m 
compañeros é ¡gualas son Jos que tienen ma» 
conecsion contigo, y te importa mucho l o -
grar su amor y estimación , pues de esta de-
pende tu quietud y la felicidad de tu vida,, 
Es cosa muy desagradable el verse continua-
mente espuesto á las burlas y desprecios de 
aquellos con quienes tenemos precisión de vi« 
¥Ír; y esto le sucederia si no tuvieses cuida-
do de arreglar tu conducta para con tus igua-
les, y de evitar ciertos defectos, que t© 
atraerían su aborrecimiento y desprecio. T o -
dos estos defectos pueden reducirse á tre» 
Íuinlos principales, que son, por decirlo asi, as fuentes de donde nacen todas las ene* 
Uiisiades y disensiones que reinan entre lo» 
Diñes. 
El primero es »a soberbia , que hace qu# 
los estimemos mas que á los otros, y que loe 
iBiremos con desprecio; y por lo regular s * 
funda en atribuirnos ó mas talento, ó m m 
G 
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ilustre cuna. No puedo ponderarle, amado 
Teótimo> cuán contrario es semejante modo 
de pensar á los principios de nuestra sagrada 
Re l ig ión , que no nos encarga otra cosa con 
mas cuidado , que el que nos miremos todos 
como hermanos, y no puedes concebir cuán 
aborrecibles nos hace para con nuestros cora-
Eañeros . Yo mismo fui testigo de un lance ien estraordinario, acaecido por esla causa 
en un colejio en que me hallaba. Entre los 
dornas niños habia allí uno , tan preciado de 
su noble nacimiento, que no sabia hablar 
de otra cosa. Esta vanidad empezó á indis-
poner contra él á todos los que le trataban; 
con lodo, á los principios se atribuia á ato-
londramiento y á tonteria, mas que á sober-
bia , y no se le hacia caso; pero llegó á es-
pllcfirse en cierta ocasión con tanta altané-
ría , que a lborotó contra él todos los compa-
ííeros. Estando en la hora de recreación con 
ÜÜO de sus condiscípulos de nacimiento infe-
r ior contándose éste por igual suyo, cuando 
ideaos en la calidad de colejial, que les era i 
lodos c o m ú n , le habló y le trató con la mis-
rna familiaridad que á los d e m á s ; pero nues-
tro altivo n i ñ o , creyendo que le faltaba al 
respeto debido, se puso muy serio', y en tono 
.soberbio é imperioso se volvió á él y le dijo: 
i-¿Cómo te atreves á hablarme asi? No sa-
bes que soy Mqyqués'! No fué menester íii» 
para hacerle la fábula del colegio. Inmedia-
tamente le rodearon todos, y haciéndole por 
burla las mas profundas coriesias , le molie-
ron con los títulos de noble y de m a r q u é s . 
No acabó con esto la escena. Cualquiera de 
ellos que le encontraba repetía á cada paso 
la misma ceremonia. No le trataban sino de 
señor marqués . Llegó en íin ia cosa á tal es-
tremo que no pudiendo ya sufrirlas malignas 
ysaiadas burlas que llovían sobre él . se vio 
obligado á salir del colegio y á apreruler á, 
cosía soya que la soberbia y la vanidad, al 
paso que nos hacen desear mas la es t imación, 
nos atraen el desprecio y el vi l ipendio. 
Huye, pues, cuidadosamente do insuliar á ' 
los (lemas con la menor apariencia de vanidad-
4 de despreí.-io. Por mas que, les seas superior 
en nacimiento y en talento, j amás des á cono-
cer en tus conversaciones ni en tus modales: 
que te prefieres á ellos. Sé con todos afable», 
/humano y amigo de complacer. Esmérate eit 
servirles cuando llegue la , ocasión , y evita 
•cuidadosamente cualquiera, cosa que pueda 
darles que sentir. Por este medio consegui rás 
su estimación y afecto : por el contrario si no 
ven en tí otra cosa que indifefencia y despre-
cio , te pagarán i n falible mente en la misma 
moneda, }1 no t end rán otro,gusto que ei de 
.abultar mali^uamenlclus faltas , y humiHur; 
tu vanidad con las mus aimifsns- burlas. 
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F A B U L A X I I . 
L a abeja y la mariposa» '\ 
La vanidad en lodos es odiosa, 
^'ero princi^aimenle 
JF.n el limnano trato es enfadosa. 
tuerta especie de gente, 
aQue aunque do humildes padres pr«ered¿* 
Viéndose con carrozas y dineros, 
•Mira k todos ••on ceño y con desprorio, 
'y en ía calle no cabe á puro hiaclud»; 
*;Í tu lindo raaiieioso al ver lal necio, 
So íicncfda (jue algún licuipe anduvo en caerte*. 
f í k carcajadas rie 
4\ ¡as iiarhas del mismo que se engríe. 
Asi le sucedió á una mariposa 
^Je un oscuro capullo prisionera, 
iQue apenas se vió fuera, 
el mundo nuevo cesaminó curios», 
tUiaudc todos los otros animales 
¿¿¡iñ ú su vista se ofrecen, 
*",« 'iracia y cu belleza Je parecen 
A su linda persona desiguales : 
"*( asi pondera sus primores: * 
«No siendo ciego, ¿quién compararía! 
'I s^u hermosura á la mi a ? 
j-Esios vivos colores 
-Kstas álas soberbias , afelpadas 
|' ^ e azul celeste y «r© matizadas ! 
• -¡Vaya, que soy prodigio de belleza! 
A esa abeja preciada de industriosa , 
¿'- ^Qué adorno concedió naturaleza? 
^f'ues la mosca tan negra y asquerosa,.^ 
h. 9 ese animal tan lánguido y tan frer® j. 
•-^ áse «otq- .mo. . , . ¿pueden eoinpnraret 
IDe cíen leguas á mi? ¡Talle grosero, 
Mal color, estrambólica tigura ! 
Vaya, grima iiie dan ; fuera loenra 
Que conmigo peiisárfcn igualarse; 
LÍU ñores mismas quedan muy (lisiantes 
l).C mis colores vivos y briUantes. 
T si á ollas llego, lionas d'í alegría 
"•^ «s perfumes me ofrecen á porfía.» 
Asi hablaba madama ventolera, 
Cuando una bucms abeja 
lLa dice estas razones á la oreja: 
«Todos reconocemos, señorita , 
Que es usté la primara 
í\n beneía ; mas deje usté ese vano 
'Orgullo, acuérdese-que era gusano 
•Foco hace, y no leudiá tanla pepita; 
Antes de lomar vuelo, 
Al meterse en el socio cucurucho, 
í'ra usté un avechndm 
^oir.o este que ahora arrastra por el suelo, r 
F A B U L A X I I ! . 
E l niño soberbio. 
Sobre una torre elevada 
t? jtie estaba uu rapazuelo, 
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Y & la caterva de abajo 
Menospreciaba soberbio ; 
E l simpleciilo creia 
l ^ r ve-rse aizado del^suelo. 
Ser uno de aquellos bombres 
Que g^gahles \htm el pueblo. 
N ¡Qué pequeñas líie pareefín 
Esas gentes, dice el necio! 
¡Qué cuerpecillos! ^tio son 
Todos, menos yo pigmeos? 
, Uno que lo oyó respomie : 
Pues baje usted, corjipnñero, 
Y nbajo verá qoe es 
De lodos el mas pequeño. 
E\ que á los oirías desprecia 
Por verse en mas alio puesto. 
Aprenda esta fabiililla 
Y inirese en esle espejo. 
El segundo de ice lo que debes evitar, es e! 
de hacer el ofirio <le delator y soplón, de las 
fallas y de la conduela de lus condiscípulos. 
Acostumbra á piularse la discordia bajo el 
emblema de una furia, con un lizon encendi-
do eu la mano, y la cabeza poblada , en lugar 
de cabellos, <!e una muUitud de culebras que 
Tomilan á todos lados el veneno del odio. No 
. hay retrato mas propio de un soplón. Solo 
sirve para sembrar en todos los corazones la 
disensión y la enemistad. Sus delaciones son 
un'abundante manantial de desazones y q u i -
meras; y lo .que es mas particular, que da-
ñ a n d o á ios otros se daña aun mas á sí mismo; 
porque no hay cosa que haga mas odioso á un 
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niño que semejante oficio. Todos los demás le 
miran como á un embrollón, y á porfía huyen 
de él y le desprecian. No quiero decir con esto 
que cuando los que lieoen autoridad sobre ti 
te ecsaminen secretamente acerca de algunas 
fallas, que puedas haber observado en Jos 
otros, y sean capaces de contagiar el aula ó el 
colegio, dejes de declararles la verdad ; pues 
en tal caso estás obligado á hablar aun antes 
que te se pregunte, para precaver en cuanto 
esté de tu parle el daño; pero aun en estas 
mismas ocasiones has de ser suidamente cir-
cunspecto, y no has de decir mas que lo que 
sepas con entera certidumbre. Evita cuida-
dosamente el escudriñar los defectos ágenos, 
contentándote con conocer y corregir los 
tuyos. 
Como al progirrto nunca nos mirarnos: 
Dos aHorjas nos^  (lió naturaleza 
A lodos los que de hombre nos preciamos, 
Y es tal nuestra destreza, 
Que las fallas del prójimo llevamos 
A la vista en la alforja delantera , 
Pero las nuestras siempre en la trasera. 
Esto es, que muchas veces notamos y re-
prendemos en los otros faltas que no vemoa 
en nosotros mismos, aunque nos afeen igual-
mente que á ellos. Elpásage siguiente de que 
me acuerdo, servirá de confirmación á esto 
verdad. 
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F A B U L A X I V . 
L0s dos hombres feos. 
Cierle dia en un corrillo 
Con tesón se dispuiaba 
Sobre prendas personales , 
Sobre presencia bizarra. 
Alli por casualidad 
Dos hombres feos se hallaban. 
Cuyas fallas en la bisloria 
Nos han quedado archivadas. 
Color de tabaco de hoja, 
Narices grandes y chalas. 
El pelo rojo y muy claro. 
Las bocas desaforadas. 
A estos rasgos de belleza 
Ojos de gato agregaban , 
Y unas barbillas de vieja ; 
Tales eran las dos fachas. 
DI uno de ellos juicioso 
Meeenocia tus faltas 
m 
ííuenainenle , mas el otro 
De buen mozo se preciaba; 
Por licrmoso se tenia , 
(Kii nuestros tiempos no es rara 
Esla escasez de razón) 
Aunque un Esopo (*) en la trara: 
Pero era lo mas gracioso, 
Que á su pohr« oarnarada 
Comí) si éi fuera un Adonis 
Sin cesar se ie burlaba : 
4¡ Qué semblante tan gracioso! 
Le décia : ¡qué gallarda 
Presencia! Es lásiima, cierta 
Que no le lleven en andas: 
Si alguno le recojiera 
Y al público l« enseñára 
Por dineros como el oso 
Presto se biciera de plata. 
Asi sin vergüenza alguna 
Nuestro buen fisgón zumbab» 
Al otro que sin decirle 
La mas mínima palabra, 
Marcha a traerle un espejo 
Y del ante se lo planta 
Obligándole á mirarse 
Aquella espantosa cara, 
Diciendo ; Aquí tiene usté 
Respuesu á todas sus chanzas: 
Mírese usté sin pasión 
Y sabrá esla verdad clara : 
Que si sus propios defectos 
Viera usté a! poner lachas. 
(*) Esnpo fué un hombre muí} feo, pero muy en* 
itttdido y discreto , que escribió varias fábulas muy m-
miosas muchos siglos antes de ¡a venida de Cristo. 
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A los demás, para siempre 
De conversación mudara.» 
El tercer defecto que debo precaverte 
es el de la impaciencia y la cólera . A cada 
paso se hallan niños que nada pueden su. 
l 'rir. La menor palabra Ies i r r i t a , y les ha, 
ce pror rumpir en quejas y disensiones. Se-
niejantes al pedernal, al menor encuentro, á 
la menor disputa se encienden, y en lugar de 
chispas despiden injurias y desvergüenzas. 
El qoo se porta de este modo no conoce 
bien su propio ín teres . Esta conducta daña 
mas á cualquier muchacho, que cualquiera 
otra cosa que pudiese hacerse ó decirse con' 
tra, él. Con ella desacredita su j en io , é in-
duce mas y mas á sus compañeros para quejfi 
inquieten. Ya habrás reparado que por lo re-
gular todo el mundo se divierte en burlarse 
con mas empeño de aquellos que tienen poco 
sufrimiento, ó como suele decirse poca correa; 
y que basta machas veces que un niño se re-
sienta de algunos motes ó zumbas para que loi 
o í r o s l e osliguen continuamente con ellos. Teí 
pues, mucho cuidado , amado Toó timo cues-
te part icular; aguanta las zumbas y chocar 
rerías de los demás con semblante risueño 
que dé á conocer que entiendes de chanzas 
Si lo haces así, en breve impondrás silencio 
á los burlones, serás el objeto de su esti-
mación y cariño; y por el contrario, si te ifl' 
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icientas y enfadas, les darás pie para q u e 
persigan de muerte. 
E l perrho y -sus co^tpañeros. 
Un perrito de lonas iwlWnado 
Blancas y negras, íino, acariciado 
t)e un amo noble y sáhio, en quiejn se unía 
El trato amable á la iiiosoüa, 
De-tamaña fortuna envanecido : 
Turquillo, que asi el perro se llamaba, 
Según cuenta el autor de nuesira historia. 
Un dia que hizo cierta eseapatoria 
Se presentó en la calle tan erguido 
Y tan hueco , que toda la ocupaba. 
Los otros perros viendo aquel ufano 
Forastero que andaba á lo prusiano, 
Se empiezan á burlar de su ligura ; 
Poco á poco la tprha le rodea : 
Uno de ellos con grande composturar 
La pala alza, y encinta se le mea, 
Otro muy grave se le pone al lado. 
Le huele y le registra lentamente. 
Aquel le empuja y gruñe, éste le ladra, 
Alguno ui;is .r.ubz !e clava el d¡en(e. 
A nuestro uirc*), ¡>ooo acostumhríidí» 
A fcsi;.». d i l i zas , ninguna de ellas eaadr» 
Y en'lugar de solía r la earcajada. 
Les pone uua carilla renegada; 
liace en íio e! i;emendo desaliño 
De querer rcsislir; asas tú pobrete 
l ín i re todos le ponen en un tírete; 
Sabe Dios, como escapa, y á su casa 
A toila prisa vuelve muy mollino; 
- fieílecsioiu» después lo que le pasa; 
Vé que ha estado iiuprudenie, 
Y que cu!re aquella gente 
Era el mejor remedio acomodarse 
A las huriüS, y nunca impacientarse; 
Lo hace asi; la primera vez que sale 
Losinsuhoá aguama con paeiencb„ x 
Se rio, y no les hace résis'teiíc'ía; 
Esta conducta á los burlones lodos, 
Los pone de su parte; eso le vale. 
Dice Almanzor que á todos gobernaba 
Y en perruna prudencia aventajaba 
Cual digno presidente: t ímenos modos 
Sontos que aquí le sacarán ileso 
IPero si nos viniese hacer el tieso. 
De esas ligeras chanzas, mal sufr iéo , 
Saldría brabaiueiiie corregido.» 
Esta lección confirma la espeiiescis. 
Se han úv. llevar las hurlas co» paciesM-ia : 
E! que baci* lo contrario es despreciado 
¥ del racional trato destellado. 
Lo que se acaba de decir es mas mnpiw 
tan te de lo que te parece» TSO sohnumle | t f 
-ra ahora , sino para lo sucesivo. Te h t á h i 
„ mi l ocasiones en que sea por divertirse,, 
ea por esper imenía r tu jenio , le ciarán znm-
A sobre algunos defectos reales ó su puestos, 
i no correspondes á estas chanzas con aquel 
0110 r i s u e ñ o , y aquella política que pide 
luena crianza , le mirar.-ín todos como um 
lonibre mal educado, habrás de sufrir m i l 
lesa i res en la sociedad , y quizá tu descor-
esia t endrá consecuencias mas funestas. No 
leris tu el primer j i n e n qué se ha precipita-
do en las mayores desgracias, por no haber 
sabido llevar una inocente chanza. Asi se per-
lió un joven i lustre , recien llegado á un re-
jimiento. Envanecido de su nobleza, y satis fe-
ího de so pretendido mér i to , no podía suWir 
que se riesen de é l , y creía que lodo el', 
mundo debía respetarle. Esto mismo albo-
rotó mas y mas á los otros oficiales jóvenes* 
¡contra é l ; cuanto mas sensible le veian á las 
iiimbas, tanto mas le apretaban. El recién, 
¡legado no pudo contenerse, rompió al íio^ 
«acó la espada, y fué muerto en un desalió, 
que ciertamente se hubiera ahorrado si h u -
lera sabido dominar su jénio inflecsible y 
divertirse con los que le zumbaban. Este 
ejemplo le da rá á conocer cuanto i m p o n » 
acostumbrarse con tiempo á repr imir los í m -
petus de la impaciencia, y á llevar sin resen-
teeoío cualquiera chanza inocente. 
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CAPITULO X. 
De la ciencia. 
Son pocos los niños que conocen la i J 
|)orlanci;i de la ciencia , y son pocos por cotij 
siguiente los que se aplican á adquirir la; por>L 
-que si tocios supiesen las grandes veníajasl 
^que trae consigo , no podr ían menos de anhe. 
lar la con el mayor ardor. 
La ciencia es para nuestra a lma, lo ' que 
la luz para nuestros ojos. Nos i lumina y di-
rige en todos nuestros pasos; nos da á cono-
cerlos atractivos de la verdad , la hermosu-
r a de la naturaleza , y la grandeza de 
Criador. Cualquier hombre rodeado de osen-
r idad no dist inguirá objeto alguno , no sabr;í| 
fde donde viene ni á donde v á , y estará con I 
• í inuamente espuesto á dar las mas cruoles 
' laidas. Lo mismo sucede á u i i ignorante. So: 
"mejante en algún modo ú aquellos ídolos sin 
•alma de los que dice e l ' Profeta , que lien; 11 
ojos y no ven, oidos y no oyen , ignora 'Í;H 
cosas mas sencillas, que para él son oscurí-
simos enigmas. Su ignorancia , como o na es-
pesa nube, ofusca y apaga todas las luces de 
su entendimiento , de jándole a!,nivel dejos 
brutos , que se gobiernan por uu ciego i nsií li-
t o . Tal es á !o menos la idea que fian le iuddP 
la ignorancia la mayor parte de los íifósqfos 
M I 
Vino cierto dia un padre de familia á 
verse con Aristipo que era uno de los mayo-
res filósofos de la Grecia, y le suplicó que 
admitiese á un hijo suyo en el n ú m e r o de sus 
discípulos, y le enseñase la filosofía y las le-
tras humanas. Condescendió el filósofo; pero 
con la circunstancia de que le diese por su 
trabajo cien talentos. El buen padre espan-
tado de semejanle suma , y demasiado ava-
riento para pagar á tal precio la educación 
de su hi jo , cuya importancia no conocía co-
mo debiera, le r e spond ió : Menos me costa-
na comprar mi esclavo. Pues cómpralo, le 
replicó Aristipo , y con eso tendrás dos. 
Otro sujeto que se hallaba en igual caso 
peguntó al mismo filósofo, que ventajas con-
séguirja su hijo del estudio de las ciencias. 
El fruía que saca rá , respondió Arist ipo, se-
rá que cuando asista á los juegos púídicos, 
no se verá, en el puesto que ocupa una piedra 
sentada sobre aira piedra. ¿Y que te parece 
que pre tendió dea-nos á eulender con estas 
dos respuestas el sabio filósofo? Quiso dar-
nos á conocer que un ignorante, debe compa-
rarse á un v i l esclavo, ó á una piedra. Ha-
cía él mismo tanto aprecio de la ciencia, que 
habiéndosele preguntado qué diferencia ha-
llaba entre los. sabios y los .ignorantes:. La 
misma, respondió,, que entre-los cabaííos do-
mados ti los indómitos. 
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De! mismo dic tame» era el famoso Dio, 
Jenes. Diciéiulole un ÍÍUI ( \U3 los habítn 
«íe Melara no poniar» cuiíiado alguno eu f| 
Inslruccion de sus hijos al paso que s'e esme, 
rah.-ui e)i la cria de sus gaundos: Si eso ú 
cierto, respondió son r iéndose , mas quisier® 
ser carnero de cualquiera megárense, que hija 
m m . Palabras espresivas que dan á conocei* 
^ue en el sentir de ;¡quel filósofo , cna!qui«^ 
animal bien enseñado tnereeia. preferirse á-uu 
hombre ignorante. Esta idea no es solo do 
i> i ojenes, sino de todos los hombres inslrsnj 
<io.s; lo que habrás conocido sin duda , si 
has reparado que los ignorantes son el ob-
jeto del desprecio de las jentes, y que se íéís 
señala con los mas indecorosos apodos. Pero 
al paso que la ignorancia ha sido en lodos 
tiempos vilipendiada, ha merecido siempre la 
ciencia, la eslimacioii y el respeto de lói 
hombres. Cualquier sujeto culto puede pre-
sentarse en todas partes y en todas ellas é 
recibido con dis t inción. Todo el mundo se 
apresura por verle y gozar su conversación, 
co lmándole de honras y de elojios. Pudiera 
citarte aquí el ejemplo de P l a t ó n , al coa! 
Dionisio, tirano de Siracusa, salió á recibir 
hasta la ori l la del mar , y hac iéndole sentar 
á su lado en su carro , le condujo en triunfo 
á su palacio. Pudiera decirte t amb ién , qut 
l iabiéudosc apoderado Alejandro de lacmaad 
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de Tebas > y habiendo mandado incendiaria, 
dio orden de que no se locase á la casa ni á 
la descendencia de P í n d a r o , para dar ú en-
tender la estimación y veneración que pro-
fesaba á este célebre poeta. 
Pero para proponerte un ejemplo mas 
adaptado á tu edad, te contaré los aplausos que 
consiguió uíi niño de ocho á nueve años, que 
poco hace defendió unas conclusiones públ i -
cas de .gramática , de j e t grafía ;. de historia y 
de lengua latina. Me hubiera alegrado infr-
nito de que hubieses presenciado los honores 
que se le h ic ie ron , ninguna cosa te hubiera 
dado mejor á conocer ei valor de la ciencia, 
y el aprecio que de ella se hace: apenas había 
satisfecho á una pregunta, cuando por todas 
partes se oia un palmoteo general acompañad© 
de estasesclamaciones: ¡Quéadmi rac ión! ¡Que 
pasmo! ¡Dichoso el padre de tal hijo! Pero 
cuando lodos se escedieron en manifestar su 
satisfacción , fué cuando se acabaron las con-
clusiones. Todos los concurrentes le rodean; 
se le arrancan, digámoslo asi , unos á otros 
para abrazarle; no se cansan de mira r le , y 
llenarle de agasajos y enhorabuenas; de re-
sultas de este suceso fué el objeto de todas las 
conversaciones y'sus brillantes progresos, tras* 
ládados á los papeles púb l i cos , l lenaron todas 
la Francia de admirac ión . 
E l célebre Pico de la Mirándula había d«* 
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do ya igual ejemplo al universo. Fueron tales 
BUS progresos en el estudio desde sus prime, 
ros años, que algunas personas, espantadas de 
su prodijiosa ciencia , quisieron hacerle pasar 
por mago , pero so descubt-ió bien pronto, que 
no debía su erudición sino á la vasta capacidad 
de su entendimiento, y á su estraor(linaria vi. 
veza. De edad de veinte y cuatro años defen-
dió conclusiones públicas sobre todas las cien-
cias sin escepcion; y aunque mur ió muy joven 
dejó varias obras que han admirado á todos 
los sabios. 
E l joven Peirese natural de Aix , en Pro-
venza , no bri l ló menos por su ciencia desde 
la niñez. De edad de siete años reconoció en 
sí mismo la capacidad suficiente para encar-
garse de di r ig i r los estudios de un hermano 
menor que tenia. Su padre oyó la proposición 
que sobre esto le hizo como una ocurrencia 
pueri l ; pero con todo condescendió por algu-
nos d ías ; mas con deseo de satisfacerle , que 
con esperanza de que pudiese ejecutarlo; pero 
viendo con admirac ión suya que désempeñaba 
perfectamente su encargo , le dejó continuar 
y se ahor ró para siempre el preceptor. En 
afecto, el dicho Peirese fué el mentor de su 
kermano; cultivó sus talentos y dirijió su 
conducta como lo hubiera podido hacer el 
ai as hábil maestro. 
No pretendo con e s ío , amado Teótimo, 
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<jne te iguales n estos estraordinarios modelos; 
quizá la naturaleza no te ha dotado de tan 
grandes talentos como Á r"Ds ; pero su ejem-
plo, cuando menos, delr animarte á. que no 
omitas dilij(Mi<;ia alguna ^«ra adornar lu alma 
con todos aquellos conocimientos de que es 
capaz; pues te dá á conocer que no hay cosa 
que nos haga mas eslima bles á los ojos de los 
hombres que la ciencia. 
Pero una de las cosas que debe - - - ^ r t e 
mas á conseguirla es, que no hay c^a-.j a l -
guno ni clase en que lío.sea de la mayor m i - ' 
lidad para los que las poseen. Un hombre ios-
troido eo cualquier estado que se halle, es 
•como un cannnante que conociendo per íec- í 
tarnente la senda ,que debe seguir, llega core, 
.seguridad al término .que desea; ai paso que 
el ignorante se asemeja á uo ciego , que anda 
al tiento, que tropieza á cada paso, y qué s& 
pierde conlinuamcnte. En vano se gloría cual -
quiera de ser rico y poderoso: las riquezas y 
jas honras sin el m é r i t o , no son mas que un 
vano adorno. 
Si. UÜ juez es ignorante, el vulgo atento 
Hace solo á su toga ac.aiainicnio. 
El mismo aprecio se hace de un estúpida' 
Creso,,que de una hermosa eslálua que este-
rio miente agrada, pero que interiormente está 
privada de entendí miento .y de sensación. AJL[ 
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•contrar ío siempre se respeta la - ciencia aun 
que esté sumorjida eo la pobreza , y jion nni 
chas vecv^ es UÍ\ r.ecn rsi)' iro n t ra, este. 1 ra bajo 
JLá- Fooiain^ fléi^ñeslni niii v bien esla verdui 
la SÍ- iaouia . 
Las ventajas de ¡a ciencia. 
á'rjfft.i's'e en li-empó antiguo una con lien 
•F.uire ÍIÍUÍ .ciüdaüanos que habilalian 
¿A mismo pueblo : el uno era ignorante 
V e r a provisto de copiosa hacienda ; 
Kl otro pobre, pero ea é! brilblsan 
• L a » ciencias á porfía : 
r A rico satisfecho y arrogante 
Del pobre se reía , 
IT si acaso de oirle se dignaba 
^míendlendo ser siempre preferid» 
E « ion« majistrai asi le hablaba : 
«Bacu hombre, «o se canse, es mii.y debid©5 
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Que ei rico sea del mundo respetado : 
Cualquier hombre prudente 
Tendrá á usi« por un grande majadero : 
¿Qué mérito se encierra en ser letrado'/ / 
<Coa leer cuatro s.vrideces faeiluicnic « ' 
(Uialquier peld.n consigue ».• 
La borla. ¿Y qué |>ro\t;cíio se le sigue 
A! pueblo de su ciencia sin dinero? 
•Un pedante se en cu entra en cada esqu iu» ; 
•Pero hombres como yo , cuya cocina 
Manliene medio pueblo , cuyo lujo 
Al mercarder. ai sastre, al zapaleío 
:t)á trabajo y doblones, . 1 
No se hallan, Sefior mió, á dos tirones; 
Me dirá u s té : ¿qué ínílujo 
En el público logra td que no cuenta 
Cuatro cuartos dé realat 
No tiene mesa, sale muy ufano 
En invierno vesíido do verano; 
Vive siempre en boardilla; 
Para acallar su estómago quejoso 
Con libróles fastidia al poderoso 
Y no dá de comer ni á la polilla.» 
¿Qué había de decir el literato? 
Galló: mas presto se encontró Yengado. 
Marte ('*) destruyó al pueblo en que vivía j 
Quedó el rico en la calle despreciado, 
Al paso que admirado de su trato, 
Al sábio lodo el inundo le asistía. •' 
Asi se decidió la competencia: 
Por mas que sus riquezas ecsajeren 
Los tomos, y su dicha nos pondere» 
l ías sólido valor tiene la ciosieu. 
(*) Matte, deidad de la guerra, según la fábula ^ q * * 
«g»* quiere decir metafóricanwme la gmrra omm*. 
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No te nclmires, pues, de que se ponga 
tanto cuidado en ios l ru i r ie , y de que lanías 
veces te se exhoríe á que estudies. EQ es lo no 
se bysca otra cosa que tu propio interés . No 
•estás aun en, estado de eOnOeerlo; pero con el 
tiempo lo comprenderás , y darás m i l gracia», 
•-á tus padres por haberte dejado en herencia 
ja sabiduria. Es la mas preciosa alhaja qlie 
puedes recibir de su mano. No hay otra cosa 
-que ricos i g no ra ni es , que dar ían ' l a milad de' 
.sus reñías ^or, tener la' veolaja de poseer mil 
conocimieolos, cuya «l i l idad . reconocen, y de 
que por desgracia suya se hallan privados>. 
pero su inlehto es vano. Todo e! dinero del 
. mundo no es bastante para c nnprar la ciencia: 
serán siempre inút i les . sus deseos, y l lo ra ráR 
toda su vida la irreparable pérdida que han 
liecho desdeñando inslruirse" durante su j u -
j ventuíl . 
Precave, oh amado Teót i roo , precave con 
; tiempo semejaníe arrepentimienio. imita la 
prudente conducta de la abeja , que hace sus 
1 provisiones durante, el biuni tiempo, para tener 
c o n que alimentarse cuando los crueles fríos 
, del invierno le impiden salir á buscarlas. Aho-
ra estás'uí también en el buen tiempo, esto es, 
en la edad mas propia para adquirir los cono-
cimientos dé que has de necesitar en adelante. 
Si dejas pasar esta sazón oportuna, jamás i» 
iireras volver: impedido por otras ocupaciones, 
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te será imposible dijerir los primeros elemen-
tos de las ciencias, que siempre son espinosos, 
y quedarás toda tu vida sepultado en las t inie-
blas de la ignorancia. Es menester, pues, es-
forzarte en la feliz primavera de íu edad para 
adquirir un bien que mas adelante buscar ías 
inúti lmente. 
No puedes concebir ahora cuanto te ale-
grarás algún día de baber seguido mis con-
sejos sobre este punto tan esencial 
* E l principio y el fin de toda ciencia 
Es el temor de Dios, dice un proverbio ; 
E l inicuo tan solo y el soberbio 
Desdeñan ilustrar su inleíiyencía. 
Feliz quien á los sabios reverencia 
Y de sana instrucción nutre su mente; 
Y dichoso el varón justo y prudente . 
Que pura ha conservada su conciencia. 
CAPITULO X I . 
De la instrucción que deben adquirir 
los niños. 
La ciencia es un tesoro que no se adquiere 
sino poco á poco y por grados. Querer apren-
derlo todo á un tiempo, es esponerse á no sa-
ber jamás cosa alguna. Es menester, pues, ob-
servar cierto orden en los estudios, y apl icár-
telo orirnero á adornar tu entendimiento con 
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aquellos conocimientos mas adecuados á tu 
edad , y que pueden serle mas ventajosos. Te 
di ré breve me me cuales son , y le haré locar 
con las manos su importancia para que pue-
das gobernarte por este plan. 
Es inútil decirle que la relijion debe ocu-
par el primer lugar en tus estudios. Ya sabes 
que no estás en el mundo sino para conocer y 
amar á Dios; y tampoco ignoras, que no pode-
mos conocerle como corresponde, ni por con-
siguiente amarle sino es por medio de la re-
li j ion que nos instruye de sus perfecciones, 
de sus misterios, y de su voluntad. Nuestra 
razón es demasiado limitada para poder d i r i -
¡irnos en este asunto, y asi los que no se han 
valido de la luz de la relijion han incurrido 
en ios mas monstruosos errores: unos han ado-
rado al sol; á la luna y á los demás astros, y 
otros han prostituido su culto á las plantas y 
á los animales, teniéndolos por dioses. Todos 
ellos, en fin, han juzgado virtudes los vicios 
mas vergonzosos, por haberse forjado dioses 
á quienes a t r ibu ían los mismos esc esos. Nos-, 
©tros mismos hubiéramos caldo como ellos en 
ftan lamentables desórdenes si hub ié ramos es-
lado entregados á nuestra sota razón. Pero 
por dicha nuestra. Dios mismo se ha dignado 
bajar á la tierra para alumbrarnos. 
La doctrina que nos ha enseñado es al mis-
ino tiempo la luz que ha de guiar nuestros pa-
fos, y el camino que hemos de seguir para 
lograr la suprema felicidad. Estudíala , pues, 
oh amado Teó l imo , con la mayor aplicación 
que le sea posible. Las dernas ciencias no le 
5011 absolutamente necesarias; pero de n ingún 
modo puedes omitir el estudio de las verdades 
(leía re l i j ion, y seria delito el ignorarlas. Oye 
pues £on la mayor atención, las instrucciones 
que te se den en este punto : procura apren-
derlas por tí mismo, estudiando con la mayor 
aplicación el catecismo y los demás libros pia-
dosos que te pongan en las manos; y a c u é r d a -
te que el niño que se descuida en enterarse de 
las verdades y de las obligaciones de la r e l i -
jion c r i s í i a n a p r e c i s a m e n t e ha de ser con el 
tiempo un mal cristiano. 
Después del estudio de la r e l i j i o n , debes 
considerar el de la lengua latina como uno de 
los mas útiles y mas importantes. E l latin es 
la llave de las ciencias. Las obras mas esce-
le mes que han salido á luz están escritas en 
este idioma. Y así ¿cómo has de leerlas y 
comprenderlas si lo ignoras? Oirás hablar i n -
liintas veces de Horacio, de Y i r j i l i o , de C i -
cerón , y de otros muchos autores conocidos 
•le todo el mundo: y podrás tu acaso hablar 
<!e ellos sin entender siquiera su lengua? 
¡Qué avergonzado le verlas si hubieras de 
confesar tu ignorancia, guardando un forzoso 
Venció, mientras que los demás que tratases 
íliesen á conocer su e rud ic ión ! 
Además de oslo, la .lengua latina pned© 
serte precisa eo rail ocasiones. Su pon v. g. 
•que quisieras seguir la carrera eclesiástica ó 
la de la toga;1 eo tal caso ¿cómo has cié conse-
guir tu deseo sin saberla? Ignorándola , ni 
pníídes cumplir con las obligaciones aro-jas ;i 
estos dos estados, ni aun icsü'odbcirte en 
ellos,'pues.que la-mayor parle de las cosa*s que 
deben -saber los eclesiásticos y logados esiáa 
escritas en dicho'idioma , y por esta razone! 
no aprenderle seria cerrarte euteramenle h 
puerta á estas dos carreras , para las cuales 
sucederá quizás que tengas vocación,; además 
de verte privado de otras mi l utilidades que 
puede producirle su posesión. 
¿Cuántas veces pongo, por ejemplo, pue-
des hallarte precisado á'viajar á países estran-
ieros especialmente si sigues la carrera mi-
litar? Ni tu entenderás su lengua , ni ellos la 
tuya; y por consiguiente ¿qué comodidad no 
será para tí el saber el latin , que es la len-
gua general de todos los pueblos y de todas 
las naciones? no hay intérpre te mejor para 
todos los paises. A mi mismo me sucedió úl-
timamente encontrar un inglés en una posa-
da; se me acercó con un semblante melancóli-
co , y distraído p ronunc ió algunas voces que 
no en tend í . Viendo que no las comprendía , 
empezó á esplicarse por señas, y no logrando 
tampoco que le entendiese, le hallé tan emba-
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razado, que deseoso de sacarle de su apu ro 
eché mano del l a t i n . y le dije algunas palabras 
á ver si las entendia , Vi le al i usía me l l eno 
de serenidad y de a l e g r í a . Me a b r a z ó i i o rnar 
ni en le , c e l e b r ó i n f in i t o haberme encon l rado ; 
habló en aquel i d i o m a , y me dio á conocer l o 
que deseaba. Satisfice á lo que me p r e g u n t ó , 
le p r o p o r c i o n é varias cosas q m ' necesitaba , y 
q u e d ó tan. agradecido^ á es le Corlo, favor., que 
si hubiera" yo sido, hombre de aprovecharme 
de SH l ibe ra l idad , me hubiera l lenado de 
d á d i v a s . 
Por aqui c o n o c e r á s , amado T e ó t i m o , c u á n 
úlil ó por mejor deci r , e n á n indispensable es 
muchas veces la lengua la t ina . Yá ves que s i 
desean que ' le apliques á ella os por l u p r o p i o 
mieras , al que ¡ r - r j u d i c a r i a s i n í i n i t o si no le 
aplicases. Hazlo, pues, con el mayor conato 
«lie ntras es tás «en la edad propia para apren-
derla. Cuida sobre lodo de saber muy b i e n 
sus elemenios , s in los cuales j a m á s la posee-
rás perfectamente. Los que se descuidaron 
en estos p r imeros p r i n c i p i o s , dice un au to r 
c é l e b r e , se parecen á aquellos niños que es-
tán siempre enfermos por no haber mamado 
buena leche. 
No te fastidies de este estudio , aunque 
al p r i n c i p i o lo halles ár ido y escabroso. 
Cuanto mas adelantes la e n c o n t r a r á s mas fá-
cil. C a m i n a r á s ahora ^ I re espinas y abrojos. 
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pero esta senda te llevará á un ja rd ín deli-
cioso en donde enconlraras herinosas flores y 
frutas preciosas que te recompensarán abun-
dantemente de los trabajos que hubieses pa-
decido para llegar á é l . La siguiente fábula 
te hará ver palpablemente esto mismo. 
Flora {*} y el niño.' 
Entró un niño en un Jardín lodo poblado 
I)e las mas hellas flores. 
Hallábanse de,todos los colores, 
Rosas , claveles, violetas y azucenas : 
Flora misma lo había cultivado: 
E l niñíUas vé apenas 
Cuando á un tiempo las quiere cojer todas; 
^ Pero ia diosa no le dá licencia 
tP ) F l o r a , deidad fabulosa, que suponen ÍQS pesia* 
médaba de los jardines. 
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Sino para elejir una á su antojo : 
Corre el muchacho cual si fuera á bodas , 
La rosa entre las oirás le da en ojo, 
Decide en su favor la compeiencia ; 
Llega á cojeria ufano 
Y ai simple se le clavan en la tuanb 
Las punzas de que estaba resguardada; 
De la iraioion llorando se ¡¡mienta. 
« Queda ,• dice en lu zarza , infame rosa 
Para siempre eritne abrojos encerrafia ; 
laraás de ti haré cuenta , 
»)iie olea hallaré sin punzas mas hennQsa.» 
Lien rejislró, mas .no encontró otra alguns 
Que no estuviese de ellas erizada , 
Aunque las fué mirarido unaq)or una; 
Lcha el tonto á liorar ainargatncnie, 
Le llevarse tal chasco resentido:; 
Flora se rie al ver el inocente 
IJanto, y le dice; cNo estés aílijido. 
Hijo mió , ¿No ves que desalinas 
En querer hallar rosas sin espinas? 
Si quieres fácil menté 
<U>je'r cualquiera rosa sin punzarte, 
Las empinas primero vé con liento 
l);jhan;lo.» Ejecutólo, )' sin mas arte, 
he salió á poco, rato con su iatenio. 
Lo tnismo digo al niño que eitudi:snd<> 
Desmava al ver que al paso que camina . > 
liu L i s (tiendas encuentra alguna spina , 
A'JÍI;:Í trabajo.-Apliqúese este cue 
*>ti2;)}ocon valor y con pacienei 
f éLfruto «ojerá sin resistencia. 
A.'leuias del csludio de h lengua latina-
\e es preciso el de lu propia lengua ; ambas 
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deben, por dec i r lo asi, d á r s e l a s r u m o s , de 
modo que al sal i r del colej io puedas usar 
igualmente de ellas, y aun me a t r e v e r é á de-
c i r que debe en caso de duda ser preferida 
la p rop ia lengua , porque todos los d í a s le 
v e r á s precisado á hablar ó escr ib i r en ella. 
¿Y qué v e r g ü e n z a no seria para tí el igno-
r a r d e s p u é s de siete ú ocho a ñ o s de estudio 
t u p r o p i o i d i o m a , de manera que no piu 
dieses seguir una c o n v e r s a c i ó n , ó escribid 
correctamente una carta? No hace mucho 
t i e m p o que cayó en mis manos una , escrita 
por un estudiante á so padre con mo t ivo de 
a ñ o nuevo. No puede darse cosa mas r i d i c u -
l a . P a r e c í a que el n i ñ o se h a b í a e m p e ñ a d o 
en acumular en ella todas las faltas de gra-
m á t i c a y o r t o g r a f í a . Su padre ind ignado qui -
so sacarle del colej io persuadido de que era 
incapaz de. ade lan tar , pues con. tres años 
que llevaba de estudios i n c u r r í a en unos so-
lecismos tan garrafales. Opuse me á su reso-
l u c i ó n , d á n d o l e á entender que ios disparates 
de que estaba sembrada la caria de su hi jo, 
mas p r o c e d í a n de su descuido en estudiar su-
p r o p i o i d i o m a , que de falta de capac idad , y 
que no era menester mas para co r r e j i r l e que 
hacerle leer durante a l g ú n t i empo la g r a m á -
tica de su id ioma p á l r i o , y cop ia r esa cía men-
te algunos renglones de cua lqu ie r l i b r o bien 
escri to para que aprendiese la o r t o g r a f í a . Si-
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guió mi consejo> y aprovechó íamo el mucha-
cho con este m é t o d o , que en menos de un 
año se vio en estado de escribir con la ma-
yor exactitud y correcc ión . Sigue tú este 
ii] i sin o método, y no dudes que observándolo 
con cuidado, antes que acabes tus esludios 
sabrás perfectamente tu lengua, sin que te 
haya costado mucho aprenderla. 
No te es menos necesario el estudio de 
la jeografía que el do ios idiomas espresados. 
Como esta ciencia nos e n s e ñ a la si tuación de 
las varias rejiones de !a t i e r r a , que á cada 
paso salen á la conversación , sino tuvieses 
algún conocimiento de ella , te verías espues-
to á decir los mayores disparates. Colocarías 
en Europa las provincias de América ó del 
Asia; cambiarlas las situaciones del mar y 
t ierra, y .darías que reír á todos con tu i g -
norancia. Jamás olvidaré el apuro y la con-
fusión en que poco hace se halló un joven en 
Una tertulia á que yo as i s t í a . Tratóse casual-
mente de un viajero que habia llegado de 
Calais á Do ubres en dos horas, aunque hay 
siete leguas de distancia de una ciudad á otra. 
Oyendo esto nuestro j ó v e n , y no sabiendo 
que semejante viajo no podía hacerse sino por 
mar saltó al ins tan te : Buen caballo debía de 
tener ese sujeto para hacer tan fuer le jorna-
da. Nada de eso, le respondió un fisgo o , 710 
tenia mas que un caballo de madera, ¿Cómo 
rep l icó el otro, andar siete teguas en dos ka, 
ras sobre un caballo de maderaeso es zmpo. 
. sible. Es un disparate. Pues no dude usted 
que ha sido asi, r e s p o n d i ó el o t ro muy serio, 
aunque ti la verdad con ¡a circunstancia de 
que el caballo tenia alas, y andaba sobre el 
•agua. C o m p r e n d i ó entonces el Joven que ha-
blaba de m\ navio,- y so i n m u t ó , se avergon-
z ó , y se fué ind ignado consigo mismo por 
haberse hecho cot í su ignoranc ia ei objeto 
de la risa de iodos los concur ren tes . Apren-
d i ó , pues, á cos ía suya á n o descuidarse de sa-
be r tina ciencia que á cada paso es necesaria. 
• P o d r á s lomar una t i n t u r a suficiente de ella 
leyendo un l i b r i t o t i t u l ado la J e o g r a í í a de 
los n i ñ o s , y estudiando con cuidado los dife-
rentes mapas que representan las cuatro par-
tes del m u n d o . 
A l estudio de la J e o g r a í í a has de añad i r 
é ! de la í J O no 1 ojia , que nos e n s e ñ a el orden 
de los i iemoos que han pasado desde la crea-
c i ó n ."del u iundo hasta nuestros dias. Esta 
ciencia servirá para que no confundas los su-
cesos , y para que no incurras en los d esa t i -
•nados anacronismos en que acostumbran caer 
los que la ignoran. Tal fué el de un mucha-
cho que en presencia de muchas jentes pre-
guntó con gran severidad á su padre, si 
Luis XIV había conseguido alguna victo-
r i a contra Alejandro Magno, iV# le 
m 
valor para ello> respondió su padre , pero ha-
bía que vencer una corla dificullad, esto es, 
era necesario para verificarse, que Aicjandró 
Magno hubiese resucitado, porque había muer-
to muchos siglos antes que Luis XÍV viniese 
ñl mundo. 
f Pero el estudio á que debes aplicarle con 
mas cuidado es á el de la historia como mas 
propio para adornar tu entendimiento y for-
j a r lu corazón. Es la historia un espejo que 
nos pone á la vista los sucesos mas notables 
que han acaecido sobre el teatro del mundo* 
En ella se vea brillar los rasgos de las virtu-
des mas heroicas, y se aprenden las revolu-
ciones de los imperios y las costumbres de 
los diferentes pueblos que han habitado la 
tierra. E l hombre que posee lá historia es 
hombre de todos los tiempos y de todos lois 
países, al paso que el que la ignora es como 
Uíi estúpido que solo conoce los objetos qu© 
lo rodean y lo que tiene delante de los ojo»., 
Pero como el campo de la historia es inmen-
so, y necesita mucho tiempo para recorrerse, 
puedes ceñirte por ahora a la historia Sagra-
da, a j a dé.tu patria y á la Romana, qué son 
las que mas á menudo ocurren en la conver-' 
sacion , y no debe ignorar un muchacho biera 
educado. Si no tienes tiempo para leer los nu-
merosos volúmenes que contienen estas bis-
torias, conténtale con leer sus eompen ilos. 
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en donde hal larás recojido todo lo mas im-
portante. 
Y no creas amado T e ó t i m o , que sea este 
estudio difícil y fastidioso. Antes no hay otro 
mas divertido ni mas agradable a! enlendi-
miénto . A cada paso vemos jentes que lo pre* 
í ieren á cualquiera otro entretenimiento, y 
que llegan aun á privarse del sueño para go-
Ear del deleite que trae consigo. Haz tu mis-
mo la espcriencia , y hal larás seguramente el 
mismo atractivo. ¿Te gusta el oir casos raros? 
¿Te deleitas mucho cuando te cuentan suce-
sos memorables? Pues nada en esta parte po-
d r á satisfacer mejor tus deseos y curiosidad 
que la lectura de la historia. En ella encon-
t r a r á s los sucesos mas interesantes y mas cu-
riosos que han pasado entre todas las nacio-
nes del «n iverso . Léela, pues, con atención. 
JNo puedes hacer mejor uso del tiempo que 
te queda después de haber satisfecho á las 
obligaciones del aula que so»n primero. En-
cont ra rás juntos en aquella ocupación el pro* 
vecbo y el deleite, y al paso que ilustre tu 
eolendimiento con los conocimienlos que te 
dé , inc l inará tu corazón al amor á la virtud 
con ios admirables ejemplos que te presenta 
Pero procede con orden 
Al estudio de estas ciencias, 
Y clasifica tus libros 
En cua tro clases diversas, : ^ ' 
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jDmdo siempre d l&s qua tratan 
Be moral la preferencia , 
^ues son los mas iteeesdr'tos 
E n cuanto al alma interesan. 
Coloca en segunda clase 
Los que d tu estado convengan, 
Para hacer vías adelantos 
E n tu destino ó catrera. 
Los que de física tratan 
Y á conocer nos eiiseñan 
La esíruciura de este mundo , 
Formación da la materia, 
Y las leyes inmutables 
Que sigue naluraleza. 
E n tercer lugar coloca; 
Siendo lo último que leas 
Los buenos libros do ¡tisíona 
Que ai par que instruyen deleitan 
C A P I T O L O X I I . 
De la aplicación al trabajo» 
No pongo duda, amado T e ó t i m o , que de-
searás con ansia adornar tu entendimiento 
con lodos los conocimientos de que acabo de 
hablar; pero quer rás quizás saber cuales son 
los medios de que te has de valer para adqui-
rirlos. No hay otros que el estudio y el 
trabajo. Porque asi como el campo, por mas 
fértil que sea, no produce fruto alguno sino 
i fuerza de cul t ivo, asi el entendimiento 
«tas despejndo queda estéril y eníeramenl^v 
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i n ú t i l , si no se le ayuda por medio de un 
Irabajo proli jo y conslnnte. La sigoicntft íá« 
h m l á con í imiará esta verdad. 
E l diamante y el lapidaria. 
Cierlo dmmnte que en bruto 
Be tierra aun cubierto estaba, 
Resislia a! pulimento, 
Y daba quejas amargas , 
Al lapidario que diestro 
Le ira brando la cara: 
Y á proporción que sus cortes 
Le cercenaban las barbas. 
Desazonado y furioso 
De este modo le gritaba : 
«;Qué hace» hombre desalmade? 
¿Acaso de obra ó palabra 
Te he ofendido alguna vez? 
¿Pues por qué asi me maltratasT 
Dicen los naturalistas 
Que es mi dureza esin mad» , 
l'evn »ú sin duda alguna 
Ma« dura tienes P! aliiía,, 
Líbrame le lo suplico , 
De 0B» rueda eoudenada , 
Q n a cada que dá vueltas 
Kl (iiierpo me desped ida.» 
« ABI'I^O , replica r \ hon»brfe¿. 
& cierto que con tirana 
Violencia te alormcnio ; 
l*«r© h'i no le se labra , 
M el arle m ú no se ocapa, « 
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Serás siempre piedra hasta, 
Sin valor, llena df polvo, 
¥ en u:i rincoii olvidada : 
Y así solo por tu bien 
Te doy esta fuerte carda.» 
ffu dente fué la resjuio^la 
?d;is no le sirvió de nada. 
íSiguif) ei lo/.udo'jdiaumitft 
Sus quejas y MÍ al<j';i/,ara , 
, Hasta que ai fin el artislá 
Con sus lameütos se aldand.'» , 
Y cu yu riiíeon lo aiiatidoíia 
Al jioivo V las leíarañas' 
Allí siíi luz y sin iiroseaa 
Dur'liií) nuestro caiítanu!;! 
I-a'rgo'tienípó , y aun dürmierá 
\ S i sil aiüo no se a'eerdári 
"Un dia de él , colidolidó 
De ver allí despreciada 
Alhaja de tal valor, 
^le le vuelve ;Vechar la garra 
J)k Í<'iido ; «¿l'iedra tan rica 
"lia de estar abandonada *? 
Ha señor.» La pone al punto 
A pesar de su uialraca 
Al taller, y sin piedad 
A puros golpes lo labra: 
. 'Jada \CJ. se vé el diamante 
4]i)u figura nías bizarra; 
<jünforme se yá puliendo 
Arroja luces mas claras , '*• ; j 
''Queda al lia abrillantado , '¡.^ 
"Y deslumhra con l.io ¡lamas | 
!s}iie arroja á los (jiie le miraB ' -
Ta>ios á uaa 1c alaban; . 1 
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La fama de su hermosura 
Llega á oidos del Monarca, 
Que ordena que á su presencia 
Se lo traigan sin tardanza; 
Apenas lo v é , lo admira, 
Y que se coloque manda 
( Sobre la corona l\eal 
Para darla nueva gracia. 
K Desde allí con su helleza 
Y con sus fuegos encanta 
E l mismo diamante, que ante» 
Que su dueño lo labrara, 
Sin dar resplandor ¿jgüno 
Cubierlo de tierra y enanchas 
A la vista parecía 
La piedra mas ordinaria. 
En vano naturaleza 
Nos dá las prendas mas ratas. 
Jamás producirán fruUi 
Si el trabajo no ia's labra. 
Aunque tuvieras el tálenlo mas sublime,. 
' de nada te s e r v i r í a si no tuvieses cuidado de 
labrar lo ; y por el c o n t r a r i o , aunque la natu-
raleza se hubiese contentado coa darte una 
mediana d i s p o s i c i ó n para las ciencias, podrías 
hacer en ellas los mayores progresos con tal 
que suplieses lo que fallaba por parte de ta-
lento con u n a a p l i c a c i ó n in fa l igab le al eslu-
d io . Asi vemos todos los dsas que los campos 
mas eslériles á fuerza de cultivo produceií 
abundan t í s im os frutos, po rque el trabajo ven* 
ce todas las d i íí cu liad es y sobrepuja todos lo* 
obstáculos . 
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Cuéntase que Demóstenes halló en su na-
tural disposición tales impedimemos que pa-
recian imposibilitaHe de poder lia 1)1 ai- jania» 
en publico. Tenia nn defecto en la lengua 
que !e estorbaba pronunciar muchas palabra* 
seguidas; su voz era desagradable, y su pe-
cho sumamente flébil; pero sabiendo que con 
el trabajo se consigue todo , lejos de ceder á 
estas dificultades se an imó masa vencerlas. 
Ya para correjir la torpeza de su lengua se 
llenaba la boca de piedrecitas, y recitaba eo 
alta voz muchos versos seguidos. Ya para 
fortalecer su pecho declamaba violentamente, 
trepando al mismo tiempo á toda prisa por 
lugares escarpados. Aun hay quien diga que 
estuvo metido tres meses en un paraje sub-
te r ráneo , sin otra ocupación que la de arre-
glar su tono y sus movimientos, teniendo i m 
espejo delante para correjir mejor sus fallas» 
No fueron inútiles estas fatigas; pues á fuer» 
¿a de luchar con su naturaleza , t r iunfó de 
ella con tal felicidad que llegó á ser el ma-
yor orador de la Grecia. 
No te desanimes, pues, aunque no tengas 
uno de aquellos estraordinarios talentos que 
tanto suele escasear la naturaleza ; antes bien 
á ejemplo de Demóstenes , procura como te 
he dicho , suplir la esterilidad de tiis tá len-
los con mayor aplicación al estudio. El fa-
moso filósofo Cleanto, era de en t end imien ío 
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muy l imitado; pero durante su juventud asis^  
lió con tal empeño y atención á las leccioBés 
de Ce non su maestro, que en breve se ade-
lantó á todos sus condiscípulos , y llegó á ser 
la lumbrera de su~siglo. No son por lo regular 
los entendimientos mas vivos los que hacen 
Snas progresos en las ciencias, sino los que 
iuas se aplican al trabajo* Pretenden algu-
nos autores que Boileau no tenia mas que 
bn talento regular, pero nadie trabajó sus 
©bras con mas prolijidad que él . Gastaba á 
Veces dias enteros en pul i r y limar un solo 
Verso; y asi no hay obras mas exactas y mas 
concluidas que las suyas. 
Pero sean los que fueren tus talentos, ten-
gas rancha ó poca facilidad en comprender, 
acuérda te siempre que el trabajo es absolu-
tamente preciso para prosperar. Los mayores 
injenios han tenido que echar mano de este 
medio para adquir i r la iluslracion y la cien-
cia que admiramos en sus obras. Plinio el 
snayor, tenia tanto cuidado en aprovechar el 
t iempo, que aun cuando salía á la calle, sa-
!ia siempre en litera para poder leer sin que 
le estorbasen las jenles. Mientras siguió la-
abogacía , j amás iba al tr ibunal sin llevar 
consigo un l ibro para poder emplear en leer 
e l corto tiempo que pasaba desde su llegada 
Insta que comenzaba la sesión. Su sobrino 
F l in io el menor, habla heredado su aíicion al 
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estudio. El mismo cuenta en una de sus car* 
las, que aun cuando iba á cazar llevaba coix 
sigo so libro de memorias para poder traer a 
falla de caza alguna especie ülil y nueva. Ade-
mas de estos ejemplares pudiera citarte el de 
un autigou íilósofo H amad o Carneades, tan 
embebido en sus libros, que muchas veces se 
olvidaba de que era hora de comer: de modo 
que su criada tenia que sacarle por fuerza de 
su estudio para hacerle tomar algún alimento. 
De Diójenes se cuenta . también que desde su 
niñez fué aficionadísimo al estudio, y que ha-
biendo ido un dia á oir las lecciones de An-
íis lenes, su maestro; éste le envió á pasear, 
diciendoie que no tenia que enseñar le . No 
bastó semejante desaire para desanimar á Dió-
jenes, antes bien sirvió para que le impor tu-
sias|! con ruegos y con instancias. Pero An-
tistenes que quer ía desembarazarse de é l , ó 
quiza esperimentar su constancia, le repl icó 
m n mas dureza, y aun le amenazó darle un 
golpe. Pegúeme usted, dijo Diójenes , todo lo 
que quiera con tal que deje usted que le oiga. 
Pero vé aquí otros dos casos tanto mas 
eslraordinarios, cuanto sucedidos con dos n i -
ños de tu edad. El primero es el de un m u -
chacho griego llamado Euclides, que a pesar 
de la prohibic ión hecha á sus compatriotas 
l os ,de Mega ra de tratar á ios atenienses , iba 
todas las noches á Atenas, favorecido de la 
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oscuridad para tenar la dicha de oír las lec-> 
ciones de Sócra tes , y volvía todas las roana, 
ñas á Mega ra , visliéndose para eslo de mu-
jer, con un manto de diferentes colores co-
tno se estilaba , y cubierta la cara con un ve-
lo para no ser reconocido. El segundo ejem-
plo es el del joven Duque de Borgoña , que 
dnr;inle la larga enfermedad que privó de él 
á ia Francia , no echaba menos otra cosa que 
sus libros. Sintiéndose un1 (lia algo aliviado 
hizo las mayores instancias á su ayo para que 
se los trajese, y p reguntándole éste la razón 
de esta pasión estraordinaria al estudio , res-
pondió el niño : es que temo oívidor lo que sé> 
y hay ademas mi l cosas que deseo aprender. 
Con tales disposiciones no hay qt!e estrañar 
que antes de cumplir los nueve años tuviese 
el entendimiento adornado de la nías noticias. 
Ya te he dicho , amado Teótimo , y no me 
cansaré de repetirlo , que el amora l trabajo 
es la mayor disposición para adquirir las cien» 
cias, y que ningún joven que se aplique con 
empeño puede dejar de hacer en ellas progre* 
sos rápidos. Acos túmbra te , pues, con tiempo 
á amar el trabajo. Si no le cobras afición du-
rante tu juventud , j amás se la t e n d r á s , y se^ -
r á s inútil para todo. Al principio quizá te 
costara alguna mortificación ; pero luego que 
te habitúes , se t rocará en'deleite. Además de 
que los frutos que consigas, r ecompensa rá» 
sobradamente los malos ratos que te hubiere 
causado. ¿Qué mayor satisfacción puedes l o -
grar que la de verte al frente de un aula, 
aventajarte á iodos las é m u l o s , ser el objeta 
de la complacencia de tus padres , y gozar l a 
estimación y amistad de los rúa estros? Pues-
to do esto cooseguirás si te dedicas con esmero 
al estudio; pero si los abandonas, quedarás en-
trega do á la ignorancia y a! dcspivcio , y ten-
drás que sufrir mi l moriUicaciones por parte-
de tus maestros , de Sus padres , y aun cíe tus 
condiscípulos. Esto mismo dio á entender un 
gusano de seda á un jóven estudiante en la 
siguiente f á b u l a . 
F A i l U L A X I X . 
E l Esind'mnle y d gusano ds seda 
E» un c<>i<;:4¡'i un estudiante había 
A Nebrija muy jiocó aficionado, 
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Y menos nuo. á estar tan encerrado. 
Mirando corno hilaba cierlo dia 
Un gusano de seda éfiie lenia 
Por gusto dijo: ¿A qué lan afanada 
Trabajas por estar encareei'ado ? 
Esla respuesta la sabiduría 
Dictó ai gusano; es claro su sentido; 
«Si yo de encarcelarme estoy ansioso. 
Después que esté aigiin tiempo recluid»t 
Mariposa saidré del tt-nfíbroso 
Sepulcro; y si no estay t-n él metido , 
5«í"é siempre un gusano fastidioso.» 
** Los principios de tas deneia* 
Aunque siempre son costosos , 
Dan también frutos sabrosos 
S i se esludicm con ardor. 
Pues nada, niño , se logra 
Sin trabajo n i fatigas 
N i el labrador coje espigas 
Sino á costa de sudor. . 
Pero también rcflecsiona 
Que el estudio conl'inuado , 
Y hasta el esiremo llevad® 
Perjudica á la salud. 
Asi el estudio y leclurd 
f!on él descanso concilin , 
Que el desarreglo y vigilia 
Marc'litan la juventud. 
C A P I T U L O X I I ! . 
De la pereza y ociosidad. 
La pereza ha sido sieoipre el deíer to mas 
c o m ú n en los n iños ; por mus que se les pre~ 
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dique contra este Tergonzoso vicio , como no 
preyéen sus funestas consecuencias, •miraí» 
todas las advertencias que se Íes presentaiif1 
como vanas declaraciones, v se entregan COT¥ 
ja mayor facilidad á él , por lo mismo que se 
jes presentan con apariencia agradable y que 
parece prometerles !a mayor felicidad. Quizá 
será esta la idea que tu mismo, oh amado T e ó -
timo, tienes de la pereza. ¡No lo quiera Dios!. 
Pero si lo es, desengáñate y aprende ;i cono-
cerla mejor. Asi la retrata uno de nuestros 
poetas latinos. 
Al pie del monte Parnaso, dice, hay una 
profunda cueva, obra de la naturaleza sin el 
iccorro del arte. A l frente de esta gruta i n -
forme, hay un campo dilatado y e s t é r i l , a l 
cual j amás llegó el arado n i surcó el labra-
dor. En lugar de doradas espigas, solo pro-
luce espinas y abrojos. í ieina ai rededor de 
esta morada una quietud profunda. Jamás en 
«l iase interrumpe el si lencio, ni aun por el 
canto de las aves. Sola mente se oye ia voz del 
«las vü de los cuadrúpedos . cuando con sus 
gruñidos anuncia á ios habitantes- de aque! 
lugar, sepultados,en un profundo . suenoque 
ha 'llegado el sol á la mitad de su carrera, 
feo 16' interior de la cueva se descubre.im 
lecho de gr^ma, rodeado de adormideras. Ecr 
é\ descansa dulcemente ua^indolealc diosa,' 
á ia que se la ha dado el nombre de Pe-ressa* 
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'diosa amada de los niños y de la juventud , y 
muchas veces de los rnas adelantados en edad. 
Esta diosa desidiosa sale algunas veces de su 
lóbrega mansión , y se presenta á la luz del 
dia; pero aunque apoyada sobre un cómoda 
•cayado, apenas puede dar un paso. Semejan-
te a la tortuga, en lugar de andar, parece 
-que arrastra titubeando y tropezando á cada 
paso.' ínúl i lmenie se esfuerza en abrir sus ojos 
á la luz ; et sueño cierra inmediatameme sus 
pá rpados , y su cabeza cayendo por su propio 
peso , á cada instante se une con su pecho. 
Apenas anda algunos pasos, cuando se detiene 
para descansar en una silla prevenida por la 
poUróner ia . Eslá siempre á su lado ia igno-
rancia , su h i ja , que se dá á conocer por sus 
largas orejas, que sobrepujan en altura á 
cabeza, y por la venda espesa que cubre 
« u s fijos. 
Tal es el fiel retrato de la pereza, ó pop 
mejor decir la i majen adecuada de un niño pe-
rezoso. El mas perspicaz talento se inutiliza 
en sus manos, y no produce fruto alguno. 
Ocupado l ín icamenle en satisfacer sus senti 
<\os, pasa los dias entregado á la desidia, y 
i un especie de letargo. Cualquier l i b róos 
|>ara él un peso intolerable. Si alguna vez 
lo toma á pesar suyo, inmediatamente se le 
cae de la mano. Mas quiere fastidiarse, que 
ocuparse, y prefiere la ignorancia ú todos los 
conocí miemos que necesiten de trabajo para 
adquirirse; pero también le acompaña por to-
das partes el desprecio. En cualquier aula que 
esté ocupa siempce el líitirno lugar, y no es-
perimenta otra cosa de sus maestros, que re-
prensiones y castigos, 
Pero lo mas'deplorable es, que á la pere-
za se siguen las mas funestas.consecueirc'ias, 
y que de ella recibe moViah'S <i;<>;pes hr sno-
Gencia. Porque dejando a un lado la irrepara-
ble pérd ida-de la juvemud, q(íp por'si sola es 
nn mal de la mayor c o n s i d e r a c i ó n , la ociosi-
dad, que es madre de todos los vicios , no pue-
de menos de precipilar al infeli/. jcWen en to-
da ciase de desórdenes . No empleando bien el 
tiempo, precisamente lo empicará ma l ; se 
unirá con otros que se le parezcan, gastara él 
tiempo del estudio en paseos peligrosos, ó en 
conversaciones sospechosas, y de aquí pasará 
regularmente, lo que Dios no quiera, á cosas? 
peores. Esta no es una pinfura imaginaria. 
La esperiencia nos enseña q-ue rara vez ha-
bita la vir tud en el corazón de mi niño pe-^  
rezoso; y asi puedo nsegurar\e que en jene-» 
ral siempre sigue el vicio i la ociosidad. Por 
«sta razón se ha coiisiderado sieiiipre el tra-
bajo como uno de los inejores preservativos 
contra el desorden de las coslumbres. C u é n -
lase en las vidas de los padres del desierto,, 
^ue el superior de una de aquellas ca sa s^ íM 
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l i t a r í a s , después Je haber tenido toda la ma^  
ñaña á sus subditos ocupados en hacer cestas de 
mimbres, Ies obligaba por la larde á deshacer, 
las, de modo que nunca salían del principio do 
so ira bajo. Entre dichos solitarios , hubo uno 
que cansado de esta insulsa tarea , que le pa-
recía enteramente inú t i l , se presentó á dicho 
superior y le dijo sencillamente, que estaba 
admirado de que se les hiciese malgastar el 
tiempo de aquel modo, y que hacer y desha-
cer en buenos t é r m i n o s , era no hacer cosa 
alguna. Te engañas hermano, repl icó el Abad, 
vive persuadido de que no pierdes el tiempo; 
acuérdale que no debe tenerse en poco el evitar 
la ociosidad. 
Esta idea no era priyatíva de aquel soli-
tario. Todos los sabios igualmente han mira-
do la pereza y la ociosidad, como el mas per" 
nicioso vicio, y no falla quien diga que entre 
las leyes que dio Dracon á los atenienses, ha-
bía una que condenaba á muerte á cualquiera 
que fuese conYencido de haberse abandonado 
á dicho TÍCÍO. Sin duda te parecerá esta ley 
demasiado seTcra , pero á lo menos te dará á 
conocer el concepto que se ha hecho siempre 
del hombre perezoso. 
Huye, pues, oh amado Toót imo, de Va pe» 
reza como de un monstruo que no te alhaga 
sino p sra sacrificarle á todos los vicios. La 
fábula uus cuenta, que las sirenas coa el so-
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nido de sus voces melodiosa, atraían á su is-
In los navegantes, y después de tenerlos era 
ella Ies surnerjian en la ociosidad y en el de-
leite , y les transformaban al cabo en brutos» 
ülises enterado de esto , y viéndose obligado 
á pasar cérea de la isla de estas pérfidas n in-
fas, se hizo tapar los oidos para no percibir 
m canto, y con esta precaución evitó el caer 
en sus manos. Haz cuenta que la pereza es 
para tí una de estas engañosas sirenas, qu© 
procura atraerte con sus hechizos para ha-
cerle semejante á los animales, sumerjiéndo-' 
te en la ignorancia y en los vicios. Imita la 
conducta del prudente Ulises. Huye de su& 
funestos atractivos y esmérate en consagrar 
tu juventud al trabajo. L a ociosidad te gus-
taría IÍ los principios, pero causaría tu per-
dición; y el trabajo aunque te cueste algua 
esfuerzo, será para tí el manantial de mil pre-
ciosos bienes. E l labrador que cultiva y siem-
bra su campo, tiene que pasar muchas fatiga» 
que ahorra el que deja el suyo inculto ; pero 
también receje abundante mies, y este otro» 
m vé reducido a la mayor pobreza. Tal es 
Ja diferencia entre el trabajador y el perezo-
so. La fábula siguiente contribuirá á? que 
juzgues de ambos como debes» 
F A B U L A X X . 
E l padre de familias y sus dos hijos. 
Por el ameno campo 
Paseaba cierto día 
De fiesta , con dos hijos ' • 
Un padre de familias. 
Ambos eran dotados 
De comprensión muy viva. 
Mas sus inclinaciones 
En nada parecidas. 
E l uno era estudioso 
Y dócil; prefería 
El otro hermano el juego 
4 Vives y Nebrija. 
Común entre estudiantes 
Suele ser tal desidia , 
Pero en grado el mas alto 
E l nuestro la tenia. 
Bien sus distintos jenioi 
£1 padre conocía, 
T pp.ra el perMOM ' ». • 
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Buscaba medicina, 
Como eslo le ocupaba 
En i;i hermosa campiña 
Vio voiar dos insectos 
De prendas muy dislinlas: 
La ¡rifa liga hi t ¿fe^ja,, 
Y ia mari'posÜJa 
Liviana; e! padre alentó 
A su prole (|(ier¡(ia. 
El caso aprovechanda 
Esta lección ¡es cücta, 
Señalando los v¡cÍios 
Que el a¡re cl¡scurr¡an: 
«¿Veis esos dos insectos 
Que aire j i rán? 
Vues son de vuestros jenias 
imájenes cumpüdas . 
Tu que cor. tal cu¡dad» 
A i estudio le aplicas, 
En la prudente abeja 
"Tu fiel retrato mira. 
Como á ella su trabaj» 
l)á mieles esqu¡s¡tas , 
Asi honor, ciencia y bienes 
Te darán; tus fatigas. 
Mas. hijo , tu que ocioso 
•4Vneho al olro seguia) 
•El estudio abandonas 
Y á jugar te ded¡cas . 
En esla mariposa 
Ligera y aturdida,, 
l lallas lueu retratada 
Tu i'iquieiud y desipia. 
De flor en flor voíanáo 
Corre la pradería, 
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Sin que dfil vano juego 
Frülo alguno consiga : 
Y (iespues de ínil vueltas 
I(«útiles y listas , 
Al fin , sin h;tcer nada 
Viene á aoa!)ar su.vida. 
¿ Y esperas otra, suerte 
Si conso ella delirast 
Li) misfito <iigo a todos 
Los niños que la imitan. 
* ' Si , joven , wat hay en 'ti 
f*'l(új(i nrnsa mas funesta , 
•Que lo-i virios que prbducen 
La ocios'uhiíi i¡ pereza ; 
Virios non tan delesíables 
•> . Que no hay vacian en la (ierro 
Qué uo los ódie y easliyue 
Con las mas terribles penas. 
Hasta de y ra res pecados 
L o s ntíijira la Iijlesin , 
Y á 'ios suplicios eternos 
A l hambre ocioso condena. 
La oeiosidnd ex orijen 
Del fanqo i¡ ue la miseria f 
hUla el rrimcfi sanlijica, 
i j ( t impiedad nos aconseja, 
y al robo y (isesinalo 
' I o n p i so firme n o s lleva. 
Salomón, el rey mas sábio-v 
Que ha conocido la tierra, 
í h estr modo nos describe 
EL vicio de. la pereza : 
_.or el <;ainpo pasé dt^  perezoso 
f la tierra encontré dai abiajo» llena,, 
JUe:ruido el cereado , él coa teposo. 
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i f a! yerle, escarmenté en raheza agensT. 
A su ocio el a raga n ahaijdonado 
Wi aun por su suhsislencia se fatig-,); 
Vuelve en t í , iiisecio v i l , dejeiser.-uin, 
Y contempla el afán con que la h.ur'mí'js» 
Sin que nadie la instniNa , su aliaientu 
. Se sabe procurar, sigue su htiella, 
Duerme poco, trabaja y el sustento-
Tendrás asegurado como elia. 
CAPITULO XIV. 
De las diversiones y juegos.. 
Aunque te he encargado con tanto empe-
ño que huyas de la pereza y ociosidad, no 
pretendo con esto amado T e ó ü m o , que se es-
tienda esta prohibición á privarte total mentes 
de las diversiones y juegos. El entendimiento 
no puede estar siempre ocupado: necesita des-
cansar de cuando en cuando y tomar aignit 
alimento. De S. Juan Evangelista se dice, que 
después de haber satisfecho á las penosas obl i -
gaciones de su apostolado, se divertía en do-
mes ti car una perdiz; y que ha bien dolé rnauiíes-
tado alguno su admiración de verle con este en-
tretenimiento, le respondió , que del mismo mo-
do que un arco no podía siempre estar tendido, 
no sufría la ílaqueza del hombre que estuviese 
si o in te r rupc ión entregado al trabajo. En este 
supuesto no desapruebo yo que te diviertas, 
íii -£ue interpoles el trabajo con el descanso* 
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lo que quiero l í o i c a n i e n t e es dnr le ñ l g n n o s con, 
sejos , para que en las d ¡ v e r s i o n e s que tomei 
c v i í e s lodo lo que pueda h a c é r t e l a s . í u n e s h s , . 
y v o l v é r t e l a s veneno. • 
Has de saber, pm's, que no lodos los en-
t r e t en imien io s son l íc i tos . Hay algunos pe l i -
grosos y culpiJÍ j ie^ , pongo per e j e m p l o , !o* 
e s p e c l á c n l o s , las con versaciones l i b r e s , las 
leyendas.sospechosas & c . : y por consiguiente 
debes t o t a l m e n í o p r iva r l e de ellos. Es c ie r to 
'<|oe d i v ie r ten .el cor lo r.ompo que du ran : pero 
á este deleite m o m e n t á n e o se le signen' los re-
.mord imien tos , la i n q n i f u n l v los 1 al i dos de la 
coiicieneia,, , que cansan mucho mayor'dolo?» 
<que t-iislo la d i v e r s i ó n precedente. E s a ú se 
delei tó en comer el p í a lo de legumbres que 
c o m p r ó á su hermano Jacob; pero cuando des-
pués de haberlas c o m i d o , c o m e n z ó á reflecsio-
par que h a b í a cedido por ellas su p r i m o j e n i í i w 
r a , se puso á. r u j i r corno un león y no pedia 
consolarse de haber s a c r í n c a d o los mayores 
bienes á nn placer i n s l a n i á i v e o . Esto mismo 
pasa a lodos aquellos que por disfrutar una sa-
lisfaccioíi t r a n s i t o r i a , p ie rden su inocencia , 
•que es el bien mas precioso que poseemos. 
•Quiera D i o s , amado T e ó t i m o , que j a m á s fit 
suceda o t ro tanto. Bien te guardarlas de beber 
sponzóñaannque estuviese mezclada'con miele 
jpaes haz lo mismo con las diversiones i l í c i t a s , 
•iíCoiiísjdéíalas como un veneno su t i l , que al na -
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so que agracia al paladar, dá muerte al alma. 
La sagrada Escr í la ra présenla una viva i ma-
jen de esta verdad en la persona de Jo natas. 
Habieodo ¡do un dia esle joven p r ínc ipe 
acompañado de su escudero á acometer á los 
Filisteos, infundió tal temor en su campo y 
tal confus ión , que volvieron las armas unos 
contra otros, y comenzaron á matarse entre 
sí . La noticia de este desórdén llegó en bre-
ve al campo de los israelitas; y Saúl enterado 
de la ausencia de Jonatás , conjeturando lo que 
liabia sucedido, resolvió marchar inmedia-
tamente á perseguir á los enemigos, para com-
pletar la victoria principiadacon lanía felicidad 
por su hijo. Pero antes de ponerse en marcha 
ju ró quiiar la vida á cualquiera que tomase ei 
menor alimento, mientras no acabase el dia. 
Observaron esa clamen le sus 'ó rdenes todos los 
soldados, aunque hallaron muchís ima abun-
dancia de miel en el camino; pero Jona tás , 
que ignoraba el juramento de su p a d r e / v i é n -
dose desfallecido conyla fatiga que habia su-
frido en el cómbale , co j ióun poco de miel con 
la punta de una va r i la , y se la puso en la bo-
ca. En esto, llegada la noche, hizo alto el 
ejército para descansar un poco, y queriendo 
volver á marchar para continuar el alcance de 
los Filisléos, consultó Saúl al Señor para sa-
ber cual sena ei ecsüo de esta nueva empresa. 
Pero viendo que Dios no le daba respuesta. 
• 
sospechó que alguno de los individuos de su 
ejército le habría i r r i t ado , desobedeciendo á 
ia prohibic ión que habia hecho, y j u r ó que 
aunque fuese el mismo Jona t á s , le haria pa-
gar su desobediencia. Mandó en efecto que se 
echasen suertes para ver si el Señor descubria 
el culpado, y cayó la suerte sobre Jona tás . 
¿Qué has hecho? le dijo entonces S a ú l , su pa-
dre. ¡Ay de m í ! respondió e! jó ven Principe, 
yo Señor , rae v i muerto de hambre, tomé al 
pasar, con la punta de una varita, un poco de 
m i e l : ¿y he de perder por eso la vida? Si, re-
plicó Saú l , m o r i r á s : iba en efecto á cumplir 
su juramento, pero el pueblo movido de com-
pasión, desa rmó su cólera , y consiguió á fuer-
za de ruegos que perdonase á Jona tás . 
Ye a q u í , amado h i jo , un lijero bosquejo 
de lo que le suceder ía , si á pesar de las ó r d e -
nes de Dios, verdadero padre y Rey luyo, le 
atrevieses á probar algunos de esos deleites 
que le ha prohibido. Llámelo un lijero bos-
quejo porque Jonatás no mur ió r ea ímen te ; y 
t ú , amado Toót imo , padecerlas una muerte 
aun mas funesta que la que se desíin iba á este 
P r ínc ipe , y podrías decir con mas razón que 
é l : he probado un poco de m i e l , esto es, un 
brevísimo deleite, y ha dado éste la muerte á 
mi alma. Para que comprendas aun mejor cua-
les son las7consecuencias de las diversiones 
peligrosas é ilícitas, lee la siguiente fábula. »• 
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F A B U L A 
L a mosca y la leche. 
Una mosca holgazana andando á caza 
Coino suelen de alguna golosina, 
Rondando una cocina 
Ye colmada de ¡eche una gran taza: 
Vaya, dice, enconiré lo que buscaba. 
Dichosa soy: de esla hedía, 
Para seis meses quedo sniisfecha. 
Asi ¡a tonlarrona se en gana i) a. 
Bien ajena de creer que una bebida 
Tan dulce Inbia de acabar su vida : 
Se arroja pues, muy lisia y muy gozosa. 
En aquel mar de leclie ; se recrea, 
Y se atraca á su gusto y sin cuidado ; 
A.Í fin se cansa ya de andar á nado; 
Quiere salir pero es fatiga ociosa; 
Boga por todas parles y rodea 
La laza; mas en vano ; 
De aquel vasto Occeano 
Toda la costa está tan escarpada, 
Que no puede treparla; al fin cansada 
Va á beber de las aguas de Leleo. (*) 
E l joven que, engañado del deseo , 
Se entrega á algún deleite peligroso, 
Tiene este paradero lastimoso. 
Pero no todas las diversiones son de esta 
naturaleza. Hay muchas lícitas é inocentes, 
como las conversaciones honestas, el paseo y 
\s juegos moderados ; pero aunque estas no 
( ' ) L<'tea, rio del infierno según la fábula. L a es-
preño» quiere decir ..que murió. 
m 
son culpables y poedes usar de ellas, de"be5 
con lodo observar ciertas regias y condiciones, 
sin las cuales pudieran causarte perjuicio. 
í.* No debes dedicar al juego mas tiempo 
que el que te sea per mi l id o, porque si se alar-
lía y nos ocupa demasiado rato , en lugar de 
servirnos de remedio nosdaña , desperdiciamos 
en él sin necesidad un tiempo cuyos instantes 
son de infinito precio. Perdérnosla afición al 
estudio, y nOs inclinamos á la ociosidad ; de 
modo que en lugar de renovar las fuerzas de 
nuestra alma, las relaja y las debilita. San 
Agustín llora amargamente en sus confesio-
nes, la demasiada afición que tenia al juego 
durante su niñez, y el tiempo que en él había 
malgastado, pudiendo emplearlo en adquirir 
conocimientos li l i les. 
2.a Es menester que el juego sea desinte-
resado, porque apenas damos entrada al inte-
r é s y á la codicia de ganar, cuando deja de ser 
diversión ; y se vuelve nna ocupación seria, 
que fatiga ei án imo , ajita el corazón, y re-
vuelve las pasiones. De aqui viene que note-
; mos en los j u ga d o res a q u el sem bl a u t e i n fia ma* 
], do , aquellos ojos encendidos, y aquellos ímpe* 
t tus de cólera , que íes hacen eslender muchas 
\ veces su insensata venganza aun á los mismos 
' i i i s t rumeníos del juego. Este es también e\ 
orí ¡en de aquellas espresiones picantes, y de 
,-aquellas viólenlas disputas que á cada paso se 
• ío5 
jnueven entre ellos, y los precipitan a ígunas 
teces en los.iíllimos escesos. -Verás 'una imá-
ieo sensible <le tüla Terciad en la fábula qu^ 
te voy á relatar. 
E l perro faldero y el galo. 
Pichón , perro faldero, retozaba 
"en fray Meloso , galo que hahia sido 
Criado de pequeño en un convenio 
Y habiendo apostatado, se encontraba 
En e! .-iiijo sirviendo á un caballero, 
Con el ^rr i to estrechamente unido, 
negun relata el viejo autor del cuento, 
eiomo hermanos, con juego placentero 
Ambos á das se urgaban , se corrían. 
Ya las zarpas , ya el diente 
Manejando , mas siempre biandamentg4 
IÁ unión reinaba entre ellos: florecía 
iLa deleita!>!.•; paz; pero envidiosa rf 
La discordia arrojó la perniciosa 
Manzana qo.ijre ios dos. Sucede un día 
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Que el -.«mo de sus gracias encantaulo. 
Un sabroso bocado 
LOÍ> echa. í'ara el juego al momento: 
Los que antes se querían como hermanos. 
Tocan OQ!) sus gruñidos á rebato; 
•Con encono sangriento 
Sejiiuerdeny se arañan inhum-anos; 
En liñ , proceden corno perro y galo 
Y por cojer la deseada presa, 
Sin duda hubieran á la orilla aciaga 
De Aqueronie bajado hecho pedazos , 
Si el amo al ver que su furor no cesa, 
No cojo una zurriaga 
Y á los guapos separa á latigazos. 
Acaece lo mismo en todo juego; 
Si llega el inierés á introducirse, 
Cesa la diversión, se enciende el fuego 
De la discordia, y viene á convenirse 
En furor, en injurias y en quimeras, 
Y á veces en desgracias lastimeras. 
i^ero aun cuando no tuvieras que temer in-
conveniente alguno de estos, siempre deberías 
tmi r dé todo juego interesado. No porque sea 
malo que se atraviese algún dinero en el jue-
go, siendo moderado , sino porque se hace 
costumbre de esto, se escede de ios límites de 
la moderac ión , y vienen á atravesarse tales 
« u n a s , que causan gravísimo daño ai que las 
p i e rde . ' ¿Pe ro en qué desórdenes no precipi-
ta esta furiosa pasión á la juventud? ¿Cuántos 
vemos sumerjidos en la miseria, tristes vícti-
mas de este vic io , el mas tirano de todos? 
¿Cuántos conocemos que han sacriticad o en 
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jas nr^s de rsta cruel furia sus cauda íes , sus 
liaciendns, sus esperanzas, y aun el amor á ].> 
jíenevoleneia <le sus padres? Te causarla hor-
ror el j i i ' ^ o , si estuvieras inslruido en lodas 
hs d^sgr-Meias que ha ocasionado aun á las 
j'afniüas mas ojmU-nlas. 
DeseonÜ:» [)ues, <!e lodo juego inleresado^ 
TjaíiKis pierdas de vista esias juiciosas mác-~ 
simas de Madama Desobulieres. 
Amargos son los placeres 
Siemiire que se abusa de ellos. 
Ks luíeiro jiig:>r o» poco 
Mas sola por pasatiempo; 
Que el que p«r oficio juega 
De comiui consenlimiéntó, 
De hombre no líetié otra cosa 
Que la presejicia y el jeslo: 
Mi es fácil como se piensa 
Al jugar mucho dinero 
Que conserve la honradez; 
l*iics de ganar el deseo 
í>ia y noche le atormenta 
(lomo un activo veneno, 
Por ser el bobo comienza 
Y acaba por ser fullero. 
5.a Es menester portarse siempre en el jue-
go con igualdad y cor tes ía ; lejos de tí toda 
prontitud, loda impaciencia. No imites á aque-» 
lios que siguen ron el semblante y los mo^ 
dales ías mudanzas del jueu¡o, que se entre-
gan a una escehiva alearía cuando les íavore-
4«f y se llenan de una ue^ra ni el ancolia, cuan» 
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<3o íes e¿ con t r a r i a . Evi.laaun con mus cuidauw; 
todo ffiovimiento de i ra , y toda o b s t i n a c i ó n 
en soslcner tus derechos. Siempre es incjof 
ceder, al con t r a r io , que ofenderie con pain-
JSras afuargas/ Juega en una palabra de tal 
manera (¡ue a nadie ofendas, y- no d a n é s á tu 
conciencia con las jaitas que son tan c o i n » -
t íos en el juego . 
La itinx austera virtud 
Aconseja en ocasiones 
Las fmtns y distracciones 
Como medios de salud. 
. E l apiado ejercicio 
Del baile, caza y paseos 
Son permitidos recreos 
S i no se toman por vicio. 
Tampoco es vituperable 
E l jugar por disifaccion; 
Mas si naja m afición 
Toda ]uego es detestable. 
E n fin , placeres procura 
Gozar sin daño del alma; 
Disfruta de elíox'coh calma 
V ha rán siempre tu v'entura. 
CAPITULO XV. 
De la mentira. 
. Ls mentira es-uno-de los defectos mas eomüne* 
«ÍH lo» niños. Guando eoraelen alguna falla, y lerneu 
la reprensión ó el castigo, procura oculiarla con el 
velo de la iBenlira para librarse de ambas'cosas. 
lio creo amado Teólimo, que jamás hayas echada • 
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laño de tan indigna estratajeraa, pero como puedes 
aliarle en ocasión en que eslés espueslo á usarlo, 
smenesler precaverle contra este vicio, v hacér-
{!o mirar con el debido horror. 
No hay otra cosa en efecto mas aborrecible que 
mentira. Ultraja á Dios, engaña á los hombres, 
nos hace incurrir en la indignación de aqueí y 
n el desprecio de estos. Los jentiles raiéraos han 
Reconocido y condenado su indignidad. Unos la coo-
ideraron como una injusticia, y otros como una se-
lal de un hombre ruin. Llegaron algunos de eüos 
i lal delicadeza en este punto , que jamás quisieron 
Den ti r ni aun en chanza. Cornelio Nepote atribuye 
Atico, y elojia en él esta delicadeza. Homero 
¡lienta qué Aquiles repelia muchas veces que mi-
aba con mas horror á cualquier embustero que á 
la misma muerte. Los Persas consideraban la men-
lira como el vicio mas vergonzoso, y desde que 
sus hijos llegaban á la edad de cinco años nada 
les recomendaban con mas ahinco, que el que siem-
pre dijesen la verdad. 
No puedo escederme, amado Teólimo, por mas 
|ne te repila igual encargo, y quisiera grabar en 
la corazón la mácsima que un sabio Príncipe es-
tribió con el dedo sobre los labios de su hijo; 
antes morir que mentir. Este es el único medió de 
«onseguir la estimación y la confianza de aquellos 
«on quienes vivas, porque nadie se tía de un em-
kistero. Como se sabe que habla de un modo, y 
muchas veces piensa de otro, todo el mundo sos-
pecha de su sinceridad, y no se dá crédito alguno 
i sus palabras, aun cuando diga verdad , por el 
«stojemor de que mienta en aquel caso comQ en 
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«tros, en que se le ba cojido en esta falla. IVH 
rher á declarado mas y mas esta verdad con U 
si^aieiile fábula. 
l i l i 
F A B U L A X X I I I . 
Los pastores. 
Pascuaüüo el pastor hacia el bobo, 
Y el ca¡rtpo por reirse alborotaba, 
Grilando alguna vez al lobo, al lobo, 
Cuando vn venir el tobo no soñaba. 
Al oir <le su voz el lastimero 
Eeo, los compañeros acndian ; 
Mas viendo ya la burla, al embustero 
Dejaban <jue gritase, y le decian : 
«Llegará el tiempo en que de veras llainc» 
Y entonces será en vano, 
Pues que por mas que clames 
fias estaremos mano sobre mano.» 
Se cumjdió. Llegó un lobo carnicero. 
Se metió ta el redil, y en na iuslauie. 
A pesar del pastor , del ineesanle 
Ladrido de los perros, 
No perdonó ni á oveja ni á carner» : 
Huyó Pascual, y.por aquellos carros , 
Mil voces (iió las mus desaforadas; 
Sus compañeros lodos se reian, 
Y de lejos con voces y palmadas 
Sin moverse ni un paso respondían; 
De manera que e! lobo de mal año 
Salió á costa del misero rebaño. 
Nunca se queje el que á otros ha mentid*. 
Si aunque verdad les diga no es ci«idut 
Acosüímbrale , pues , á mirar siempre coa 
horror la menlira, y á considerarla como u » 
vicio indigno de todo hombre honrado, y pria-
feipal mente de un cristiano: porque no hay cosa 
en efecto mas opuesta á la honradez y á la re-
lijion que el decir lo contrario de lo que se 
piensa. No nos hadado Dios la facultad de ha» 
í>lar sino para manifestar la verdad; y por con-
siguiente el servirse de ella para mentir ó para 
e n g a ñ a r á los que tratamos , es abusar d é l o s 
dones del Señor y oponerse á sus intenciones. 
Sin duda me rep l i ca rás , ¿ p o r q u é no-ha 
de ser lícito el mentir cuando la menlira á na-
die daña y es útil para nosotros mismos , l i -
b rándonos de algún mal que nos amenaza? Pa-
ra responder á tu dificultad me conten taré coa 
dtarte el ejemplo y las palabras de Telcmaco. 
Siendo joven este Principo llegó en coro-
pañia de Narbal, su amigo, á T i r o , en dontte 
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reinaba ¿•fgr/saleon. Habiendo sabido Narbal 
que el cruel Monarca había dado orden de 
prender á T e l é m a c o , y no ignorando que si 
llegaba á averiguar que era hijo de Ulises le 
quitaría la vida, corr ió i o m e d i a l a M e n l e á e n -
contrarle y le h;«bló en estos t é r o d n o s : Tengo 
precisión, oh Teiémaco, de pi^cseniarte al Rey; 
te hará mi l preguntas a ce ca de quien eres , tj 
has de responder'1 que eres de Chipre, natural 
de ia ciudad de Amatonta > é hijo de un esta* 
tuario de Venus, Declararé por m i parte que 
conocí en otro tiempo á tu padre, y quizá el 
Rey sin mas eesámen te dejará i r . No hallo 
otro medio de salvar tu vida y la mía. Aban-
dona,, respondió Te\ém&co, abandona áes te in -
feliz, contra quien está empeñada la suerte. 
Yo se mor i r , oh Narbal , pero no se resolver-
me á mentir. No soy Chiprio, y soy incapaz 
de decirlo. Los dioses ven mi sinceridad. Po-
der tienen para conservar mi vida , y ellos dis-
pondrán medios si quieren, Pero yo no me val' 
dré de la mentira para salvarla. Esta mentira, 
repl icó Narba l , es absolutamente inculpable, 
á nadie d a ñ a , salva la vida á dos inocentes, y 
aun al mismo Rey no le engaña sino para ¿m-
pedir que cometa un atroz delito. Tu eres de' 
masiado nimio en el amor á la virtud, y te es-
cedes hasta el estremo en el temor de ofender la 
.religión. Basta, replicó Telémaco , que la metí' 
tira sea ment i ra¿para que sea indigna de un 
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hombre que habla en presencia de los dioses, y 
.que todo lo debe á la verdad. E l que falta á 
ella, ofende á los dioses, y se ofende á sí mis* 
mo, porque habla contra su conciencia. Cesa, 
pues j, o h N a r b a í , de proponerme una.- cosa íau 
indigna de t i y de m i . Si los dioses nos - m i n m 
•mt piedad, ya sabrán librarnos; y si quieren 
dejarnos, morir moriremos víctimas de la ver* 
•dad, y dejaremos á ios hombres un ejemplo 
quejes enseñe que debe preferirse la pureza, 
de (a virtud á una larga vida. 
T a l era el modo, '«le pensar ele este j ó v e » 
P.rincipev q\ie p r e f e r í a Sa muerte a la nieolit 'ci; ' 
f jales dchei i ser t a m b i é n 'las disposiciones* 
<!e todo ni f io q ü e se precia d é r e l i g i ó n y d e 
Vi r tud , l amas Se h a l l a r á s por lo regular en u n 
lance' tan apretado como o! d e T e l é m a c o ; ¡.Híro 
p o d r á suceder que te veas en la a l ternat iva de 
n i e n i í r , 0 de confesar -una falta de la qoe te 
resulte alguna r e p r e n s i ó n ó castigo; y en tal car 
so'j;.Hiiás prefieras lo conveniencia á la verdad... 
La ment i ra le d a ñ a r í a mas que el castigo 
mas seguro. Ya. es tá medio-enmendada la f a l -
la eneaulo hay va lor para confesarla, y seria 
a c r e c e n t a r l a , l i a s í a lo sumo el querer n e g a r l a » 
J a m á s se gana cosa alguna con mentir, y s i em-
pre se pierde m n c l i o . Ademas de ofender nues-
tra conciencia , i n c u r r i m o s mochas veces en 
t u i c á s t i g o mas r igoroso , porque nadie perdo-
na á la meniira1. A l c o n t r a r i o , siempre es w a -
l i j o s o decir h ve rdad . Baraos á conocer coa» 
eslo, que s¡ hornos l en ido la llaqiiezíí de come-
t e r aquella falla, l amhien lenca iose l va lor de 
« c m f e s a r i a , y esla s incer idad basJa muchas ve-
ces para conseguir el p e r d ó n . Me acuerdo de 
un. pasa ge sobre este p rop io asunto, que ai 
fiiistiK) ü e m p o que le d iv i e r t a , coofirmará la 
•werdad de cuaolo he d i c h o . 
E l Principe y Ion forzadas, 
TfMtemos derUss cjisas (je madera 
los ¡M'ertos, qsjesoíi el pnradcro 
fífigislar lioiide lodos los bribone» 
-Coa un remo fii ia mano, 
l íacen ¡a peniiencia m.-ts severa, 
fJapdíViin direclor furrle y aoslert, 
Oe todas sus posadas sinrazones; 
f)'; hts galeras hablo en caslellano: 
*. esía b^brincion lan miserable 
í lib4gó á enir^r cierto dia 
% Prhcipe.curlo.so que corría 
K flí mando : luego que entra, los forzad»» 
t Tiendo aquella .ocasión lan favorable 
Dctalir del colegio, se présenla» 
4 su Alteza, le imploran humilladas, 
r sas eausa$ le euentan, 
Cada «ual sus razones alegando, 
IT la vida anterior lantiiicando. 
Uiaguno entre ello* se halla del¡neu««tr 
•:; »;•. E l uno echa la culpa al escribano, 
. 'h-'Hc O k MJKÍ calumnia : el «tro á la durea» 
*.,' S e s» juez: éetc m\f% m pobreza;-
t\ que menos, en fin, era ¡nocente, 
T al parecer ÍIUIIKHIO 
Debía alguno ser canísnizado. 
Entre ellos llei;a un lidinÍMe , y» avanza<Í« 
En edad, y con n»- tro pesaroso 
Dice: «Señor, VJ» he sido muy dichosa 
í)e haber-salid'» de las garras fieras 
De la jtisíicia solo con galitas ; 
Pues que el mayor fatioerbso he sido. 
Asesino, traidor y monedero, 
Y mil veces la soga he merecido. 
Aunque se han coutenlado con el saslo.» 
E l Príncipe le mira muy severo, 
Y vuelto á ¡os densas dice: «No es just» 
Que un sujeto tan vil y tan malvado 
Entre tanto hombre honrado 
ílabiie: salga el picaro al instante 
De la galera, porque tai tunante 
Si entre esta buena geme residiese, 
"Puede que su inocencia corrompiere.» 
El se libró y ¡os otro* embusteros 
Como estaban, quedaron prisioneros. 
Logra ser perdonado 
Quién sincero co!!fie«a su pecado. 
** i Qué logra ron nicnlir ti embuslero, 
j i al fin en propi<> daño 
Se viene, á convenir su falso engaño 
Y el desprecio ae atrae del orbe entero^ 
E n breve por sus chismes conocido 
- V su maledicencia, 
ílugen lodos su Ir alo con prudencia, 
Y aunque diga verdad , nurica es creída» 
Y á tal punto es odiado el mcníiroso 
••Que cu su iiiinna ¡toireza 
Mi lionriido prefiere ¡a franqueza 
A str por un embnsíe poderoso. 
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CAPÍTÜLO XVI. 
De la cortesía. 
Siempre se ha considerado ía cortesía co-
mo prenda necesaria á todo niño bien educado. 
El la laque dá al méri to aquel lustre y aquel 
.agrado gue le hace amable. Un hombre de 
mér i to sin cortesía, es semejante á una .figura 
fiieo delineada, pero que aun no tiene colori-
do : ó por mejor decir, á un precioso diaman-
te sin ab rü l an t a r . Sus moda les eclipsan todas 
las otras prendas que posee. So impolílica le 
hace perder toda la est imación que pudiera 
conseguir con sus talentos, y se le considera 
como á una de aquellas aves nocturnas, cria-
das precisamente para vivi r en la oscuridad, 
que no pueden presentarse á la luz del día 
ásin ofenderla vista de los que las miran . 
Del mismo modo, á p roporc ión , se molep 
la impolílica de un n iño , que la de un hombre 
flecho: si se présenla alado corr cierta rustici-
>.da.d,si es demasiado l ú o i d o ó sobrado afrevi-
d o , s i no saluda , si no responde, si no <1:Í 
gracias cuando viene al Caso,, aunque en lo de-
mas posea las mas estimables prendas, lodo el 
|;;rnun<lo iHce: ¡qué niño tan malcr iado! parece 
é]íie le han sacado de alguna cíioza ó de algún 
desierto.' Pef o al contrario, si se presenta con 
gracia, si responde con prudencia y modes-
l i í y i l o que, se Je pregunía , si trata con mucho 
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respeto y a tención á sus superiores, si habla 
ó calla á lieíopo en una conversación., aunque 
QO tenga por otra parte el mayor me ri lo e& 
aplaudido, estimado, y se le colma de los elo-
gios mas lisongeros. 
Esto mismo esper imentarás , oh amado Teo-
timo, á proporción de la política que tengas. 
No juzgará el público de tu méri to y de tu 
educación sino por tu conducta estertor. Acos-
túmbra te , pues, á tratar con modo y cortesia á 
todo el mundo y en todas ocasiones ; porque 
la política debe estenderse á todo , y mani íes-
larse en todas parles ; en el modo de presen-
tarte, evitando toda postura dejada y desidio-
sa, no andando con precipi tación; moderando 
y midiendo los movimientos del cuerpo; en el 
semblante» no dejando que se manifieste en él 
la vanidad, el mal humor, la frialdad y la triste-
za; en la conversación guardándose de contra-
decir, disputar con tenacidad, interrumpir é 
los que hablan, y de usar ciertas palabras i n -
decentes propias del populacho; en las concur-
rencias, lo Miando siempre el ul t imo asiento, 
levantándose y saludando como es costusnbre 
á los que llegan, teniendo siempre u n semblan 
te decente y r i sueño, y hablando solo para res 
pender : en el juego manten iéndose de con ti 
uno con humor igual, y perdiendo con galán 
leria ; en el paseo, cediéndo la derecha y 1'4 
acera á ios superiores; y saludándoles con re&i 
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peto, antes que ellos saluden, en la mesa y en 
los convites por tándose coa motlpracion , so-
briedatl y limpieza, ¿Pero á donde voy ;i parar? 
Seria tiMMjcslí r un lomo entero para esplicar 
individuaí ineule todos los preceptos dé la hne-
na crianza ; Sus maestros .supl i rán mi silencio 
en este punto. No tienes mas que hacer que 
aprovecharle d e s ú s lecciones, y no mirar co-
mo (útiles las reglas y los modales que te dic-
láren para pulirte; y aunque te parezcan poco 
imporiantes,son absolutainenle necesarias, y 
ninguno puede presentarse en el mundo coii 
honor y con decencia sin ellas; porque, como 
antes dije, no bay en el mundo cosa oías des-
preciable que un hombre sin crianza. Tenga 
en lo de nas toílo el méri to que tuviere, desa-
parece á vista de su impol í t i ca ; escomo un 
hombre r ico que no sabe honrarse con sos r i -
quezas. 
Guando te exhorto á que seas atento, estoy 
muy lejos de pretender que incurras en cierta 
afeclacion, que se ha llegado á introducir en 
los modales, en los movimientos,en el modo de 
presentarse, y en el adorno de algunosjóvenes 
conocidos en el mundo con el nombre depeli-
metres. Los tales hacen el papel mas despre-
cia b! e q u e p uede 11 a cer un j ó v e n . Cu a 1 q u i e ra 
que da en esto, ocupado cootiiuramente en su 
peinado, sus joyas y sus gestos , funda todo 
eu méri to en esta vana eslerioridad , cree 
«69 
digno de est'mncion porque sabe algunas fór-
mulas de cumpl in i i en tos , porque habla en tono 
decisivo, y borda una c o r t e s í a ; pero la gente 
sensata que no se drj:» a luc inar de esta enga-
óosa estcrioi idad , le aplica con razón lo. que 
ú ijo i a zo Í' r a á u n I) u sto. 
No es mas un peiinunre q«e un farsante: 
Su tlisfrnz, su m;t^n¡iu;;i «[larieacií» 
Pasma al vuigo i^noriíiile; 
E ! hurto á lo eslerior siempre se atiene, 
Pero el zorro, sag;r/, síeiii¡He, preriene 
E ! en^tíio, y dilata su seiiieiioia, 
Hasta dar dos mil vueltas a! objeto ; 
f mirarlt' bajo uno y o ir o aspecto ; , 
Asi cuando en él no liaüa lo que quiere, 
Piepite lo que dijo cierto dia 
A un tíuslO hermoso y grande: «El que te tutier* 
Tal Itusto, tendrá, dijo, una preciosa 
AJhaja, una cjlteza primorosa 
lías de seso lotalmoiile vacia » 
¡ A cuántos pisaverdes vendrá justo. 
Lo que el dicho raposo aplicó al busto ! 
Sé pues político en tus modales , pero j a -
más alvclado: oculta el arte con que los arre-
gles, de modo que parezcan efectos sencillos 
de la naturaleza. U i hombre de mucho mér i to 
decia un dia de su hijo : me desesperaría si U 
viese pe lime ir e. Lo mismo le repito: mas quer-
ría vene f;dío de crianza que afectado. 
El escesivo cuidado en la esterioridad, y 
el demasiado deseo de agradar encaininaa 
casi siempre á los vicios. 
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** S i el joven en sociedad 
Pretende hacerse aprecinble 
Es fuerza que sea amnble , 
Y óslenle su urbanidad. 
Que el aprecia y disímeton 
Por su ti'ato se procura , 
E l que sabe con finura 
Presentarse en reunión. 
Y odioso se llega á hacer 
E l presumido' allanero 
Que por su ademan grosero 
Se da luego á conocer. 
Asi, para no .incurrir 
E n la ñola de insolente. 
Has de observar panluaímev.ie 
Lo rpie te voy á decir: 
Nunca salgas de tu esfera. 
Ni digas íyal de ninguno: 
S é en e liab lar Dporluno 
Y á losa ncianos venera. 
Jamás con lengua rastrera 
' Adules al poderoso; ; { 
Ni desprecies orgulloso 
Al pobre ni al desgraciado,: 
Sé siempre fino y honrado, 
Y no te harás enfadoso. 
CAPITULO X V I I . 
De la elección de estado. 
Aunque todavía no estás en edad de elegir 
estado, oh amado T e ó l i m o , con todo, corno 
dentro de algunos años te verás precisado á 
ileterminarle en c^.e punto, me parece preciso 
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íínrio alguna instrucción acerca de el, para que 
í desde ahora puedas tomar las precauciones ne-
cesarias, á í i n d e no enq;aiíarte cuando llegue 
el caso en a su oto tan un portan te. 
No hay cosa, en efecto, que influya tanto en 
nuestra salvación, como el acierto en la elec-
ción de estado. Si leñemos la prudencia nece-
saria para elegirle bien, y abrazamos aquel á 
que el cielo nos llama, poblemos esperar con 
funda mentó el mas feliz éx i to ; porque j a m á s 
abandona Dios á los que obedecen á su llaraa-
mienlo : pero al contrario, el que yerra su vo-
cación tiene muchos motivos de temer acerca 
de so salvación; á causa de que regularmente 
tendrá menos ausilios para cumplir con lasoblU 
g á c i o n e s d e u n estado abrazado contra las ó r -
denes de la Providencia. Los que no yerran 
en la elección de estado, son como árboles 
plantados en el terreno y clima que les convie-
ne, que sin necesidad cíe mucho esmero en s » 
cultivo crecen con una rapidez i n c r e í b l e , es-
lienden muy lejos sus pobladas ramas, y pro-
ducen los frutos mas esquisilos y blindantes^ 
Cuando al contrario , los que infieles á la voz. 
del cielo, abrazan distinta profesión de ¡ique-
lía á que Ies llama , se parecen á los á rboles 
Irasplaotados á países y terrenos para los cua-
les no los iii/.o la n;i tu raleza. Por mas que les 
i-ieg u e n y culi i ve n, po r m as q «e se cu i d o v n h a -
cerlos crecer, .siempre s e m a n í i e á e n endebles 
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y estériles ; y si alguna vez dnn algunos frutos 
«on por lo regular muy pequeños , y j amás lie-
á madurarse. En una palabra, el estado á 
que Dios nos llama es el camino por donde 
«quiere comluciruos al puerto de !a salvación. 
:Errar este camino y seguir otro, es esponerse 
á parar en un término enteramente opuesto al. 
'«que debemos esperar. No,aballo esío para ins-
pirarte un vano terror ; esta es una verdad ge-
í iera lmente reconocida. Dios enseñó un dia á 
Sanl:i Teresa el pueslo que ¡a tenia desiinado 
« n e! infierno, sino iiübiera seguido con íide-
l idad su vocación. 
Aplícale, pues, oh amado Teót imo, á dis-
cernir el estado á que Diosle liama. No hagas 
Jo que la mayor parte de los j ó v e n e s , que sia 
lomarse el traoajo de examinar la voluntad de 
Dios, forman un plan de vida acomodado á su 
capricho, y no miran á otra cosa en el estado 
que abrazan, que á lisongear sus viciosas inc l i -
naciones. Di ;Jntes lo que un santo joven dijo, 
cuando para inclinarle á que se quedase en eí 
mundo contra su voluntad, hacia n b r i l l a r á su 
vista los honores y los grandes bienes que en. 
él se le destinaban : De que le sirve al hombre, 
esc lamó, ser dueño del universo, si al eabo pierde 
su alma2 Aunque estuvieses colocado sobre 
el primer trono del mundo, si estabas ea 
él contra la voluntad de Dios, debieras 
la rmi tar te de ta suerte, y mirarle como el es-
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indo m ú s dpp]ornb]p. Es men^strr, pues, ante 
joiins cosas, qne c<rnsu!tOí- al Srnur, y no bus-
quos en el esL-uio (]ne nhrnces on-fi inlci'ós que-
t'l <l<j lusalvación; porque ol abrazar cualquier 
rslaflosin haber corísulfaílo á Dios, seria euj-
barcar ié en un navio sin príoio, y esponerte-
por consiguiente á na n a n f r ^ u n in vitable. 
Pero para que pne<las conocer con mas se-
i2nrida>i !a voinnlaO de Dios; y pnra que no 
le encañes en « n paso tan imporlanie^ has de, 
lomar los siguientes medios y precauciones que 
nos sugieren la ' rel igión y i a prudencia.— I . * " 
Es necesario hacer una vida pura y arreglada, 
porque Dios regularmente no cOninnica sina 
con ia«> almas sanias é i ñ o c e n l e s . = 2 .®'Ks me-
nester recurrir á Dios por medio .de la ora-
c ión , T decirle á menudo como Samuel : Ha-
hiqd. Señor, descubridme vos mismo vuestras 
intenciones acerca de mi persona; ó repetir 
con David : Eméñadme^ Señor, el camino que 
debo se-juir, pues he levantado mi alma íiácics 
r m . No dejará Dios (le oir tus oraciones, p r i n -
r jpa lmeníe sí á ellas añades algunas particula-
res devociones, y el uso de la sagrada Kucaris-
Es preciso consultar á los ministros 
i e \ Señor: esto es. al directo»' de lu concien-
cia y á tus padres, pues ellos son los que 
Dios le ha dado por guias y conductores. No 
ilés pues, paso alguno sin bab^r lomado su d i o 
tainen, y &m esponerles lus razones. No h a | 
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«osa mas justa que esta docilidad y este res-
peto. Con lodo, hay ocasiones en que no de-
bemos acomodarnos á los deseos de nuestros 
padres, en lo tocante á la vocación. Porque 
si Dios, por egempiu , le diese claraoiente .i 
-entender que te llamaba por ei estado eclesiás-
tico ó religioso, y tos üadpos por un amor 
demasiado natural ó cualquiera otro motivo 
humano, quisiesen con peligro de tu salvación 
detenerte en e! mundo, íieljieras eotonces opo-
nerte á sü voluntad, y sin fallar á 'la obedien-
cia fi l ial y al debido respeto,, responderles, 
como en otro tiempo los Apóstoles : ¿es acaso 
Justo qpe os obedezcamos antes que á Dios? 
Esto fue lo que pract icó San Francisco de 
Sales, cuando conoció el estado á que Dios 
le llamaba. Por mas que sos padres le repre-
sentaron que era el pr imogéni to , y por con-
í igu ien te , qüe estaba xientinado á ser oi bá-
culo y apoyo de su familia, por mas que qui -
sieron persuadirle qiie.su deseo de abrazar el 
«slado eclesiástico procedía únicamente de una 
'devoción indiscreta, y que podria salvarse €-n 
el mundo también como en !a iglesia; por 
mas que le propusieron los esiablecirnientos, 
mas lioiioníícos y ventajosos, no pudieron 
iiacerle titubear. Pníl ir iú siempre la voluntad 
ole Dios á la de sus padres; y mas quiso re-
nunciar á todas las ven lajas' temporales que 
se le pro rae lian , que á la gracia de su voca-
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clon, que le elevó después á tan aíto grado 
de santidad. 
Tal es, oh amado Toólimo , la conduc ía 
uelian de tener los niños cuando Dios les 
ama á un estado contrario á la Y o l u n l a d de 
sus padres, Obrar* de o t r o modo seria hacer 
á Dios la m a y o r injuria, y se r acreedor á los 
asligos que padecen regu ia rmeníe aquellos 
qóe resisten á su voluntad, y que abrazan un 
estado á que no h a n sido llamados. Me conten-
íare con citarte un solo pasage que nos refie-
re San Gregorio, y que dá á conocer clara-
mente el r i g o r con que Dios castiga á los que 
líenen la temeridad de forjarse á su antojo 
una vocación contraria á los designios de su 
Providencia. « 
En lietnpo en que San Benito admiraba ai 
mundo con la f a m a de sus milagros y de su 
santidad , acudió á él un joven iniciado en el 
estado eclesiástico, suplicando le libertase del 
demonio que le atormentaba. Empleó el San-
to el favor que tenia con Dios en beneficio 
de aquel mancebo. Tuvo la felicidad de ser 
atendido , y logró libertarle de la esclavitud 
del espír i tu maligno ; pero después de haber-
le curado, le encargó esprosamente de parte 
de Dios, que j amás recibiera los sagrados 
órdenes ; añad iéndole , que si tenia tal atrevi-
miento, yolveriael Señor á permitir que el 
demonio tomase otra vez posesión de su cuer-
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po, en .pena de su temeridad. El mencebo, 
esp-AnlAilo de esta amenaz;i, se resolvió desde, 
luego conformarse con el p ruden íe consejo 
del sanio solitario; pero con el tiempo , ó pYn 
culpable olvido, ó por la soüciíud de sus pa-
dres, ó por el atractivo del interés, se aven-' 
t u ró á pedir á su .Obispo que le ordenase. E l 
Prelado que ignoraba loque le había pasado, 
«O puso reparo en céncederselo ; pero apenas 
acabó de: ordenarse, coando cayó á los pies 
del Obispo , haciendo las contorsiones mas 
espantosas, y esclamando con una voz lamen-
lable, (jne estaba poseido del demonio, y que 
lo tenia bien merecido por haber incurrido 
m\ la temeridad de recibir los sagrados órde-
nes, á pesar de habérselo prohibido el Señor 
por boca de San Benito. 
No castiga Dios por lo regular de un . mo-
do tan vis ibleá los que han sido infieles á su 
vocac ión : pero no es por esto menos real ni 
menos terrible su castigo. ¿A cuántos vemos 
que en lugar de la dulce vida que esperaban 
fjasar en el estado que abrazaron contra la vo-
luntad del Señor , se veo conlinuamenle ro-
deados de amarguras, y lloran y se lamentan 
tita cesar de haberlo tomado? Pero aun cuan -
do gozasen lavaría felicidad de que se lison-
jearon siempre serian muy dígaos de compa-
sión ; porque es muy difícil que 83 salven, si-
guien 'b ma camino o mies t o al que Dios lo* 
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había señalado. E l in í ierno está lleno de re-
probos , que solo han parado en él porque 
han faltado á su vocación , y que si hubieran 
sido dóc i les , infaliblemente hubieran conse-
guido el Cíelo. Aprende con su ejemplo á no 
o mil i r diligencia alguna para conocer el ca« 
mino por donde Dios te llama á si, y luego 
qsie vaI iéndote de 1 os medios que te he esplica-
do, lo lurbíeres conocido , no dejes por moti-
vo alguno de seguirlo. De este, paso depend® 
principal meo le tu felicidad en esta vida y cu 
h otra. Si abrazas el estado á que Dios t@ 
llama, estás por decirlo asi, seguro de tener 
una vida feliz, y de ^aívarte; en lugar que si 
te apartas del camino que el cielo te ha des-
tinado, le es pones á s e r desgraciado en el liem» 
po y én la eternidad. 
*' Si la elección de estado 
Egerce en nueúro bien lanía influencia ; 
¿Con qué caula, prudencia 
¿Yo habrás de conducirte niño amado, 
Para elegir con lino 
E l puesio á que te llama tu des fin ot 
Mas si en tan árdua empresa 
Tuvieres de acertar poca esperanza, 
funda tu confianza 
E n Dios que porta dicha se interesa ; 
Y acudirá al instante 
A confortar tu pecho zozobrante. 
Pues Dios que, bondadoso, 
^ A l misero mortal formó á su hechura, 
4>ma su vmtur*; 
M 
m t , . , 
Mas quiere que á s i deba el ser dkhoso% 
¥ en sus airihnchmes 
Dueño le deja *er de sus accione». 
Señor de sn atvedrio, 
Pentar, querer ij obrar puede á su agrado. 
Mas ú camina errado. 
Viene á sacarle Dios de su estravio. 
E l sendero obslnujendo. 
Que Is va alft-^iip'u-'m conduciendo. 
Si el aviso desprecia, 
Y el idhstácnlo que halla ij Dios le opam 
A vencer se dispone. 
De .empeño será viciitna necia; 
Y al dar en el abismo, 
i A quién ha de culpar sino á si mismo*. 
Asi , niño, inórenle. 
Antes de decidirle á dar un paso 
A ciegas g ni acaso. 
Pide de corazón á Dios clemeníe 
Te. conceda sn qracvi 
Para evitar con liempo una'desgraeia* 
Si.así, niño, lo hicieren, 
Lograrás elección mas acertada, 
Wal fin de tu jornada, 
jSi acertaste ú enmplir con tus deberes. 
Tendrás la recompensa 
4*Qmndo con iu Dios la gloria inmensa . 
\ • CONCLUSION, 
Hasta ahora, amado Toó t imo, me he es-
forzado eo deiinearte el caoiino que debes se* 
guir para vivi r esliniado de los hoüibi'es y ama* 
do de Dios; pero serian vanas mis fatigas pan 
17!? 
íUtcionartf á la v i r íud , si no tuvieses por tu 
¡K«rte el muyor cuidado eíi evitar los dos esco-
lios en que regularmeote zozobran las buenaí? 
niácsimas que se procurím inspirar á ios jóve-
nes, í i s l o s (jos escolios son las conversaciones 
y los ejemplos de los malvados. Hal larás qui-
zá aliamos de ellos que lÍK4n á inspirarle mo-
dos de pensar enferameníe opuestos á los que 
he procurado impr lmi i ' en Ui 'ánimo. Unos t« 
d i rán que la juventud es el tiempo d é l o s pla-
ceres, y que es touleria emplearla en estudio» 
f trabajos. Oíros te que r r án persuadir que 
debes evitar la singularidad, y vivir como to-
dos aquellos con quienes traUis; y no fallará 
quien llegue hasta ridiculizar tu modestia y 
tu piedad. Ten por seguro que encon t ra rá s es-
tas coulradiciones por parle de muchos jcWe-
nes viciosos, que parece que ei infierno esparce 
sóbre la tierra para tentar y seducir á los que 
quieren tener una vida pura y arreglada. Pera 
oo ha^as cuenta alouua de sos impías proposi-
ciones. M u r m u r a r á n de tí esteriormente , por-
que tu conducta condena sus desórdenes ; pero 
en lo ínt imo de su corazón te es t imarán , y en-
vidiarán tu felicidad. Mas llegará á sucederte: 
si observan en tí una vir tud sólida que no se 
desmienta, vendrán al cabo á respetarte de t a i 
modo que no se a t reverán á .proferir indecen* 
cias en tu presencia. Esto sucedió en sujuven-
Uid á San Bemardino de Sena. En su vida m 
180 
cuenta que lo lenian en tanta veneración sus 
condisc ípu los , que si se presentaba delante de 
ellos cuíindo tenían alguna ¡nab conversación,. ' 
callaban inmediatainenle, dando con su si len-
cio un testimonio de respeto á su vi r tud. Pero 
aunque los jóvenes licenciosos le tratasen 
con el mayor desprecio , quedar ías sobrada-
mente recompensado con el testimonio de tu 
conciencia, y con la oslin;ación dolos bue~' 
B O S . Mas nos honra el voto . l e ó n solo hom-
Jbre virtuoso, que puede perjudicarnos la 
censura de todos los vicios. , •/ 
El egemplo de los oíalos es el segundo es-
collo de que. debes guardarte . porque has do 
estar asegurado de que no lodos los jóvenes 
ví-ven conforme á las prudentes reglas que le 
he enseñado. Yerás muchos que siguen sen-
das en lera mente opuestas; pero su egemplo no 
debe hacerte apartar del buen camino. Si vie-
ses una smiltilud de insensatos que por capri-
cho se arrojaren en un precipicio, lejos do 
Imitarlos y seguirlos, ¿No lamenlarias MI ce-
guedad? Pues de! mismo modo debes portas -
te cuando veas los desórdenes en que se preci -
pitan ios jóvenes viciosos. P ié rdanse , hagan 
«iisparales, a! fin son locos. Pero tú, en hig:% 
de imiiar su locura, escarmienta con su ejuu-
p í o , y hazte mas prudenle. 
E¿ zorro if d bar n i . 
A la luz de la luna cierta noche 
On zorro viejo andaba' 1 
A ¡Kiia, porque no lenu coche 
fJiiscando'Uíía suerte favorable 
l'ara Ueiiar su panza venerable. 
Ansioso campo y bosque registraba', . 
<juan(io halló én ei camino 
1 Mi barranco, un fatal desfiladero. 
De la .inocente caza esperadcro, '.• 
Puesto propio para un asesinato: 
El; tuno, cuyo olfato era muy fino, 
Y que marchaba siempre con recato, ' 
^)e lejos olio el quéso. 
«¡Oh que paso! esclamó: segurainenie 
Aquí hay/lrampa, quizá algtui peniienie 
Que liie cscuriia, me aguarda aquí es '-i.üdti, 
Mas «l chasco es'que soy algo travieso 
Y no me precio niueho de iii/oceiue; 
Y asi si acaso espera el desayuno 
Aespensas del que pase, persuadido 
•Puede vivir que su hanibre de esta hecha, 
No quedará á mi costa satisfecha.» 
Decirio y volver grupa fue todo uno. 
Al ver esto un borrico que pacia 
En un prado cercano, le decia; 
•«¿Cómo es eso, señor Doctor zorruno? 
tjsté que siempre ha sido tan valiente, 
¿Por qué tiene á ese estrecho tanto íiifCth^ 
A cada instante con gentil denuedo 
lie pasa ya la liebre, ya el conejo; 
IS'o li^ne usté honra verdad«ranae«le.» 
* Admiro su valor^ dice ol raposo. 
m 
Mas T# no soy gloria'codicioso, 
Y como ya fsloy viejo 
Huvo á mi! leguas <ití cuaiqiiiíir tramoya, 
Giinrdo coiiH) reliquia fui pellejo : 
No quiero que se dig;», aqüi futj iroya; 
Eso de liiicer <;! guapo <\s inny agciio 
!)e im zorro como yo de cfnás licuó.» 
Habió como prudente 
V paso atrás volvió inmediatamente. 
Gon efpcto, nos debornos giKírdar de segolp 
íiííi discrecciotí e! ejemplo dé los demás . Debe-
inos iridiarlos cuando obran b i e n pero guarihu » 
nos con el mayor cuidado de seguirlos cuando 
T a n por el camino del v i c i o . Tal fue la con-
ducta de los dos Sanios j óvenes , Gregorio y 
Basilio, de quienes ya le he hablado. Se ha-
llaban rodeados de una inull i lud de mancebos 
sumerjidos en los vicios y en los desórdeiR'.s: 
pero temamos, dice San Gregorio, la forlnna 
de esperimentar en medio de la corrupción ge-
neral de costumbres, una cosa semejante á ¡0 
que cuentan los poetas de un rio que conser-
va la dulzura de sus aguas en mi dió de la 
amargura de las del mar; y de un animal que 
subsiste en medio del fuego sin padecer el me-
mor ,faño. No temarnos trato alguno con 
Aquellos cuyo egemplo podia perjudicarnos. 
Mo conociamos en Atenas mas que dos cami-
nos: es á saber,, el que iba ¿1 la Iglesia, y el 
que nos conducia á la escuela y á las casas de 
nuestros maestros de literatura. En cuanto é 
los que pilaban á las fiestas mundanas, á l " i 
evpecíácvhs, á ¡as concurrencias y á los fes 
unes, los ignorábamos totalmente. 
Solo con esle esmero y cuidado en huir v 
resistir el pjemplo de los malos, podrás con 
servar la inocencia y el amor á la v i r tud . Ja 
más imites á aquellos jóvenes que cuando sf 
les reprende de alguna cosa mal hecha, pien-
san justificarse diciendo: los demás lo hacen. 
Las fallas age ñas no escusan las nuestras. 
Nunca es lícito obrar mal, por muchos que 
sean los que lo hagan : lo malo siempre es 
malo , y por consiguiente'siempre debemos 
aborrecerlo. Bien vela el joven Tobias que 
lodo el pueblo acudía á oiVecer incienso a los* 
ídolos; con lodo no creyó que esle ejemplo 
le autorizase á hacer lo mismo: y mi en iras 
los demás corr ían á las alturas destinadas a l 
cu lio del becerro de oro para adorarle, es* 
le fervoroso Israelita iba solo á presentar sus 
•ido ración es al Señor en el templo de Jerusa-
len. Imita , amado hijo , este escele ule mode» 
j o . Resiste vigorosamente al impetuoso l o r -
í en le que procura arrebatarle; y aunque 
feas á lodos tus compañeros sepultados en el 
desorden, observa siempre con inviolable fi-
delidad las sabias mácsimas que he procura-
do inspirarte. « 
Y no creas que los consejos que te ne dado 
lean impracticables: el plan de vida que te he 
m 
delineado no es tan difícil como pnrece, y 
no hay en él cosa que no hayan ejpcut.íiio 
muchos niños de tu misma edad y circuns-
tancias. Ya puedes haberte hecho cargo <!(> 
esto por los diferentes ejemplos que te he ( lia-
do, ademas de los cuales están llenos los l i -
bros de otros infinitos, que podrán servirte 
de antídoto cuando ios leas contra los ejerm-
píos escandalosos de que seas testigo. Quiera 
Dios que á imitación de aquellos escelemes 
modelos, vivas de manera que pueda aigundía 
decirse de tí lo que ahora se dice de ellos. 
ADICION FINAL. 
Trátase de las reglas de urbanidad' y cortesía que deben 
, observarse en las visitas, lertulias, etc. 
"* Como mi ánimo, amado Teótimo, es que adquie -
ras también alguna instrucción de aquellas ocurrencias 
mas frecuentes de la sociedad, donde estamos destina-
dos á vivir y tratar con los demás hombros, me ha pa-
recido oportuno hablarte en este lugar de la urbanidad 
?r cortesía, comprendiendo aquellas reglas mas esencia-les que debes observar siempre que te presentes en las 
iglesias, paseos, visitas, etc. ; portándote con aquella 
compostura, delicadeza y política que inspiran agrado, 
j demuestran la buena educación de las personas que las 
ejercitan. 
Asi pues, amado Teótimo, siendo preciso no otenaeí-
con la persona ó con la ropa la vista de los demás, ni 
Incomodarles con malos olores, procurarás al salir de 
| j ^ M llevar limpia la cara, k dentadura, la cabeza l 
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las manos, eorladas las uñas, peinado el cabello , y el ves-
tido sin manchas, rotura ni descosido. 
Si le dirijes á la iglesia debes considerar q'ie cami* 
ñas á !a casa de Dios, destinada á tribuiarle ios cultos 
públicos que le son debidos, y están prescriptos. por nues-
tra sagrada religión : por tanto debes al entrar descu-
brirte totalmente la cabeza, lomar agua bendita, santi-
guarle, hacer una genuílecsion, y dirigirte al puesta 
que has de ocupar: en él has de estar de rodillas con 
humildad, recogimiento , devoción y atención á ios sa-
grados misterios: si por algún grave motivo te precisa 
levantarle Ó sentarle alguna vez, no debes poner una 
pierna sobre otra, reclinarte ó echarte sobre el respaí- , 
do de! asiento, volver la cara, escupir con, estrépito, 
ni tomar postura alguna! indecente : si dejas aquel pri-
mer puesto y ocupas otro, debes al pasar por el altar 
mayor, por el en que se halla reservado el Santísimo 
Sacramento, ó se esté celebrando misa,. poner en tierra 
la rodilla derecha y hacer una profunda inclinación; 
pero si e! Santísimo estuviese patente te arrodillarás 
enteramente, y en esle caso lo mismo egecularás al en-, 
trar y salir de la Iglesia, 
Si fueses ¿ visitar á alguna persona, debes al entrar 
en su casa dar aviso por medio de algún criado , si le 
hubiese, y si no, tocar á la puerta sin estrépito , pre-
sentándote en seguida descubierta la cabeza con mode-
ración, y haciendo una cortesía, sentándote en el sitio 
inferior cuando te lo insinúen sin pasar al sofá ni otro 
puesto principal/como no.te obligue á ello el dueño 
de la casa, y á que dejes el sombrero y le coloques en 
im sitio cómodo; ya sentado debes saludar, en gene-
ral alas demás personas que ecsistan allí y si tuviese» 
algún conocido podrás también saludarle en particular, 
y á lodos con aquella dulzura y agrado que tanto recla-
ma la urbanidad ; pero sin afectar en los cumplimientos.. 
m 
con dfimasiads ceremonia, ni usar de adulaciones, za-
iameria, falsa linmildad, ni de otras hájezas;que lanío de-
gradan y ridiculizan al hombre: úvhvs conservar el 
cuerfio derecho y natural, sin encogerte ni recostarie, 
hacer contorsiones, ni apoyarle sobre los codos ó Sas 
manos, leiiiendo las piernas decentemente unidas, n» 
eslendidas ni cruzadas; ni una sobre otra , procurando m 
escupir al frente de las personas, hi. distraerte con 
papel escrito que esté por allí ni tocarle; no registrar 
ó reconocer los libros ni cosa alguna de la que ecsist» 
en la sala ó aposento; manifestar el motivo de la visiu 
sin interrumpir la conversación pendiente, y cuando Ihv 
gue el caso de despedirte, debes repetir los cnrnpli-
mientos, observando por regla general no dilatar de-
masiado las visitas, principalmente cuando se hacen á 
personas muy ocupadas ; si al tiempo de marchar le 
acompañase el dueño de la casa, debes suplicarle no 
se tonse tal incomodidad, repitiendo lo mismo en cada 
una de las puertas, si se empeña en seguirte. 
Si le s!lp!ica^e le aecnipañes á la mesa, precedidas 
.aquellas escúsas agradables y políticas que hacen t.iato-
honor á las ¡tersonas bien educadas, aceptarás con gus-
to y con aspecto que denote tu agradecimiento. En ella 
«o deberás entrar el primero, desdoblar la servilleta 
ini poner las manos en los platos hasta que el dnefi» 
de la casa y personas superiores que concurran lo ege-
cuten; en seguida colocarás el pialo á una distancia mo-
derada, el pan á la izquierda, el cuchillo y cubierto á 
derecha , cuidando de no coger con los dedos eos» 
alguna, sino con la cuchara si es liquido, ó con el teñe* 
áor si es crasa : solo las cosas secas son las que puedeni 
tomarse con los dedos, siendo muy indecente el lamer-
los, limpiarlos con el pan, y después comerlo: ó fregar 
«con él los platos de lo líquido que en ellos haya queda-
do; ha» de evitar el comer con demasiada lentitud ó coi> 
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jcmasíada precipitación, de tomar un bocado antes de 
tragar el otro, ni hn de ser tan grande que llenes t nte-
raineiile la boca, ni TJ i ella, los labioso la lengua has 
dé hacer ruido. • I » s huesos, -las espinas,-las cortezas y 
»tras cosas de esta clase las tomarás con los dedos, f 
(olocítrás á un l;ulo del plato, y te advierto (¡ue es im-
)olitico oler las viandas, poner las naricea scdjie lo qn» 
lian de comer ¡os demás, dar á otro lo rpie eslá sobr* 
nuestro plato, y que ya liemos probado, «•! vaso (pie y* 
Í hemos llevado a la boca, el pan que hemos locado, 6 el cubierto que hemos usado. No debes hacerte plata sin ¡a insinuación del dueño de la casa, y ciitnnces no 
usaras del enhierto que te haya servido para sacar 1» 
«unida de la fuente que esta para todos, sino de un» 
cuchara ó tenedor limpios, procurando no escederte, 
sirio echar con arreglo ; y si el mismo dueño u otra per-
sona hiciese el obsequio de servirte, deberás manifes* 
lar igual moderación. Sabido es que el dueño de la casa 
no debe alabar plato alguno por bueno que sea, ni for-
zar ó importunar á los convidados para que coman « 
beban ; [iero estos tampoco deben manifestar- repugnan-
eia ó disgusto de manjar alguno por malo «¡ne sea, sin» 
abstenerse de él. ÍS'o debes [Kídir de bel)er antes qut 
las persor.íis de mas autoridad que estén en la mesa, ni 
Henar el vaso, beber con el bocado de modo que U 
atragantes ó den ames el licor, antes y despoes de beber 
te has de limpiar los labios con ¡a'servilleta ; y en la 
mesa debes de abstenerte de rascarte en la cabeza , roer 
las uñas ecui los dientes, hacer gestos, estar con la bo» 
«a abierta, sacar ia lengua, morderte los labios, recos-
tarte contra el respaldo de la si Fia, estirar los brazos, 
dar ra^t-túetazos con los dedos; y cuando te sea preci-
so eslonsudar ó toser, debes volver la cabeza á un la<1o» 
ponieüfíore ; i pañuelo en la boca o narices' para que n« 
róeles a lo:, *.•.•!).as : la serTÍlloia debe servir para enju« 
^arte los labios y los dedos, pero no para otro nso, ni 
para limpiarte los ojos ó la cara, y procurar no inmu 
charla con caldo, salsa ó vino. No debes promover con-
versaciones melancólicas , ni hablar de cosas que cau-
sen náusea, sino de asuntos agradables sin mover, dis-
putas,-.y acabar de comer al tiempo que los demás, y aun 
será muy conveniente que no seas de los últ imos. 
> Si concluida !a comida quisiese le acompañases á pa-
«ear , has de procurar darle siempre ol lado derecho, 
marchar con moderación, no codear ó empujarle; pol-
las calles le darás la act^ra que es el sitio mas princi-
pal , y si se uniese otro sujeto, debes colocarte en el 
lugar mas inféripp; y si sv, parase á hablar enn alguno, 
í e has de ap. i r t^ í 'un poco para, no* oir la conversación, 
y solo te unirás cuando te manifieste ó insinúe que no 
te retires : si al paso te saludasen debes corresponder 
<;on cortesía , y si es persona superior adelantarte á sa-
ludarle antes que lo haga; si alguno se para á hablarte, 
debes hacer lo mismo , qui tándote el sombrero, y si es 
persona,de respeto no te cubr i rás hasta que se cubra ó 
le lo insinúe. 
Si concluido el paseo te convidase á refrescar, de-
l)es portarte en los términos esplicados c8n velación á 
la mesa, guardando lo debida proporción, y teniendo 
cuidado de no soplar las bebidas calientes' que sirvan, 
porque este es un modo de enfriarlas muy grosero. Si 
de allí te condujese á alguna tertulia, al presentarte ea 
a concurrencia debes obrar en Ja forma dicha con re-
lación á las visitas, y si al llegar se interrumpe la con-
versac ión , debes suplicar se sirvan continuarla, pero 
sin mostrar curiosidad ni empeño en saber de lo que se 
trataba : si tomas parte en la conversación has de pro-
curar no hablar demasiado, n i usar de un tono de vot 
<jue ofenda los oidos, cuidando de hacerte agradable, y 
de uo proferir espresiones contrarias á la decencia y a 
Jl.is buenos costumbres, ni usar de tliciiaraclios ó bufo-
jiirtdas, nmcho IDODOS de !a sa-tira y imirmuraciou. Si 
jal^unos de ios cottcurrentés dice a'guna , ¡¡roposicioa 
jopue-ía a tu dictárnen, no has de empeñar te cu contra-, 
Iderirle, jmcs cuando sea preciso, debes hacerlo COÍI 
bgráflp y l)uen modo; y sobre todo, no has de desmentir 
|;t persona alguna,, porque en el caso que proponga algim 
llieciio no cierto ó de diversas circunstancias, debes pe-
[(!ir la venia y deciV raodestainenle, me parece ó iengo: 
mtieiulido que esto es de este modo ó del otro : si te conv 
'tradijesen no le has de agraviar, responderás 'corles f 
I agradablemente, manifestando sin calor los rao l i vos.'y^ 
'razones <]ue te asisten, cediendo cu.iudo veas que insis-
te en. lo contrario, particularmentevs¡ ajd'yíertes que tus' 
razones no hacen fuerza á los denlas conr.nrrenies:' si-
refieres algún . suceso debes arreglarlo y cspauerlo coa 
claridad y orden, haciendo aquellas reílecsiones que 
puedan darle mas hermosura sin usar de digresioucs y 
repeticiones inútiles, de cuentos insulsos y ionios q,.® 
tanto incomodan, de narraciones funestas y melancóli-
cas, pues has de escoger con preferencia asuntos alegres 
y agradables; si otro alguno de los concurrentes habla 
cualquiera materia, no deíies in ter rumpir le , llamar lá 
¡¡tención de los demás, introducir otro'discurso, ni de-
cir que es cosa ya sabida, quitarle la palabra para con-
l inuarla, sujerírle concepto ó palabras, si adviertes qu» 
titubea; y en lin debes no incomodarle de modo alguno 
con motes ó chanzas, principalmente si conoces que s® 
resiente: y si por el contrario, sufrirlas con agrado y 
corresponder con buen humor sin resentimiento ni en-
fado. Tampoco debes en la concurrencia desnudarte^ 
vestirte, estirarte las medias, limpiar los zapatos, cor* 
fai te las uñas ó roerlas con los dientes, tocar la trom-
peta al iierapo de sonarte íaa narices, ni recrearle de*-
pues con el pañuelo y bostezar con estrépito; y seguir 
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ftablanifc m A seto de tener la boca abierta t l enUr U 
cara «le la persona con quien se habla, rociarle con 
l i ra , gargajear ó escupir en el suelo frente tle los con-
Cürreutes. m hinar los d 'nMües,morder alguna cosa as» 
|iera ó fuerUí como hii-rro, f i e , hablar ó reirte eu tí mis-
KUO. cantar ó titear e! lafulmr con los dedos, despere, 
l a r l e , silvar, «•jirfílar con los pies ó manos, volver la 
«Kspalda, apttyai te en los hombros de alguno, dar con U 
a u no ó con el cnlo á las personas con quienes hablas, 
decir al oído y en secreto cosa alguna sin pedir antes la 
venia á los d e m á s . alargar la mano por delante para 
•recibir ó dar algo a otro, pues debe hacerse siempre 
por de t rás de la persona intermedia, no pasar tampoco 
ifkor delante, ponerte en pie si se ácerca 'alguno á ha-
: Jbhrie, y no sentarle basta (pie el no se siente: no res-
| pomler ñ ó no;« s«ícas si le hiciese alguna pregunta : si-
no con testarle, si señor ó no señor; no usar de tono im-
. porslivo cuando lu pregunte», sino de las espresiones 
,Sfplim,,rneyo d ustfd, üngu mísd la bondad, dispense-
-me <; pjror, ó sírvase usted decir ó hacer tal co-sa, dan» 
do!e ci i iu i lo ó Iralamienlo <juc le corresponda : en fin, 
• debes portarle en lod© con aquella corteóla y deiicadezs 
^que hace ajos hombres tan amables, y agradables -tpje 
; todos desean concurrir , terin'jar y formar con' ellos so-
•«fiedad ; y, ten entendido, aniado Teóí imo, que es tai; 
esencial ía observancia de todas estas reglas, que solé 
las que sean de etiqueta ó ceremonia podran dispensar-
se en las concurrencias de aquellas personas que trate-
irmcha sat:i»íaGcio¡i, familiaridad ^ c o o ü a i m . 
wm 
INDICE. 
¡niroduceion. t)e cuanta importancia e» el Mcostum-
brarae desde los ¡nimt-ros años á la. virtud. - ^ 
fábula í. Los das barqueros. . . . . • • . & 
fábula I I . E l roble vitju y el arbolkó. . . . » 44 
Adición . . . . !<> 
Üap. I De la piedad tf del culto de Dios, . . , ift 
idu ion ácste capitnUt. . * . . - . . . . 22 
fAtp. J í . De los varios rgcrcicios •.t piedad. . , 
Adición á. esie capiltda < . * 35 
Cap. ¡ í í . De la, inocencia. 
Adiciiiná este.capitulo. . . . .' . . . » . 
ilap. 1 V. De los m ilas compañias. 
Fábula ¡11. Las Naranjas: . . . .. . . ". '47 
F á b u l a ¡ V. E ! ratón ij el gato. . . . . . . 3(> 
Adición á este capittdo. « . . . S I 
Crt») V. De los malos libras. . . . . . . . •^'» 
Fábula V. E l labrad'jr y el niño. . . . . , 
Adición á este capitulo. . . . . . . . . 61 
Cap. VI De bis oh ti q aciones de los i¡**ios para con 
SUS padres , . . . . . . . . . , . 62 • 
Cap. . V i l . De las obu(¡aciones de los niños' para con 
uquellos que estaa cnntrqados de. sn educación. . 1 ' 
fábu la VI. L a viña ?/ el labríidor,, . . , . . 
fábula V i l . E l enfertuo q cí cirujano. . . . ^^ 
Fábula V I H . E l niño enfermo. . . . . . . 
Adición sobre las obligaciones que debemos d la 
patria: . . . . . . 84 
Cap V i l l . Da la d n r i ü d a d . . . . . • . S'* 
Fáhtdp I X . La mariposa joven y la vieja.. . . . 81 
Fallida X E l maestro y el discípulo.' . , . . 91 
Fábula X í . E l ennatio . 9* 
ádieion á este capitulo. .' 9(r 
Cap I X . De las obligucionez de lo? niños jiara eon * 
• « i f igmt€9. . . . . . . . . . M . V 
! 
i 48' 
f ábnfa X I L L n oveja ?/ Itt mariposa, ,« . 
, Fábula X j l í . EL niño soberbio. . . . . . . 
¡Páhiíht X I V . Los dos hombres feos-. • . . . 
f á b u l a XV,. E l . perrito ij sus cora pañeros. . . 
C'W: X . 1)e la ciencia. ' . » . . • • •• • 
fabala X V I . Las ventajas de la ciencia. . . . 
A ó d o n á esle capitulo. 
i'rtf: X í . De la inslruccion que deben adquirir lo», 
niños, . . . . • • • • • • • • • 
Fábula X V í í . Flora y el n iño . . • • • • • • '1 ~& 
Adietan d esle capitulo. . . . . • • • 4 • Í'W 
F.ap. X U . fie la apHcnchm al léab.tjo. . . . . i 3 i 
f á b u l a X V I I I E l diamante a el Upid ' í r io . . , 13% 
Fábula X I X . E l esindianleij el-gusano de s.-da. . ¡31) 
Adición a eHe mpi lu 'o . . . . • • • . . ' ^ -^ 
i).-tp. Xlff*-Dé ln pereza y neinstdad. . . " 
f á b u l a X X . Ci padre de (amUiu ¡¡ sus <b\s hijos. 
Adición d e¡íe enplhiln: . . , . . , . , -
Cnp. X I V l i é los dirersiancx ¡f jneífos. . . , \j*.> 
f ábu la X X I , ha mosca y ta leche. . . . . ' i »3 
f á b u l a XXIÍ E1-perro faldero ;/ s í g a l o , . . . i $ 9 
Mácsinia.K (l¿ M' 'd i n r i Desluailiers. . , , • . i v l ' 
Adirhcr á es ti- capilahi. - • 
V<,if); X V . IV menúra , * ' 
fubula X'XÍÍ'I. //>« poJifores. . • . . . * ^ 60-
r.í.'üi/a XV/1*. E l principe y los forzados. . . 'KH 
Adición á es'f eupilulo... . , . . , . • . '|. I tf*» 
Cap X VI lie. la cor uña. . . .. . . . 166 
ÍJO, qne, d'jo Va zorra á un busto. .1^0 
Adi'-ion a este capitulo. . . . • • ^ . . IT0 
i)ap X Y i r , })k la.elección de estado. , , . . «i. 
Adicinn d este, e.noilulp , i l l 
ílonclusion final. , "17$ 
f ábu l a X X V . K l zorro y el burro. . . . . 181 
édicioo final. Trátase de las reglas de urbanidad 
y c o r l H h que deben observarse €H las visitas* 
, icrtalias , ele, . , . . . . • «. . . i84 

Este amigo dejos niños y<#odos los 
libros necesarios y mandados f»or el 
Gobierno deS. M. |)}ira los csiablcci-
inienlos de primera educación, inclu-
so el papel reglado de escribir por los 
métodos de T«no. Uurzaeia y Alverá, 
en cuartilla y apaisado ; los de lalini-
dad y inucbos libros de derocion se 
hallarán a precios equitativos enVa-
lladolid en la Imprenta y librería de 
J . Pastor, calle de Canlarranas n.0 3! 
Igualmente sé halla el Curso com-
pleto de Instrucción primaria, ó sea 
JUscuela elementaly superior de edu* 
cacion, por I). Carlos Arce, 10.* edi-
ción, corregida y aumentada con el 
sistema métrico decimal, conforme-
si plan y reglamento vigentes. 
Se reparte gratis al que le pida 
el Catalogo de todas las obras de 
primera educación que se usan en 
¡as escuelas. 
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